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Tengo el ag¡·aclo ele elevar á conocimiento del 
Sr. P1·esidente la Conferencia leida ante elperso
nal de este Establecimiento el dia l.J ele Octubre 
ppdo. por la Sta . Nm·ía Ana .Llic. Cotter, Regente 
del Depw·tamento de }\finas, ·obre «Institutos 
mi:x:tos, sus inconvenientes y ventajas», y la ¡•é

plica á dicho f¡·abado, leida ante el mismo perso
nal el dia 9 del co¡·¡·iente po;· el PJ•ofeso¡· seíior 

:.T. Pablo Diaz Gómez, Viceclirector clel Instituto. 
En dicha asamblea, y clespztés ele un largo ele

bate en que hizo uso de la palabra la ~~wyo¡·la ele 
los miembros, se procedió á la votación del tra
bajo 1J1"esentaclo por dicha Profesora, clanclo el 

8Íguien~e 1'e.<ntltaclo: 

POR SU APROBAClÓN 

Señoritas Julia Polito y An · 
gela Antonelli. 

POR SU RECHAZO 

Señores J. Pablo Díaz Gómez 
Nicolás Rossi y Juan A. Pi á . 

Señoritas Angcla E. VIaJe, 
Julht L. Rissotto , Isidorst Pérez, 
Uá:dma Molrano y ;\!aria 
Emma Maniglia. 
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Como ni esta Dirección ni la ma,ijOJ·ia del per
sonal aceptan las teo1·ias de la seiiorita conf e¡·en
ciante, ni menos las tendencias que han inspira

do su trabajo, c1·eo que se1·ía de estricta justicia 
la publicación de la ¡·éplica y el ¡·esultado de la 

1:otación, en rirtud de que las auto¡·idades ?wcio
nales y el público ya se lzab}'(ín entel'ado del tNt
bajo de dicha prof'esora, el cual ha circulado im
p?·eso en folleto sin el debido CO?lel!•im iento .1/ 

autorización del peN;onal ante quien f"ué leldo .IJ 

á cuyo dictamen fué so1netido. 
Debo a~;;imismo manifestar alsefíoJ• P1·esiclente 

que el tema que debió tratar la seilo1·ita confe?·en
ciante, 8egún lo J'e.'melto en la ¡·ewúón del dia 13 
de mayo último, era el siguiente: «Inconvenientes 
y untajas de los institutos de ambos .·e.x;os». 

Como po1· la lectura del fNtbajo en cne.~tión 

podria suponerse que el Establecimiento que di1·ijo 

es un instituto mi.x:to, y no un institnto de ambos 
sexo& en que los nifws y las niñas se hallan sepa-
1'ados en ~;;us ¡·ec1·eos, juegos, talleres etc., con 

excepción de la mayoría de las cla es que son 
mi.rta:s, se hace doblemente indispensable evitm· 

conjetw·as y apreciaciones equhocadas ?'e.rpecto 
de la organización actual del In.·tituto. 

Po1· los moti?.: os expuestos y por los anteceden
tes que son del dominio de la Comisión, espe1·o que 
se accederá al deseo expresado. 

Saludo al sefío1· P1·esidente con mi mayo1· ?·es
peto y conside1·ación. 

BARTOLOMÉ AYROLO, 
Direetor. 



COMISIÓN DIRECTIVA 
DEL 

INSTITUTO NACIONAL 
DE 

SORDO-MUDOS Buenos Aires, Noviembre 16 de 1899 

Núm.. 9QJ 

Comunico rí Vcl. que la Comi:sión qne p1·esido, 
se ha ente1·ado de las conferencias de los p¡·ofe
S01'es, señorita de 11Ic. Cotter y sefíor Dlaz Gómez, 
leídas ante elpe1·sonal del Institnto, así como del 
contenido de su nota del dla 13 del corriente, por 
medio de la cual solicita la publicación de los 
mencionados t1·abajos. 

Debo manif'estal'le que la Comisión, encontl·an
do atendibles las razones que Vd. expone en su 
nota, ha ¡•esltelto auto1·izar la publicación soli
citada. 

Salltdo á Vd. muy atentamente. 

OBDULIO HERNANDEZ. 
Presidente. 

F. M. GARCÍA 
Secretario. 
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. CARTA SOLICITANDO LA OPINIÓN DEL DOCTOR BERRA 

Bu enos Ail'es. Octubl'e !5 de 1800. 

81·. D1·. D. Francisco A . Ben·a: 

La Plata. 

De mi mayor respeto: 

El deseo de contribuir en la medida de mis fuerzas, á 
que la enseñan za del sordo-mudo alcance en el país la 

• necesaria difusión y quede establecida sobre bases que 
aseguren al niño y á la niña una educación lo más com
pleta posible, me ha decidido á dirigirme á V.-, seguro de 
que no negará el concurso que voy á solicitarle. 

El Instituto Nacional de Sordo-mudos, confiado á mi 
dirección desde 1894, es un internado de ambos sexos 
compuesto de dos departamentos que funcionan en casas 
separadas, reuniéndose hasta ahora algunas niñas con 
varones durante las horas de clase, con exclusión de los 
recreos, y siendo absoluta la separación de los sexos du
rante el resto del día. 

Como algunas personas creen ver un posible peligro 
para la educación moral del niño y de la niña con la 
r eunión de ellos, aún en las horas de clase solamente, no 
obstante los cuidados que puede prestarles la profesora 
por el hecho de tener un número de alumnos que rara 
vez excede de diez, y como además el personal dellnsti
tuto ha de ocuparse en breve de las ventajas é inconve
nientes que ofrece el internado para sordo-mudos de 
ambos sexos, he creído acertado consultar la opinión de 
los ed ucacionistas q ne, tanto por su copiosa erudición 
como por su larga experiencia, gozan de justa reputación 

• 
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dentro y fuera de nuestro país y pueden emitir al respec
to un juicio sabio é imparcial. 

En tal concepto, me dirijo á V. en demanda de su valio
sa opinión sobre el sistema implantado en el Instituto 
con el asentimiento del Gobierno, ó sobre el que, á su 
juicio, conviene adoptar para un internado en el cual 
los alumnos deben vivir desde los siete hasta los catorce 
ó quince años de edad. 

Esperando de que V. me prestará los consejos de su 
experiencia en un asunto de tanta importancia como el 
presente, me es grato saludarle con mi mayor considera
ción y respeto. 

BARTOLOMEJ ÁYROLO. 

OPINIÓN DEL DOCTOR BERRA 

81·. Dn. Bartolomé Ay1·olo. 

Apreciable señor: 

l\Ie dice Vd. en su atenta carta del 25: que al Instituto 
de sordo-mudos asisten, como internos, varones y nifias 
de 7 á 15 afios de edad; que cada sexo tiene un departa
mento en casa completamente separada; que las niíl.as y 
los varones permanecen del todo incomunicados, excepto 
las horas de clase, en que se reunen; que en estas clases 
tiene rara vez, cada maestra, más de diez niíl.os; y me 
pregunta Vd. si en tales condiciones puede ser el Instituto 
peligroso, de alguna manera, para las niñas ó para los 
varones menores de quince añ.os. 

Mi juicio, acerca de la coeducación de los sexos, es 
conocido hace ya mucho tiempo, por haberlo expresado 
en libros, después de haber estudiado detenidamente las 
largas y generales experiencias de Europa y de Améri
ca, y de haber observado numerosos establecimientos 
personalmente. N o tengo duda ninguna respecto de que, 
sea cual sea el grado de cultura del pueblo, y ya habite 
en zona cálida, templada ó fría, la coeducación de los 
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sexos es benéfica para el des en volvimi¡:mto intelectual, 
social y moral de niñas y varones. 

Fáltame el tiempo que necesitaría para manifestar á 
Vd., circunstanciadamente, qué causas me han determi
nado á pensar así; pero puedo hacerle notar: 

1° Que esta cttestión, que lo va siendo menos de día en 
día, no se resuelve á favor de meras suposiciones, sinó 
que requiere ser tratada científicamente, observándose 
imparcialmente gran número de casos, é infiriendo, de 
los hechos así conocidos, las ideas generales que en
trañan. 

2° Que las observaciones y las inducciones cuidadosa
mente hechas han conduddo, universalmente, á estas 
tres condusiones: 

a) La coeducación favorece el desenvolvimien'to in
telectual de niñas y varones; 

b) La coeducación favorece el desenvolvimiento social 
de nífias y varones; 

e) La coeducación favorece el desenvolvimiento mol'al 
de nifias y varones. 

Algunos, que no han tenido voluntad ó tiempo para 
examinar este asunto como hecho objetivo, han manifes
tado la duda de sí, por ser la mente de la mujer más débil 
que la del hombre, no obliga la coeducación á las nifias 
á hacer esfuerzos excesivos por mantenerse á la par de 
sus compañeros los varones. Investigaciones muy pro
lijas han obligado á admitir que, por lo menos en el 
período de la instrucción primaria, (de 6 á 15 años) las 
niñas sostienen fácilmente la competencia, por su natu
ral precocidad relativa. Si alguna diferencia se ha 
notado, en general, es que las niñas aventajan algo á los 
varones. 

No está de más advertir que este punto de vista care
ee, hoy en día, de razón de ser, por la costumbre estable
cida de clasificar los alumnos escolares, no por su edad, 
sinó según el g1·ado de stt capacidad mental. Así como 
se separan, los varones que están en un mismo nivel, 
de los varones que están en otro, se juntan las niñas de 
tal ó cual grado de capacidad con los varones del mis
mo grado y pierden su influjo las pequeñas desigualdades 
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que pudiera haber entre niños y niñas de la misma 
edad. 

Cuando un hecho se produce y se ha ·e evidente por 
sí, es inútil averiguar la causa con ánimo ele comprobar 
su existencia, pues se descubra la causa ó no se descu
bra, se suponga que es un a ó que es otra, el hecho que 
se percibe <Jaramente es, en todos los casos, innegable, 
y forzoso es admitirlo. Hecho innegable, en este asunto, 
es que la coeducación favorece el desenvolvimiento so
cial de los dos sexos. 

¿.Por qué? Puede atribuirse á diversas causas, más ó 
menos verdaderas; pero, piénsese á este respecto como 
se quiera, el hecho de que la coeducación es benéfica 
para la habituación social de niñas y varones, e· eviden
te. Los didascólogos ó pedagngistas están de acuerdo en 
este punto, y lo están asimismo en cuanto á la causa prin
cipal del resultado. Coeducar en materia de sociabili
dad es habituar á los niños v á las uiñas á tratarse como 
tendrán que tratarse en sociedad cuando sean adultos, ú 
fin de evitarles las eventualidades, dolorosas con fre
cuencia, á que se ven expuestos cuando entran inexper
tos en el mundo. Como todo hábito se forma por ejer ·i
cios continuados, el de la sociabilidad no puede formarse 
de otra manera que mediante la práctica ele las relacio
nes sociales. La coeducación determina ú varones y ú 
niñas á tratarse constantemente con esa naturalidad pro
pia ele las primeras edades; el hábito se forma insen sible
mente. La. separación ele los sexos impide el trato de 
niña con varones, la existencia de relaciones, la ejerci
tación, la práctica de la sociabilidad; es la negación del 
hábito. 

No me parece que haya quien niegue su asentimiento 
á este modo de pensar; pero sí que haya quien se sienta 
inclinado á temer, aunque sin aducir motivos experimen·· 
tales, que esos hábitos sean peligrosos bajo el respecto de 
la moralidad. La observación atenta de lo que ocurre en 
el m un do desautoriza tales aprensiones. · 

Pero, ante todo: ¿qué se desea·? ¿crear una situación 
en que se conserve inmaculada la pureza de ho1s Jres y 
mujeres ó siquiera sea la de estas últimas~ al punto ele 
que ni por excepción se cometan deslices? Sera vano 

.. 
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deseo. Que los sexos se eduquen separadamente ó que 
se eduquen juntos, ha habido, hay y habrá en todo tiempo 
desviaciones morales que lamentar. La naturaleza hu
mana es imperfecta y débil; la educación puede influir 
en los efectos de esa imperfección y de esa debilidad; 
pero nó transformar esencialmente la naturaleza, no 
cambiarla por otra infalible é incorruptible. El que 
pi en se que por la separación de los sexo · e podría 
realizar una pureza ideal, hierra; y el que espere que 
pudiera realizarse juntando los sexos, yerra también. 
Los dos modos de edu ·ación han sido, son y serán impo
tentes para alcanzar una perfección absoluta; su poder 
es limitado; y, por lo mismo, la única cuestión Tazouable 
es ésta: ¿qué conviene en m.rt!J01' g1·ado á la moralidad 
de las costuml>res; qué impide ma!J01' núnteJ·o de iuconve
?liencia8: la educación separada ele los sexos durante la 
infancia, ó su coeducación'? 

Planteado así el problema, admitido que ninguno de los 
dos procedimientos puede impedir completamente los 
ca!:los lammltables, y que solo se trata ele cono ·er cuál ele 
ellos impide mayor número, la experiencia del mundo 
entero concuerda en que la coeducación es el mejor pre-
ervativo que pudiera idearse respecto de ciertos males 

ele eanícter moral. Esto es un hecho; y como tal, basta 
para que los educado1·cs opten por la coeducación. El 
pararrayos preserva; es otro hecho; y, como tal, ha bas
tado para que los físicos lo empleen como pr serva ti \·o. 
¿,Porqué preserva el pararrayos? Primitinunente se 
pensó que por una causa; después se ha pensado que por 
otra, y este cambio de opinión es prueba ele que se ha 
padecido error; pero el error ha Yer ·ado sobre la causa 
supuesta, y, á pesar de él, el pararray('s ha sido utilizado, 
ele de su invención con buen éxito. Otro tanto puede 
pensarse de la coeducación. Preserva. ¿Por qué? Podrá 
suponerse una causa ó varias causas al hecho, y esas 
suposiciones pueden ser verdaderas ó· falsas; pero el 
]Jecho es independiente de estos juicios; la coeducación 
pres rva de inmoralidades, sea cual fuere la causa, y 
basta ésto para que la coeducnción sea admitida. 

Con todo, si el deseo de eonocer lns causas de la supe-
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rioridad de la coeducación fuera tan vivo como es legíti
mo, podría pensarse en hechos como los que siguen: 

Se sabe que al instituto de trabajo manual que Salo
món dirige en Nüas asisten hombres y mujeres proce
dentes de todas las naciones del mundo. Lo que prime
ramente llama la tLtención de nuestros americanos del 
Sud es la familiaridad con que mujeres y hombres se reu
nen para trabajar juntos; y no es poco su asombro de ver 
que en una sala se encierran un individuo de cada sexo, 
bajo llave, para consagrarse á su tarea tranquilamente, 
sin que nadie proteste por tal escándalo, ni dé señales 
de extrañeza. Puede Vd. imaginarse qué ideas bullirán 
en el cerebro de esos jóvenes sepm·atistas, y cuál será su 
empacho cuando se le acerca franuamente una hermo
sa condiscípula y le invita á trabajar juntos y á solas. 
Yo he conversado con varios de ellos. «Al principio », 
(me han dicho) «estas invitaciones, que no podíamos 
" desechar, nos afectaban profundamente; pero á los 
" dos días nos habituábamos á aquel modo de ser, éra
'' mos unos de tantos, nos tratábamos con ellas como 
,, con nuestras hermanas, y aseguro á Vd. que en toda 
'' nuestra vida no hemos teuido otros tres meses de tanta 
<< pureza de pensamiento. Allá se adquiere el hábito de 
'' comunicarse los esfuerzos y las ideas eon sencillez 
« inoeente, y se aprende á ser virtuoso». Estos ejem
plos no deben hacernos meditar por que la coeducación 
sea inofensiva; lo que más obra en el raciocinio es la 
naturaleza de los efectos que produce la separación en 
los sentimientos. La coeducación es inocente, porque es 
lo normal de la naturaleza humana; la separación es 
artificial, es contraria á la naturaleza, y por eso mismo 
crea privación de relaciones castas, estirnula la ima
ginación, y predispone á tener sentimientos y deseos 
que no debieran tenerse. 

Hechos de otra clase. Reúnense varias mujeres jóve
nes, educadas separadamente de los varones, pertene
cientes á familias honestas. Son amigas íntimas, nada 
se ocultan, y están seguras de que nadie puede verlas, 
ni oírlas. Conversan alegremente de todo, por asocia
ción de ideas. Esta asociación las lleva inopinadamente 
ú tratar de algún asunto, sin duda reservado, porque, á 

• 



-13-

pesar de pensar que nadie puede escucharlas, bajan la 
voz y se ríen conteniéndose. En otra 1 arte se reunen 
mozos amigos y conversan también libremente, con tono 
de buen humor, no sin haber pensado antes que están 
~;olos. Algunos de éstos mantienen, con varias de aque
llas, relaciones muy amisto'as, y suelen reunirse con 
frecuencia; pero tanto las primeras como los segundos 
se guardan cuidadosamente de decirse una sola palabra 
de lo que las personas de cada sexo conversaran separa
damente: ellas, porque juzgan que sería deshonestidad y 
de vergüenza; ello , porque entienden que sería, más que 
irrespetuoso, gravemente ofensivo. Es decir que las 
personas de un sexo tienen para eon las del otro mira
míen tos que no so tienen entre sí; ó sea, que respetan 
más lai:l de un sexo á las del otro, que los varones entre 
sí, y que entre sí hts mujeres. De donde fluye esta con
secuencia: que no es monos peligTosa pw·a los sentimien
tos do la mujer la compañía de la mujer que la del hom
hre, ui para los sentimientos del hombre la com paJíía del 
hombre que la de la mujer. Si á alguien pareciere, en el 
primer momento, que en esta conclusión hay una para
doja, entérese bien de la realidad y piense sobre ello 
con rectitud. No importa ésto aseverar que todas las 
mujeres proceden con igual libertad cuando están solas, 
1li todos los hombres; pero de tal diferencia, que existe 
sin duda entre unos hombros y otros y entre unas y 
otras mujeres bien consideradas, se desprende: que si 
éstas se respetan entre sí tanto, y tanto entre sí los 
hombres, que no se atrevan á conversar con libertad 
individuos de cada sexo, más aún respetarán los hombres 
á las mujeres, y las mujeres á los hombres, que separa
damente se respetan. 

Siendo esto así en personas de mayor eda.d, ¿qué será 
{!U las menores? Cuantos han enseñado en escuelas ó 
colegios de internos, ó han tenido que intervenir en su 
régimen, saben que es muy difícil mantener la pureza de 
s entimientos en los internatos á que sólo asisten varo
JJes; y saben ta.mbién que no es menos difícil mantenerla 
en las casas en que ~ólo viYen alumnas internas. Per
viértense ésta.s, y se pervierten aquellos, á pesar de la. 
vigilancia que se ejerza, que no suele ser tan severa que 
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rccaign. constn.nt mente en eada persona. Esta, es una de 
las causas porque son los intcrnn.tos univer almente eon
denados, ya vivan en ellos mujeres ó varones, y porque 
se los tolera sólo en casos que se reputan do extrema, 
necesidad. 

La e cuelas y los colegios de externos son muchísimo 
menos peligrosos. Sin embargo, la experiencia ha mos
trado que puede eundir en ellos cierto grado de desórden 
y de inmoralidad, si se eles ·niela la vigilan ·ia, sean los 
alumnos solamente varones, ó solamente mujeres. La 
separación ele los sexos clistc.t ele asegurar necesariamen
te la pureza afecti,ra, la inocenqia de las intenciones, ni 
la regularidad disciplinaria. 

La experiencia universal prueba que la reunión ele 
personas ele los dos sexos es más favorable á la educa
ción moral de la infancia por ca usas análogas á la::> que 
obran en el ánimo de las personas mayores para que ·e 
respeten más cuando hombres y mujeres estún reunidos . 
que cuando están separado·. En los establecimientos 
mixtos se abstienen los varones, porque c::>tán en presen
eia ele niñas; y se abstienen las niñas porque están en 
proscncia de Yarones. El pudor y el re peto ejercen 
mayor imperio de sexo á sexo, que entre niños del mismo 
sexo. Vea Vd. uno de los muchos casos que pudieran ·i
tar c.-Una sociedad popular del Uruguay fundó una 
escLtela para varones, otra para niñas. Estn,dirigicla por 
una maestra que ahorn ejerce su profesión en Buenos 
Aires, marehó bien. Ln otra, después de un cambio de 
maestro, se desordenó, y el desorden creeió hasta punto 
tnl, que los alumnos, muchos de ellos de 1i1, 16 y 17 años, 
llegaron á ser el terror def vecindario . La sociedad popu
lar, dcspnés de haber agotado infructuo amente los me
dios disciplinarios usuales, se reunió para deliberar con 
tal motivo . N o había dos opiniones: era nece::>ario poner 
fin al e cándalo cerrando la e cuela ele \'m·ones. Ya se 
iba ü. yotar,cuando se anun ·ió la directora ele la escuela 
ele niñas . Se la oyó con estupor: iba á proponer, como 
remedio efic:nz elelmal, la reunión ele aquellos desenfrena
dos con las niñas. La negcttiva fué unánime é instantánea. 
Ella insistió, razonó, empeüó su palabra. Tanta reso
lución y tanta confinnza animaron á la sociedad á pro-
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bar, á condición de expulsar á todos los varoues en curmto 
se produjera la más leve inconveniencia. Cundió rápi
damente la noticia de esta audaz determinación, y antes 
de 24 horas las madres, atemorizadas, habían retirado 
sus hijas de la escuela de niñas, excepto unas pocas. La 
maestra no se desalentó por ello. Recibió á los nuevos 
alumnos, sentó á cada uno al lado de una niña, en mesa
l'h neos hechos para dos personas, y empezó á dar las 
lecciones sin hacer la menor prevención. Según lo 
acordado, dos miembros de la sociedad fueron ese día á 
enterarse del estado de la escuela: profundo silencio; 
orden ejemplar; ninguna novedad . La visita se repitió 
al día siguiente, al otro, en varios más: el mismo órden. 
Un día se encontró la comisión con una novedad: en un 
pizarrón de menos de un metro cuadrado vió una raya 
trazada á tiza, que denunciaba una falta. La maestra 
expuso que uno de los varones había dicho algo á su 
compafiera durante una lección . Era hora de salida. 
Fuéronse varios. Llegó el turno de uno de los varones; 
la maestra lo despide como á los demás; él se pone de 
pié, pero no marcha; está cabizbajo. La maestra le pide 
explicación; él se le acerca humildemente y le suplica 
que le borre la falta. ¿Quién le había dicho que era 
suya? Nadie; él se lo presumía, porque en el momento 
de señalarla con versaba. 

¿Qué? Pedía el lapiz á su compañera, porque se había 
despuntado el suyo. La maestra desaprueba el hecho y 
resiste el pedido; él lo repite una, dos, tres veces, y por 
último prorrumpe en llanto ... Meses después, al fin del 
año, fui á presidir los exámenes. Me encontré con la es
cuela llena de niñas y varones, de seis á quince ó dieci
seis afios de edad, sentados con mucha compostura, una 
de las primeras junto á otro de los segundos. Todo había 
marchado del modo más satisfactorio; las madres que al 
principio de la innovación se habían alarmado volvieron 
sucesivamente á mandar sus nifias, y otras más habían 
seguido el ejemplo. 

La escuela mixta de la sociedad popular fué modelo 
de correceión. 
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He escrito hasta aquí de la coeducación de los sexos 
en general. Voy á particularizarme eon el INSTITUTO 
NACIONAL DE SORDO-MUDOS. 

Por ser de internos, tiene la inconveniencia de todo 
internato, aunque puede alegarse que sería imposible 
la educación especial requerida por la sordo-mudez v 
por los métodos que en su enseñanza se emplean, si 
los alumnos no !OlStuviesen constantemente, en clas 
y fuera de ella, bajo la acción de sus maestros, suje
ta á principios y reglas cuya eficacia depende de la 
estrictez con que se cumplan en todo momento. 

Puesto que los alumnos varones r~siden en una casa, 
y las mujeres en otra completamente incomunicada 
con aquella, y que no se reunen las personas d~ los 
dos sexos sinó durante las lecciones, por manera que 
hasta en las comidas v en los recreos están incomu
nicados, se sigue qué' el Instituto no es MixTO en 
nada que pertenezca á la vida propia del internato, 
v sí sólo en cuanto á la asistencia á las lecciones. 
Lo que equivale á decir que la coeducación es m{ts 
restringida que en los establecimientos de externos, 
porque en éstos asisten niiias y niños juntos á las 
clases, y .i untos juegan por lo regular. 

Además, como es menester individualizar mucho la 
enseñanza de sordo-mudos, cada maestro suele estar en 
las clases al frente de un reducido número de alum
nos, que rara y~z pasa de doce; de donde se deduce 
que la atención de la maestra estú c.onstantemente sobre 
todos y cada uno de ellos, y que les es de todo punto im
posible hacer, ni decir cosa alguna que á la maestra no le 
parezca bien. 

Pues, siendo así, no vacilo para asegurar que esta 
coeducación dada por el Instituto es tan absolutamente 
"innociva, quo no podrían hacerse los alumnos d mínhno 
daño, aunque estuTiesen pervertidos, por mucho que lo 
quisieran. Daría cualquiera persona prueba de ser muy 
poco razon<~.ble, si admitiera que en tales condiciones 
es posible una inconveniencia cualquiera en el órden 
moral. 

Si alguna objeción pudiera oponerse á ese régimen, 
sería la de ser demasiado severo, la de provocar, acaso, 
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por ese exceso de separación, pensamientos y senti
mientos insanos que sin él no ocurrirían á la mente. 
Piénsese en este hecho muy general: los niños de la 
primera infancia suelen enunciar á meJJudo palabras 
indelicadas, sin saber eual es su mal sentido; las dicen 
inocentemente, cediendo á su disposición de imitar. 
Los padres y los maestros que no sean torpes se con 
ducen en tales casos como si nada hubiesen oído, y 
sucede á menudo que los uii1ot! olYidan pronto el ·vo
cablo y no lo repiten. Otras veces, porque siguen 
oyéndolo ó porque leB es eufónico, lo ut!an con eiorta in
sistencia; "';)' los padres y maestros procuran itn} odir 
la repetieión, poro observando procedimientos diver
sos . Unos, pensando que los niños no saben lo que esas 
vo ·es significan, y que 110 deben saberlo, se valen de 
rodeo , como el de ensci'íarles que a la idea que ellos 
quieren expresar conviene más tal otra palabra, <<q ne 
eso se dice así» .. . Otros, menos conocedores ele la 
mente humana, \Tan de frente contra el abuso, hacen 
saber que la tal palabra es «fea >> ó «tnnla, , y les pro
hiben que ln repitar, . ¿.Qué ocurre en el cerebro ele los 
ninos entonees? Si se ha cuidado de no atraer la aten
ción de los nifíos hacin la inconvoniencin de la voz, 
nada; pero, si se les ha hecho comprender que la pa
i.abra es inconveniente, despiertan la curiosidnd de 
los nifios, éstos se dan á cavilar, piensan en cosas 
que presumen malas, y no es rnro que concluyan por 
preguntar á niños mayores <<qué quiere decir aquella pa
labra. » Así llegan los niños á tener ideas que no debieran 
tener. L_o propio ocurre en los adultos. Hay sugestiones 
q no Bon venenos. El G1·an ,qaleote de Etchegaray no es 
sólo un drama do tal ó cual eseena inverosimil y de 
formas exuberante!:>; es ln exposición de üna. verdad 
q ne cuesta muchas amarguras al mundo. 

Pues bien: prohíbase hac~er en las escuelas lo que 
inocentemente se hace en la familia y en el seno ele 
la sociednd, y los alumnos se preguntarán en seg-uida 
con extrm1eza:-«¿Q,ué mal hay en esto·?, Y pensarán, 
y se pregunti1rán unos á otros, y les ocurrirán, no 
unn, sinó muchas ideas malas, hasta quo crean ha
ber hallado ln que bu can, . . . y se tendrá al gran 
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galeote en plena, y funesta actividad. El educador 
debe desconfbr 8iempre y estar vigilante; pero, á la 
vez, debe cuidar mn ·hísimo de no revolar que eles
confía y vigila.; pues cualquiera palabra ó a<.:to indis
creto puede tener un poder sugestivo ele lamentables 
consoeu en cías. 

Bien me paree que los alumnos varones del Insti
tuto Yintn en uua casa y li:ts niñas en otra contigua 
independiente; pero nada perdería la. euue~tcióu soeia,l 
y moral de todos ellos, sinó que ganaría, permitién
doles que durante los recreos es tuvie::;en reunido¡,; en 
presencia de sus maestros. Esta coeducadón satisfa
ría sentimientos legítimos y prepararía, sobre todo á 
las niñas, para que entraran en el eseenario del mun
do eonodéndolo algo desde la. escueht y eon más re
tlexiva confianza en el papel que tendrán que desem
peñar. El educador debe ser ante todo hombre de 
ciencia, y ningún hombre de cientia cierra los ojos 
por no ver la naturaleza. El arroyo, mi entras está 
libre de la aceión artificiosa de los hom bre8, se desli
za suavemente, sin sorprender la bueJJn fl; ue mtdie, 
porque hasta en las alteraciones de su C<tUce y ele su 
corriente obedece á leyes naturales que rigurosamente 
eumple. Violéntese su naturaleza; póngun;;ele diques 
¡Ay el día en que los rompa! Sus desórdenes y los des
trozos que cause harán estimar lo que valiera el te
nerlo arbitrariamente comprimido. 

Soy su a,fmo. 1:) . S. 
F. A. BERRA. 

La Platn, 1° de NoYi~mhre de 1899. 



CONFERENCIA DE LA SEÑORITA DE Me. COTTER 

Leida ante el personal del Instituto el U de Octubre 

1NSTITUTOS MIXTOS, SUS INCONVENIENTES Y VENTAJAS 

SEXOR PRESIDENTE : 

SEKORES PROFESORES : 

Antes de dar comienzo ci ln lectura del tmbajo que 
tengo el honor de someter á la consideración de esta 
ilustrada Asamblea, séame permitido exponer algunas 
ideas que podrán tener su importancia en el tema que 
vamos á tratar. 

Cuando fui designadct para dar una coDferencia sobre 
tan delicada cuestióD, me dí cuenta de la importancia del 
})Ullto sobre el eual tenía que formular un criterio deci
sivo, basado en principios inefutables, pues una sana 
opinión no puede ser fruto de razones discutibles. 

Somos los continuadores ele una obra empezada por 
los dignos y esclarecidos maestros que no han prece
dido en esta enseííalJ Za especial, y en las preciosas obras 
que nos sirven de faro en nuestro derrotero, buscamos 
el sano consejo, consultamos la profunda sabiduría y 
sintetizamos los largos años de su expcrienC'.ia, que son 
las piedras angulares en la noble tarea que nos hemos 
impuesto. 

Con este afán, 'eiíores, deseando ~wmentar cada día 
.el caudal de mis conocimientos para desempeñar con 
conciencia mi misión, he consultado y leído muchas 
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obras, notando, no sin sorpresa, que casi todos los auto
res se han ocupado del sordo-mudo en general, sin hablar 
especialmente de la niña. A ella, pues, dedico mi con
ferencia. 

Entre los oyentes, se presta á la mujer una especial 
ateneión; muchos autores eminentes le han dedicado 
obras enteras, estudiándola en sus distintos estados de 
hija, esposa y madre y considerándola también ·omo la. 
base fundamental ele la educación de los pueblos. 

Ahora bien ¿puede eximirse ele esta ley general á la 
mujer sordo-muda? De ningún modo, desdo que recono
cemos en ella las mismas aptitudes que en La oyen te para 
educarse é instruirse, aún cuando sea por rnedio de una 
enseñanza especial. 

Debiendo expresar mi opinión en lo que se refiero á. 
la educación mixta, para fundar mis razones al respecto 
y llegar á una conclusión basada en principios indiscu
tibles, he de establecer previamente con cl::tridad cual es 
la mejor manera de educar y preparar á la sordo-muda, 
á la vida social. 

Para corrobar las ideas que voy á. expresar, por más 
que ellas no importen ningún sistema nuevo, he recurri
do tL citas y pensa.mientos de autores intachables que, 
en los largos años que se han dedicado á la educación, 
no se han limitado á desempeñarse como simples maes
tros en el recinto ele la escuela, sin ó que han propagado 
universalmente el eco saludable de sus leccione · y ele 
su experiencia en luminosos libros que hoy nos sirYen 
de guía. 

No cabe eluda que el resultado de las conferencias que 
se verifican en esta estudiosa Asamblea, preparan la base 
á la naciente institución de sordo-mudos en este país, 
para honor del cual tenemos el sagrado deber de ineulcar 
sanos principios y formular bien meditados sistemas ele 
eclueación, de modo que los que nos sucednn en esta 
tarea puedan siempre seguir el camino trazado, sin que 
tengan que lamentarse los errores de nuestras impre
visiones. 

Siento que lo vasto del tema á desarrollar me impida 
tratarlo,-yn que debo hacerlo en una sola. conferencia, 
-con la amplitud que hubiera deseado, y os por ello 
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que dedaro que trazaré solamente sus líneas generales . 
Debo manifestar también que no estudiaré el punto 

bajo su faz económica, porque no hay razones de eeono
mía que puedan destruir ó supeditar á las necesidades 
fundamentales de la educación. 

Si la instrucción pública es considerada siempre como 
la más importan te cnestión de Estado, porque así lo 
exige el progre~:>o del país, y si se invierten en ella cuan
tiosas sumas ¿,por qué hemos de hacer una excepción 
con el sordo-mudo que por su desgracia e doblemente 
acre dor á que se le proteja? La verdadera ley de econo
mía no establece la supresión de necesidade~:> inherentes 
á la vida moral y material de la sociedad civilizada, si 
así no fuera no se invertirían sumas valiosas, que cons
titu~·en m u ·has veces el sacrificio de una N acióri, con el 
solo objeto de estar de acuerdo con el progreso social. 

, i bien me sería fácil demostrar que tratándose de dos 
establo ·imientos para sexos distintos, las economías que 
de s u separación ó anexión resultaran serían muy insig
nificantes, me limitaré tan solo á hacer presente que 
las sumas que el Erario Público invierta en la regenera
ción del sordo-mudo, siempre serán fructíferas para la 
Nación. 

La ignorancia en estos seres engendra el aislamiento, 
engendra vicios, engendn1¡ la inmoralidad y desórdenes 
de todo género que pueden evitarse, mediante una sana 
educación y una sabia instrucción, incorporándolos á la 
sociedad para que ocupen dignamente el puesto que en 
ella lo corresponde. 
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SE~0R PRESIDENTE: 

SEXO RES PROFESORES: 

Nuestro objeto al educar al mno y á la niña, no es. 
solamente darles el medio de comunicación que les falta 
para ponerles en relación con sus semejantes por el len
guaje común; no, eso solo representa la mitad de nuestra 
tarea; será el medio del cual nos valdremos para realizar 
el fin principal cual es alcanzar su más alto grado de 
perfeccionamiento, · tanto intelectual como físico, moral 
como social; al educarles nos proponemos desenvolver 
sus facultades intelectuales, dar vigor y fuerza á su cuer
po, abrir sus corazones á todas las virtudes y preparar
les para que puedan llenar en sociedad, tal como ella 
lo exige, la misión que como hombre ó mujer, por su 
naturaleza y por el consenso universal, les está asig
nada. 

Y bien, nosotros preguntamos: ¿esta misión es la 
misma en el nifio y en la nifia? Seguramente no, y 
difiere de un modo substancial, bastando observar, para .. 
palpar esta verdad incontrovertible, las distintas ten
dencias que se manifiestan en ellos desde sus primeros 
pa os en la vida, consecuencia de la diversidad que les. 
marca el sexo. 

Un autor dice: (1) «No es posible sujetar á los niños y 
á las nifias ó un mismo plan de educación, ni condudrlos 
por iguales medios, toda vez que su constitución físi ·a, 
sus facultades predominantes y la misión social que van 
á tener más tarde encomendada, son totalmente distin
tas». Y corroborando este principio de orden social, 
citaré la opinión del conocido educacionista Carderera 
que dice: «Los principios generales de educación tienen 
aplicación á los dos sexos en general. Pero así como 

(1) V. Educación de la mujer.-P. de San Juan y Viiias. 
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el destino general del ser humano sirve de fundamento 
á principios generales, el destino particular de la mujer 
nos indicará también los principios y reglas generales 
para su educación» . 

Para convencernos de esta verdad, observemos qne el 
niñ.o necesita ejercicios que le den resistencia y fuerza 
muscular, en tanto que la niñ.a los requiere, principal
mente, de gTacia y moderación. En el primero, deben 
tender á formarle un carácter viril, en la segunda, incli
narla á la obediencia, la docilidad, la consecuencia y el 
afecto. 

Desde el punto de vista intelectual, el profesor Sal
món, en una obra en que sostiene y demuestra lo razo
nable y conveniente que es la separación de los sexos, 
entre otras cosas, para el cultivo de las facultades inte
lectuales, dice al respecto: «La edad en los dos sexos 
nivela las inteligencias; en la extrema infancia, al me
nos, no toman bastante desarrollo para hacer resaltar 
sns diferencias; pero con los años, los colores se dibujan, 
el germen de contrastes y oposiciones comienza á nparc
cer y entonces, como el tierno árbol que llegndo á cierta, 
altura divide sus ramas y las extiende en sentido opues
to, las facultades del espíritu reciben de la naturalezct, 
al desenvolverse, tanto en el niño como en la niña, unn 
dirección que no es la misma, aún cuando en ambos 
tienda siempre al progreso». Y considerando la marcha 
de lct inteligencia, dice: <<Una diferencia notable so ma
nifiesta entre la de los niños y la de las niñas así que ha 
comenzado su desenvolvimiento; menos abierta ó más 
tardía, en los primeros, es más precoz y más viva en las 
segundas; en éstas se despierta fácilmente, pero fácil
mente se distrae; si el juicio se apodera pronto, la aten
ción se sostiene menos; los estudios prolongados, las 
meditaciones profundas no le son propias; una imagina
ción más activa, unida á una sensibilidnd extrema, apre
sura en ellas el jueg·o del pensamiento, excita desde 
temprano la memoria y facilita su acción» . (1) 

Lo interesante de estas reflexiones me inclinarían á 

{ ) V.-Conferences aux instltuteurs primuires,-C. A. Salmón. 



- 24 -· 

hacer un estudio meditado de ellas sinó temiera exten
derme demasiado . 

Las facultades morales de la mujer no se desarrollan 
en igual grado que las del hombre ni son las mismas. En 
el hombre domina la cabeza, en la mujer el corazón. 

El tipo general de los niños es la audacia, el espíritu 
de independencia, el deseo de librarse de toda sujeción, 
mientras que en las niñas todo dispone á la obediencia, 
por su natural más tímido, su sensibilidad más delicada 
y en general su carácter más dulce; es la conciencia del 
destino que les está reservado á cada cual, de modo que 
el ejercicio de la autorida<\hacia ellas debe ser menos 
imperioso que en los niños. La niña tiene defectos pro
pios que le son característicos y que la maestra debe 
vigilar cuidadosamente para evitar que adquieran des
arrollo. Su espíritu accesible á todas las impresiones 
y muchas veces su natural nervioso, deben sor objeto de 
constante observación y, á fuerza de paciencia y cuida
dos, se tratará de formar su carácter, combatiendo las 
tendencias que tiene á la curiosidad, la indiscreción, la 
vanidad, si deseamos que dig·namente O(;upe el lugar que 
como mujer le corresponde. 

La educación religiosa, poderoso elemento de civiliza
ción, debe ser más ferviente en la ni11a, por cuctnto ella 
será la guardiana de su pudor y la consejera de su 1110-

destia, y, como ha dicho un autor: «El más eficaz preser
vativo contra los males á que está expuesta es el temor 
de Dios, la observancia de sus mandamientos, el senti
miento profundo de lo que constituye el honor de su 
sexo». (1) El culto es, por otra parte, el estímulo más 
poderoso y más puro de las facultados afectivas que la 
mujer tiene que desarrollar. 

Hay, además, en la educadón de la niíla, otro punto 
que debemos tener en cuenta, y os su preparación para la 
vida futura. Para el niño como para la niíla, la educa
ción no sería completa si además de darles el uso de la 
palabra y ele obtener la cultura de sus facultades físicas, 
intelectuales y morales, no le diéramos un medio para 

(1) V.-Diccionario de Educación y Enseñanza-Carrl er e r a. 
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hacer frente. á la, necesidades de la vida en su porvenir, 
para evitar que la miseria, cerniéndose sobre su hogar, 
los impulse al mal y los rebaje del nivel que han llegado 
á alcanzar. 

Por eso es que á la educa ·ión que se le da, debe unirse 
la cultura, el cultivo do ciertas aptitudes quele son pro
pias y la enselianza de una profesión, de un oficio, por 
medio del cual pueda hacer frente á sus necesidades 
futuras. Pero no se crea que, tratándose de la niíi.a, es 
suficiente enseiiarle algún trabajo que la ha.bilite para 
ganarse su subsistencia. Además de eso existe otra en
señanza de capital importancia, que debe dársele y es 
cuanto comprende la cconomín, doméstica, pues no hay 
que olvidar que en toda mujer hay una mn.dre en pers
pectiva; y para suministrarla es indispensable la pre
soncil1 de una maestra que, substituyendo por sus leccio
nes al ejemplo vivo de la madre, la inieie en el manejo de 
una casa. El asco, el orden, la economía, la proligidad, 
la prepara<:ión de alimentos, la confección ~- arreglo ele 
ropas, los cuidados domésticos, que son múltiples;¡ varia
dos, ocupan un lugar importante en la vida de la mujer, 
de todo lo cual debe tenor conocimiento sea cual fuere 
su posición, ya para hacerlo por sí misma, si <.;arece de 
modios de fortuna, ya para gobernar su hogar, si su 
posición más acomodada se lo permite. 

Ahora bien; tcclienclo en euenta todas estas considera
ciones, veremos que la educaeión que la maestra d<1 por 
medio de ejemplo , moduJes, relatos y conversaciones, 
debe hacérselo práctica y de manera permanente y serle 
apli<.;acla exclusivamente, no en promiscuidad eon el 
otro sexo. Si se le suministra al mismo tiempo a l niño 
y á la niña, no responderá á las necesidades, ni formará 
los caracteres adecuados al destíno de cada uno. Si 
edu<;ar es preparar convenientemente para la vida ulte· 
rior, prepárese á la 11iíia para ser mujer y al niño para 
ser hombre. 

Estas diferencias en la educación deben acen
tuarse á mcrlida que se aproxima la adolescencia, la 
edad decisiva de la. vida v de mueba más trascendencia 
para la niíi.a que para ei varón, Dejemos la infancia, 
donde predomina el instinto, el espíritu ele imitación y 
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cuyos actos son obra de la espontaneidad. N o sucede 
así en la adolescencia: ha lleg-ado la hora en que se 
cambia de escena, en que la niña, próxima á ser mujer, 
siente turbado su pensamiento por multitud de ideas 
nuevas, en que ya no se contenta con imitar, sino que 
empieza á querer obrar por sí y entonces es el momento 
más delicado para que no se pierda ese carácter que 
empieza á fijarse definitivamente. 

La mayoría de las profesoras competentes y experi
mentadas en la educación de las niñas, están de acuerdo 

u reconocer que no hay edad, que no hay momento de 
su educación que necesite más solicitud, más afectos y 
más dirección inteligente que la adolescencia. Es la. 
edad crítica ele su educación en la que es meneste1· 
luchar para evitar las malas inclinaciones, porque de 
esa época de la vida de la niña depende el bien ó el mal 
de su vida futura. 

Los fisiólogos y médicos que se vienen ocupando desde 
hace tiempo de esta importante cuestión de la pubertad7 

nos dicen GOn cifras, que son el fruto de observaciones 
concienzudas y sostenidas, que con ésta edad la mujer 
termina su desarrollo físico y fija su personalidad moral. 
No así el hombre, para quien la pubertad es una etapa 
bastante lejana de su final evolutivo, un incidente de la 
vida, no un término de arribo. (1) 

Refiriéndose á la educación de las niñas, dice Dupan
loup: «Estos años intermedios entre la infancia y la 
juventud, son años de crisis física y moral. A esta edad 
de transición se manifiesta con frecueneia en las niñas 
un estado de fatiga, de inquietud, de agitación singular, 
algo de incoherencia en el pensamiento, de vago y ele 
sofrenado en los deseos, de caprichoso en los gustos, 
adonde las arroja entonces el trabajo complejo que se 
opera en ellas y el despertar ele las pasiones. Su e pí
ritu y su razón continúan su desenvolvimiento, pero de 
un modo irreg-ular. Esta falta de armonía tiene su ori
gen en la preponderancia pasajera de funciones vegeta
tivas ele la vida; el desenvovimiento regular viene á ser 

{1) V. Especialmente ~Iarro-Ltt Pnbertá, Milán- 1897. 
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contrariado por el desenvolvimiento físico . Las facul
tades intelectuales parecen entorpecerse, la memoria 
parece dormitar, w1a atención sostenida se hace casi 
imposible, pero al mismo tiempo la imaginación desplegfl, 
sus alas, la sensibilidad se exalta, los afectos simples no 
satisfacen: el corazón busca en las compañeras cle,iuego 
ó de estudio amistades vivas que sueña eternas! Y al 
mismo tiempo también, no se qué ele indocilidad, de in
dependencia, de altanero y á veces de imp~;rtineute se 
apodera de ellas. El yugo del estudio las enfada como 
el de la, obediencia y el del orden. Es entonces que entre 
·1a edad y las perturbaciones que con demasiada frecuen
cia resultan, las fuertes tendencias ele la personalidad y 
una sorda fermentación de pasiones en germen, se mani
fiestan» . 

¿Pero cuáles son las causas de un estado tan singular 
y penoso? pregunta el mismo autor y á continuación res· 
ponde: «La primera es el egoísmo, el orgullo que empie
za á manifestarse y á dominar; la segunda es el desen
volvimiento ele la edad, la crisis que se opera en su 
salud; sus sentimientos se alteran, cada día pierde nlgo 
de su docilidad, de su simplicidad, de su candor y por 
otra parte, el trabajo de la salud que se establece y busca 
(>U equilibrio, aunque sea lo que la ciencia llc;~,ma «un 
acto fisiológico,, no deja de producir en muchas de ellas 
una molestia de la cual no se dan exacta cuenta, pero 
que con frecuencia desconcierta sus mejores resolucio
nes. Esta disposición incómoda que les cuesta dominar 
cuando adquiere ciertas proporciones, reacciona sobre 
la parte moral, cambia el carácter. dismínuye la energía 
de la voluntad, inspira caprichos, apatía, indolencia, 
todo lo cual puede comprometer la obra de la educa
cíón» . Pero agrega: «No se crea que esta época de la 
vida de la niña es una ley fatal que debe esperarse con 
resignación; los que aceptan este desorden co'rno ·onse
cuencia de la prueba física por la cual se atraviesa, sin 
tener en cuenta la naturaleza y el fondo mismo de la 
cuestión moral, están en un error que puede ser de 
funestas consecuencias. Es simplemente una crisis natu
ral, moral y física, principalmente moral, que medinntc 
un buen sistema de educación cristiana puede domi
narse fácilmente». 



-28-

Ahora bien; el trn,to íntimo con niños de cierta edad, 
en un internado donde no se suceden las variaciones que 
en sociedad, en la edad en que las pasiones comienzan á 
dejarse sentir y cuando) por consiguiente, hay más nece
sid~d de moderarlas, donde reina siempre la misma 
atmósfera, donde los al.umnos no ven solicitada su aten
ción por mil circunstancias distintas como sucede en la 
vida de familia, y aún más, tratándose de nifias que en 
su ma~yoría no conocen la influencia del consejo, ni 
participan ele todas las ventajas que ofrece la prádica 
ele la religión, ¿,puede ser un ambiente propicio para 
prepararlas á la vida fLitura? ¿,para que su educación sea 
sana? 

Fenelón en su inmortal obra <<LA EDUCACIÓN DE LA' 
HIJAS», que con razón se la ha llamado la obra de la 
experiencia, dice á este respecto: «És preciso evitar 
á la niña toda sociedad sospechosa: nunca lo varones 
con las niñas, ni aún estas solas cuando su espíritu no 
está tranquilo y seguro». 

Los partidarios de la coeducacüin sostienen que sepa
rar al niño de la nifia es separarlo, ele su maestra na
tural, la mujer ..... 

Sí, no hay duda que para el niñ.o, que en igualdad de 
edades, en cualquier época que se le considere, e menor 
que la nifia, la ventaja del trato con ésta es real. ¿Pero 
puede decirse lo mismo para la última? De ninguna 
manera. No forcemos las comparaciones y veamos sim
plemente lo qt\e pa.sa en el mundo sodal ordinario. 
¿Sacan provecho las nil1as de encontrarse con los varo
nes? ¿Tienen siquiera el deseo de su trn.to'? Y de los 
niños también podríamos decir otro tanto en sus relaeio
nes con las nifias. 

Y el hecho de que el nifio se eduque separado de la 
niJ1a no significa que la mujer no pueda ser su mae ·tra. 
Ya el Congreso Pedagógico Internacional de París del 
aí'ío 1889 demoE~tró que era opinión universal el recono
cer la superioridad de la mujer en la primera enseJ1anza 
del nii'io ó de la niña, pues tanto ésta como aq_uel en
cuentran en ella el cariño la solicitud, la vigilancia que 
desempeña la madre en la familia. Pero llega un momen
to e u que la separación se impone: elnil1o al llegar á 
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cierta edad no ·esita un profesor que le aplique una dis
ciplina müs severa y haga más ;"aronil su educadón; 
la niña ne ·esita una maestra que, reemplazando á lama
dre, vele constantemente por ella, adivine sus sentimien
tos y esté pronta á aplicar el remedio antes que se pro
duzca el desorden, la conozca á fondo para no exigirle 
nada: superior á sus fuerzas y que, con la mcís viva soli
c:itud, guíe sus pasos por el sendero de la virtud. 

Estas conveniencias hay que observarlas en la ense
fianza para obtener el fin que nos proponemos, de lo con
trario, comprometeríamos nuestra obra y el edificio le
vantado estaría expuesto á derrumbarse al menor 
soplo. 

Dupanloup dice al respecto: «Es la edad de la di
re<.:ción moral y r eligiosa en su forma más matemal. 
E en este momento de la educación que es preciso dar 
c.i la 11ü1a, á la adolescente, una compañera insepara
ble, una madre ó una maestra que con solicitud ma
ternal, le dedique las más profundas observaciones, 
los cuídados más íntimos, las atenciones más delica
das; es en esta época la segunda vez que una madre 
amamanta á su hija, pero esta vez ·on una leche espiri
tual y pura en que la doctrina cristiana, la stma razón 
y los prin ·ipios más ele\"aclos formarán la sustancia 
vivificante. Y entonces, dice, coll maestras que semi 
verdaderas madres, la edad ingrata de la niña, se habrá 
uonvertido en la edad decisiva parn. el bien». 

La parte más hermosa de la mi:úón reservada al maes
tro, la ohra más digna de su noble ministerio, es, sin elu
da alguna, la cultun~ moral ele sus alumnos; esta edu
ca ·ión es la base ele la educacion general, prepara y 
templa el espíritu, da sensibilidad al corazón, fortifica la 
coneiencia, forma el carácter y enriquece de preciosas 
virtudes el alma. 

Esta obra no es el resultado ele un año ó dos, sus fru
tos no se obtie11en sinó después de mucho trabajo y 
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cierta edad eonstancia. Así como el árbol no fructifica 
el día que se planta sinó años después, la eclucaeión 
moral no se mauificsta inmediatamente y los vicios que so 
han adquirido se revelan, muchas veces, años después de 
lutberse in trod uc.:ido el mal. 

No es mi ánimo entrar en consideraeiones sobre lo 
im_portante que es para el niño recibir una buena edu
cación moral y la imprescindible obligación que tiene 
el maestro do suministrarla; ya en una collfereneia 
anterior he tenido ocasión de exponer ideas al respe ·
to; por esta razón me limitaré ahora á hacer un es
tudio sobre los in con \renientes que moralmente ofrece 
la eoeducac:ión do los sexos. 

Tcngamo8 presente qne estas institueiones son por lo 
.general internados. Pues bien, sabido e· que un inter
nado, aún cuando sea para un sólo sexo ofrece incon
venientes parn la educación moral por la aglomem ·ió11 
de p rsonas de diferentes familias, edades y tempera
mentos; es un pequeño mundo en el cual se agitan 
ya las mismas pa ·iones que afligen á la sociedad. Au
tores muy conocidos y de probada experiencia han es
crito muc.:ho al respecto, estudiando con detención 
asunto tan importante y recomendando al maestro el 
sinnúmero de prevenciones que es necesario ohservar 
pnra impedir q uo se introduzca en la ese u ola el Yieio, 
ese enemigo que c.:rcce en la sombra causando muchas 
Yíctimas. 

Por más doloroso que sea el pensar q no aú.n en la edad 
más bella de la Yida, en la infancia, existen miserias, de
fectotJ y vicios que pueden comprometer la obra, de la 
educación, es indispensable que los tengamos en cuen
ta porque, conociendo el mal, podremos preverlo y 
evitarlo. Repetiré aquí las palabras de un distin
guido pedagogo, cuando dirigiéndose á las madres, 
les dice: «En los tiempos desgraeiados en que vivimos, 
la mavoría de los niños han bebido más ó menos cantidad 
del veneno que mata la inqcencia. N o hay un o en que 
el hijo de Adán no manifieste tendencias perjudiciales á 
la pureza de las costumbres». «Estad siempre alerta, 
con temor y Yigilancin, no solamente sobre los peque
nos camaradas de vuestro hijo, sinó también con sus 
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primas y primos, con los cuales las familiaridades, por 
ser más fácile , son, con frecuencia, más peligTosas y diré 
más v no sin motivo: velad aún sobre las hermanas v so-
bre i'os hermanos!» ·-

y en seguida agrega: <<Si en el seno del hogar domésti
eo es necesaria tanta vigilancia para preservar al niño 
del mal ¡cuánta no se necesitará en una casa de educa
ción! Cualquiera que sea la severidad que se tenga en 
las admisiones, es absolutmnente imposible responder de 
todos los niños que se reciben, y, sin embargo es nece
snrio, á todo precio, que las costumbres sean puras. No 
solamente toda acción sinó la menor palabra, el menor 
gP.sto y aún diré la menor miladn contra las costumbres, 
deben ser cosas sino absolutmnente desconocidas, al me
no,; extremadamente rnras v nunca tolerndas. Una e -
{:uela donde el respeto á las costumbreN no llega á este 
punto, donde no se evitan desórdenes de este género> 
don de se descuide, en cualquier grado que sea, la ino
eula.ción po ·ible de mnlas costumbres, es una casa que 
110 mereee la confianza de los padres y que no debe 
existir» (1). 

P(ua llegar á esta pureza de educaeión, para hncer des
aprrreeer en nuestros niños los efectos y vicios con que 
se pueden presentar á la eseuela, para destruir en ellos 
esos gérmenes que aún no han adquirido un desarrollo 
irremediable y fatal, es necesario mucha precaución, 
mueho acierto en las medidas que se adopten. 

El gran arte en la educación es prevenir no sólo el mal 
sinó todo pensamiento indigno y, en el asunto que ocupa 
Huc,;tm atención, el gran medio preventivo es la separa
ción de los sexos. 

<<Q,uien quita la ocasión quita el peligro», dice un re
frán muy común y en ningún caso podría aplicarse con 
más acierto que en éste. Apartemos, pues, la causa 
prin<:ipal y no toearemos sus tristes efectos. 

Un u ele las principales ventaja,; que ,;e atribuyen á la 
e,;eucla mixta es que ll1 eclucaeión dada en ella está más 
de acuerdo con la naturaleza, prepura parn. la vida real 

( L) V. - L 'Educntion-Dupanloup. 
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para la vida social, mientras que la cduuadón uni
sexual forma un pequeño mundo, no solo diverso f>inó 
op uesto á aquel. 

Si b vida del Instituto se asemejara á un convento, si 
no tuviera más límites que las paredes que lo rodean 
y el niño ó la niña no tuvieran ningún contacto con el 
mundo exterior, indudablemente la educ:nción resulta
ría incompleta; á su salida del colegio se encontrarían 
en un mundo nuevo, completamente distinto á aquel 
en el cual habían vivido y les pasaría lo que á una 
persona que, criada entre tinieblas, la hicieran de súbito 
contemplar In luz del sol. 

No quiero suponer siquiera que haya quien sostenga 
semejante error. Yo pienso que la educación debe pre
parar para la \'ida, pero siempre de acuerdo c.:on las exi
gencias y las necesidades de la sociedad. Es necesario 
que la niña se dé cuenta del medio ambiente en el 
cual va á actuar; que sepa tratar con toda las perso
nas y por eso creo conveniente que, si para mayor 
ventaja ele nuestra enseñanza se impone el internado, 
las salidas ele las alumnas deberán ::;er frecuentes, so
bre todo en los últimos años de su instruceión. 

Además, las excursiones, paseos, las vi::;itas fr cuen
tes de sus parientes y amigos que recibe en el colegio, y 
una parte del año que lo pasa con su familia, ó eou otn"L 
que la acepta como uno de sus miembros, la, habilitarAn 
para snber eonducirse en sociedad, y así llegarán. acos
tumbrarse, poco á poco, á la vida del mundo, tmlienclo 
quien la guíe y la aconseje. 

El niño no serú para ella un ser desconocido; e11 casa 
de sus padres verá y jugará con sus hermanos) tratará 
á los amigos de éstos, á sus parientes y relaeiones y los 
hábitos sociales adquiridos en la escuela encontrarán am
plio campo donde actuar, con la ventaja de que ese tra 
to, por lo mismo que no es diario, será más correcto, más 
r-eservado y limitado; la nifia conservará así más fácil
mente ::;u pudor y In dignidad de su sexo. A mi juicio, 
es preferible esto <:Í la actitud que asumirá la niña edu
cada en común con el varón; esa falta de reserva, de 
timidez, esa familiaridad para con todo el mundo, ¿po
drá agradarnos en la niiía? Las gradas de la infancia 
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impiden muc:has Ycces que se examinen detenidamente 
los detalles, pero hts gracias de la infanda desapare
cen y esn misma familiaridad, esa especie de deseara, 
lo desdeñaremos mafímla en la mujer, con mayor razón 
siendo sordo-muda, pues habrá perdido el mejor atrac
tivo que le restaba y que haría menos cruel su des
Yentura: el perfume de su eanclor y su mouestia. 

La educaeión universal los lanza á ht sociedad inexper
tos y al encontrarse 2 sabrán c:ondueirse de un modo e;onve
nic11te? E'> otra. rlc lrt'-' prepwtas gu0 formulan .. 

Hemos visto en lo tratado anteriormente que esta hipó
tesis no es admisible; la obra de la educación los formarú, 
ante todo, seres sociales, no serán inexpertos, pues (;Ono
cenín el mundo y sus pelígros, y las virtudes qne hayan 
aprendido á practic:ar, los consejos que hay::m recibido y 
lasmúximas (;ristiamts que se hayan infiltrado en su almn, 
serún los defensores contra las asechanzas del mal. A es
te respedo, e;reo (;OJweniento insistir en lo indispensable 
que es dar á la niña UJl verdadero conocimiento de la re
ligión. Pnra que se encuentre en condiciones de hacer 
frente, no solo á las seducdones posibles del mal, sinó 
también para sostener esa lueha constante, diaria y difí
cil e;ontra los propios defectos, para dominar las pasio
nes, para cultivar el bien, se necesita una voluntad firme, 
resuelta, que muchas veces no se consigue ele las propias 
fucrzai::l i::linó se cuenta con el auxilio divino. Si su al
ma se hecho fuerte por la pnictica ele la virtud, debemos 
tener onfianza en su porYenir, pues, «será como el pája
ro que confiado en sus nuevas plumai::l, bate sus alas como 
para Lanzarse en el espacio, pero pronto asustado de su 
debilidad sr acurrne;a en su nielo y se esconde bajo el ala 
maternal». 

Se sostiene que, quien mne ú los nil1os no debe suponer
los naturalmente viciosos. Por mi parte, pien ·o que por el 
contrario, todo ser estú dotado de un alma capaz ele en
riquee;erse eon todas las Yirtudes; pero conviene tener 
presente lo que con aeierto elite Dupanloup: «Así comD el 
alma tiene sus gusto y necesidades, sus aspiraciones y 
sus tendencias nobles, elevadas, puras, sabias, razonables 
.que aceptan la regla y el freno, el euerpo tiene sus ins
tintos groseros, impetuosos, ciegos, que no se cuidan ni de 



34-

la razón, ni ele la fe, ni del honor. Es por esto que hay 
una lucha necesaria, eterna, entre estas dos potencias 
tan contra- ría v eon frecuencia las inclinaciones de 
los sentidos oprüncn las aspiraciones del alma. El mal 
es profundo, Yive en las entrañas mismas de la natura
leza humana, es un yugo degradante, que, como dice la 
E critura, pesa sobre los hijos de Adán desde su naci
miento hasta su muerte, . 

De aquí la necesidad de imprimir al niño una di
rección moral, firme y severa, y de presentarle bellos 
modales que imitar. El ejemplo es el gran recurso en 
los primeros tiempos de su educación. 

Pero no es suficiente presentarles buenos ejemplos, es 
necesario evitarles las ocasiones que puedan presentarse 
para cometer el mal, es necesario tomar medidas pre
Yentivas que de antemano nos aseguren el éxito. 

¿Podemos aceptar que nuestros eonsejos, el cumpli
miento del deber, serán suficientes para conducir al niño 
sin extraviarse en medio del peligro? N o siempre la 
educación lo hace todo; las sociedades tienen sus leyes, 
para obligar por la fuerza al cumplimiento de sus de
beres ú aquellos que expontáneamentc no lo hacen; tie
nen sus cárceles para eas tigar á los que las infringen, 
y, á pesar de estas amenazas, nunca faltan delincucutes 
¿y nosotros pretenderemos que el niño . que aún no se 
da exacta eucnta de las eonsccuencias de sus aetos, 
expuesto á tal ó cual ocasión, sabrá dominarse, tendrá 
la fuerza de voluntad de muchas veces falta al hom
bre? No nos eng;aücmos al tratar asunto tan delicado; 
precn.vámo:mos contra lo que está en los límites de lo 
po ible y tengamos eu cuenta que no se juega impu
nemente con su naturaleza y si por nuestra, autoridad, 
si por el temor solamente, pretendemos que el niño 
marehe bien sin allanarle el camino, habremos hecho 
de él un hipócrita, que hará una vida en apariencia bue
na y que tratarú de burlar toda vigilancia. 

Consultemos á nuestra sociedad v nos conven<:ere
mos que á ninguna madre, ~L 11ingún padre, podrá 
agradarlc que su hija teng·a uu trato íntimo y familiar 
con otro niño, cuyo origen no eouoccn, cuyos hál.>itos 
y cuyas co~tumbrcs ignoran y si de su opinión dopen-
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ramente ningún voto en ftwor de la escuela mixta y 
los mismos pedagogos q u o sus ten tan estas teorías, tra
tándose de la niñez en general, muy dificilmente se de
cidirían ú llevarlas ú la práctica si se tratara de sus 
propios hijos. 

El primer Director do nuestro Instituto, el Canónigo 
Balestra, que a.sistió ú un Congreso donde se estudió esta 
cuestión, (1) se mn.ni festó también en favor dela sepa
ración de los sexos. He aquí sus palabras: <<Dircotores 
muy competentes en cueHtran que la vig·ilancia es ya bien 
penosa cuando los sexos, aunque separados, Yiven en un 
mismo edifido. Aquellos que han intentado introducir 
reformas al rcspeéto, se han visto bien pronto precisados 
ú renum:iar. Han clcbillo volver al sistema que la. pru
dencia y la práctica han n.consejado como el mejor, prin 
cipalmente tratán el ose de países meridionales. Podría, 
dtaros ca.:::;os de los cuales he sido testigo . 

<<N o reo la necesidad ele reunir los sexos en nuestras 
instituciones. Su reunión en la escuela entrañalamisma 
reunión eH ol personal y entonce::;, si hay ventaja en 
que las profesoras se o upen de los niños pequeños, 
no encuentro prudente que á la dificultad de tener 
reunidos varones y niíias de cierta celad, se agregue 
la de ln, instrucción dada á esa.s niñas por un hom
bre». Termi11a. diciendo que reunir los sexos, sobre 
todo en los países meridionales, seria una utopía. 

Otro mi0mbro ele ese Congreso, se expres•) en los si
guientes términos: «Admitir los dos sexos en una misma 
escuela, en una misma. clase, sería introducir la promis
cuidad» . Apela al testimonio de los padres, de las ma
dre ·, ~·asegura que no consentirán en semejante cosa., 
dice que se ·onsulte á sacerdotes experimentados y afir
ma que si se les dijera. que reunir los sexos es un medio 
ele prevenir el mal, responderían : <<es como incendia1· 
nnp, Ca8n para impeclil' que se queme» . 

(1)-V. Congrl:s Universe l pour hunéliorntion du sort des aveugles et des 
sourds-muHs.- Paris - 1878. 



-36 

En efecto, ¿.c:ómo edtarían los partidarios do lo in
ternados mixtos las manifestaciones propias de la Hnrn
ralezn en la.8 épocas peligrosas de ln adolcs<:enc:in y 
juventud y por cu~-a razón la sodccln.d ha establecido 
reglas, desdo el principio de los siglos, para templar 
la hnttalidatl humana ;; hacer que impere la razón"! 

¿.Q.ueremo;; complicar nna.ensei1anza,ya de por sí difícil, 
eon hedws que puedan nfeetar las costumbres, rlando 
facilidades al niüo y á la nif'ia pam desviarse de la ins
trucción, parn q u o su pensamioJltO: ':lolicitaclo por din'r
sas circunstancias, adquiera ideas completamente agenas 
al estudio y al trabajo y su corazón ::;e despierte coJl 
anticipación á sentimientos que puecle11 extraviarle·? 

La escuela debo ser un lngar tan sagrado como el re
ciJJto del templo y cualquier heeho, la nuí.s simple 
so:; pecha de que la pureza ele las costumbres no brilll' 
al igual que la cliseiplina y el estudio, debe polJC'rJJO':l so
bre aviso é indicarnos las medidas que debemos tomar. 
para no contribuir con nuestra indiferciH'Üt ú lo que pu ede 
producir la de::;\'iación moral el esos de~dichados serl's 
que nos han sido confiados. 

Antes de considerar las ventajas ó desventajas que la 
coeducación puede ofrecer desde el punto de vista social, 
conYiene que meditemos UJl poco más sobro el rol que 
desempeña la mujer e11 nuestra soc·ieclad. 

E1la es el nlma del hogar, ocupa el primer puesto jun
to H. la CLLJla de su hijo, vela á la eahec:cra del enfermo, 
es el educador por excelencia de la níiiez, consuela al 
desvalido, como lo dicen bien alto el sinnúmero ele socie
dades que para proteeción del desgraciado existen; es, 
muchas voces, el ünieo sostén de una familia; poro su 
acción elevada y noble en todas las esferas sociale ·, 
siempre es modesta, y ya sea en el santuario del hogar, 
en la mansión del estudio ó en el seno de uJJ.a . ociedacl 
filantrópica, llena siempre su misión de amor y de sacri
ficio en el sileucio; no busca popularidad, no ambiciona el 
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poder, en una palabra, no pretende ir más nJlú del límite 
que le ha señalado la naturaleza. 

Es de acuerdo con estas eostumbrei:l, por lo tanto, que 
debemos educar ú In, nifiez, formar la mujer del porvenir, 
especinJmente la niña sordo-muda, á la cual no podemos 
dar hábitos que no tiene la sociedad que la ha de reci
bir cuando haya terminado su educación, porque ·hoca
ría con sus costumbres. 

En otras naciones, en Ing·laterra ~r en lo· Estados Uni
dos por ejemplo, es otra ll1 educación que se da á la mu
jer; es una educación eminentemente liberal; en esos 
pn,íses ln. joven goza de completa libertad, es indepen
diente y dueíla de sus netos, intervie ne en algunos 
n.suntos públicos, tiene muchos privilegios de voto y 
rcpresenta.dón y hasta puede ser elegida para ocupar 
a.lgunos cargo¡; públicos. Si tiene, pues, los mismos de
recho¡; sobre el hombre y los ejerce, es lógico que la 
escuela la prepare para esa vida, para el escenario donde 
debe cl esc tl\' OlYer su acción. 

Entre nosotros esto no sería. realizable; en nuestro or
ganis mo social, cada sexo tiene funcione¡; propias y el 
ejemplo de otras naciones no puede apli carse aquí, por
que este pueblo difiere esencialmente, tanto por su tra
dición, como por su temperamento y sus costumbres, de 
los pueblos de otras razas. Tenemos orígenes distintos, 
hábitos distintos, instituciones distintas, usos distintos 
~, no sería prudente, no sería discreto, ni la opinión 
soéiallo aprobaría, importar nsos y costumbres que pug-
1Hut con nuestro modo de ser ~T de ::;cntir, y que por 
exl'0lentes resultados que den en otros países, aquí solo 
ocrín.n una planta exótica que no tendría aceptación. 

Los niíios y adolescentes ele raza latina, sea por edu
cación, sen. por constitución étnica, son más precoces 
que lo· de otras razas, cuyos hábitos sociales no tie
ne n los ~;ignos característicos del apasionamiento y 
entusiasmo que distingue á aquellos en todas sus ma
nifcstac.:iones. 

Por eso la conciencia, la sana razón, el buen criterio, 
cuando no las conveniencias sociales, nos aconsejan im
pedir esa relación íntima, especialmente entre sordo
muelos, pues prescindiendo ele la moral que, como ya he 
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demostrado, puede comprometerse de un modo serio, ~o
cialmente las familias 110 le prestarían su apoyo; ningún 
padre, ninguna madre, permitirá con seguridad que su 
hija tenga trato con tales ó <.;uales jóvenes porque han 
sido sus condiscípulos. La joYen tratará á los amigo~ de 
la familia y no á su amigo . 

La idea de que es necesaria la coeducadón para habi 
tuarles al trato recíproco no tiene razón de ser, pues, 
como ya hemos visto, el trato fre0uente con su familia. 
donde tiene hermanos, con los nmigos de éstos, con su:; 
parientes, y los hábitos sociales que adquiera en el trato 
diario con sus maestras, compañeras y visita. , bastan 
ya pnra prepararla para su vida futura. Conviene 
tener en cuenta, ndemás, que ln niña sordo-muda no 
está destinada ú lucir en salones, á ocupar un puesto 
brillaute en sociedad; su misma desgracin, cuando no su 
posición social, dato que aquí no debemos olvidar, b 
obligarán á la vida tranquila del hogar, eumpliendo sus 
deber s de hija ó de hermana: cuando no los de esposa 
y madre, y si se vé en el caso de dedicarse á algún trn
bajo para procurnrse honradamente la subsistencia, esa 
tarea también la hará en su hogar, pues ella es la menos 
indicada para concurrir á los talleres ';< fábricas qne 
existen para obrerns. 

Por último, :;i nuestro objeto fuera favorecer la unir)¡¡ 
del sordo-mudo con la sorda-muda en la vida. futura,, 
tendríamos a.lgún motivo para declararnos en favor ele la 
coed u<.:ación ele los sexos. Esto que no es raro en las 
esenelas mixta , no es posible, tratándose de sordo-mu
dos, pues autorizadas opinio11es nos dicen que, si c:.ien
tíficamente no está del todo probado que estas uniones 
contribuyen á la propagación ele la sordera, el maestro 
ele sordo-mudos está en la obligación, sinó de impedirlas, 
e¡ritarlas en lo posible, ele lo e u al resulta que, con quien 
menos trato debe tener la niüa sordo-muda, es con su 
compañero ele infortunio. 

En nuestra sociedad, aún entre oyentes, esa promis
euiclacl solo es admitida en la infancia; nuestro país ha 
resuelto ya el problema, estableciendo en el artículo 10 
ele la Ley de Edu ·ación común, de 8 de julio de 1884, 
que: La enseñanza p1·ima1"ia pa1·a los nii/os de 6 el JO 
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mios ele edad, se dm·á )J1'eferentemente, en chtses mi . .ctas 
bajo La rli1·ección exclusiva de maestras rwfo¡·izadas.» 
Conformúndose á ese precepto de la Ley, el Reg lamento 
General para las Escuelas Comunes hace del siguiente 
modo la clasificación de las escuelas, en su artículo 3°: 
«Las escuelas infantiles serán mixtas; las elementales v 
s uperiores de u11 solo sexo. En las escuelas mixtas ~
en las elementales de nifías poclrún concurrit· varones 
hasta In edad de 10 afíos» . 

La mente del legislador, al sancionar esa Le~·, hn sido 
r econoc r las ventajas que hay en confiar la primera 
edueación del niño y de la nii1a, á la mujer, porque es 
la que mejor puede reemplazar tí la madre junto al niño 
que se nleja por vez primera de su hogar, pero es ta
hlec:ió ta.mbién, después de la edad de 10 años, la separa
ción má absoluta de los sexos. 

Existen entre nosotros escuelas normale para cada 
'·exo, separadamente, :r esta separación está estableci
da en casi todas las demás instituciones, á pesar de ser 
externados. 

Los mismos colegios particulares para internos, que 
no están sujetos á reglamentación oficial alguna en 
lo relativo á la cuestión que nos ocupa, en su ma
yoría no admiten la promiscuidad de sexos, porque 
si así fuera, las familias no lo prestarían su concurso. 

Si estos datos no bastaran para apoyar la tésis que 
sostengo, sírvanos de ejemplo la experieneia de otras 
naciones que por sus costumbres se asemejan á la nues
tra. Veamos la determinación tomada por el Gobierno 
de los Estados Unidos del Brasil, que dice en una pu
blicación de carácter ofieial: «Hasta 1873, el Estableci
miento admitió también sordo-mudas, alg·una de las 
cuales se retiraron edu ·adas; mas, en vista de los innu
merables inconvenientes que r es ultan ele la enseñanza 
dada en común á sordo-mudo de ambos sexos, resolvió 
el Gobierno que en el Instituto solo fuesen recibidos los 
sexo masculino ». (1) 

(1) V. •Noticio. histó rico. dos son·i~os. instltu~oes e estabelecim entos pertcne· 
ccntes a E. U. do Brazil •--1898. 



- -±0-

Y si estudiamos la orgnnización ele lns mejores institu
ciones europeas ele los pueblos de nuestra raza, Yercmos 
que es contraria al sistema mixto y ni en Francia, Ita
lia, Espaíla y Bélgka se admite la promiseuidad do 
sexos. Aún en Inglaterra y Estados Unidos, las escuelas 
mixtas no constituyen la base de la educación, pues 
tienen también escuelas unisexuales, lo que demuestra 
que en esos paí8es no es unánime la opinión ú ese 
respecto. 

N o me detendré á estudiar la organizac:ióu de las ins
tituciones de Alemania y Holanda porque no solo son 
naciones de raza muy distinta á la nuestra, 8inó que ln 
organización de aquella8 también es distinta: allí se ad
mite la promiscuidad de sexos, pero en su mayorüt son 
externados; la instrucción e8tá confiada al profesor, pero 
ln dirección moral la conserva la fnmilia. 

La declaración del Cong¡·eso Internacional de Pctris 
de 1878, donde se estudió esta cuestión, está de ncuerdo 
con las ideas que sostengo. Ese Congreso, formado por 
experimentados profesores de sordo-mudos, san donó casi 
por unanimidad de votos, (28 sobre BO), ln. siguiente de
claración: EL CONGRESO ES DE OPINIÓN QU.I!~, EN PRINCIPIO 
LA SEPARACIÓN DE LOS SEXOS, EN LOS ESTABLECIMIENTOS 
DE SORDO-MUDOS, ES PREFERIBLE ~\_ i:iU REUNIÓN. 

La elocuencia ele los dato8 que anteceden, me relevall 
de la tarea de entrar en otras consideraciones, para ele
mostrar que no debemos adoptar sistemas que la larga 
experiencia. adquirida en la organización de las. viejas 
instituciones, que deben servirnos de ejemplo, no ha creí
do conveniente introducir en ellas y que distinguiclo8 
profesores no han q uericlo sancionar con su voto en un 
Congreso Interni'tcional. 

Por último, me permitiré hacer presente que aun en 
la hipótesis de que hubiera ventajas para la educación 
en la promiscuidad de los sexos, aún cuando lo que se 
sostiene en teoría fuera. posible llevarlo al terreno de la 
práctica, no nos correspondería á nosotros implantarlo 
en la escuela, tomarlo como base para la futura organi
zación de los institutos á crearse en 11 u estro país. 

El ensayo de un sistema rechazado en absoluto por mu
chas naciones, no adoptado en absoluto por ninguna, de 
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dudosos resultados ::liempre, no puede llevarse á cabo 
por resoluciones aisladas . Una medida de semejante 
trascendencia,, que afecta, á la sociedad entera, es ne
eesario que la sociedad misma la npoye y que los pode
re públicos la t>ancionen. Si así no procediéramos, si 
hi ·iéramos caso omiso de la opinión autorizada de expe
rimentados profesores, ele nuestras costumbres sociales, 
podrían recaer sobre nosotros graves rcsponsabiliclncles, 
;-·lo qne es más aún, violaríamos el texto claro y termi
nante de la ley de la materia. 

Podría alegar aún consideraciones de orden médico 
para probar la tésis que sostengo. Pero sería entrar 
en un terreno escabroso que no nos es permitido in va di r 
::;in hncer alusiones que no es prudente invocar. Basta 
decir que la vivacidad ele los instintos en los sordo
mudos, consecuenda de la compensación uatural, deri
vada ele su propia insuficiencia en otras facultades, y 
resultado de desórdenes n europáticos congénitos, exige 
mús bien un discreto alejamiento ele los sexo , que su 
alternación amplia y de difícil control. 

l\IARÍA ANA 1\Ic. CoTTER. 
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RÉPLICA DEL PROFESOR DÍAZ GÓMEZ 
J,eída ante el ¡1er mi del In titulo el 9 de ~oviembre 

SESOR PRE IDENTE: 

SEXO RES: 

Al cle::;ignárseme para criticante de la Conferenc.ia 
de la Sta. Me Cotter era mi c:.reencia que mi tnrea ha
bría de reducirse, como siempre ha ocurrido en ca o::; 
análogos, á deducir de su estudio lo bueno y lo defec
tuoso, lo verdadero y lo erróneo, lo acertado y lo impro
pio á mijuicio1 para sefíalarlo á esta ilustrada asnmblea y 
::;ometer á su dictamen el resultado de 1ni estudio. 

Pero, una vez leída la conferencia ante todo el per
sonal, lmbe de conYencerme; no sin algunn violencia, 
ele que debía habérmelas con un trabnjo que, inspi
rándose en idens que ya van siendo relegadas al ol
vido, desconociendo principios de educación eseritos ha 
ya bastante tiempo en la bandera de lo::; educadores 
modernos, tomando como base preconceptos afíejos y 
desatendiendo la voz de los hechos y de la experien
cia, llevaba, con inusitada violencia, un rudo ataque 
á la escuela mixta en general y á In, de sordo-mudos 
en particular, desconociendo sus ventajas, exagerando 
sus inconvenientes y haciendo un panegírico entusiasta 
y nrdoroso de la escuela absolutamente unisexual. 

Debo declarar, con la ingenuidad que siempre ha 
sido la camcterística de mis desalífíadns criticas, que 
al leer el trabajo ele la conferenciante, más ele unn 
vez, seducido por la elegancia de los giros, el nervio 
de la frase ó la oportunidad de las imágenes hube de 
exclamar parodiando al guapetoiJ del célebre soneto: 

¡ rive Dios que me admira esa belleza! 
Pero luego al notar con frío análisis lo efímero de la, 

base sobre que se apoyaba su trabajo; la carencia de 
solidez ele toda la armazón de su conferencia; hube de 
repetir con el mismo yaleutón de Cervantes: 



- f Y no es mancilla que esto no dure un siglo? 
Presín tiendo el fin cercano, de aquel monumento, que 

mí imaginación encontrabacomparable al que erigiern la 
ciudad de Sevilla para celebrar las exequias de Fe
lipe II y cuya duración sólo pudieron acrecentar por 
breve tiempo discusiones ele oidores, prestes é inquisi
dores. Así, esta armazón de argumentos, citas y eo
mentarios poco tiempo debía durar á menos que ol 
rigor del hc:tdo se empeílara en hacernos asistir entre 
el pasmo y la desolación á las exequias de la verdad 
? de la ciencia en nuestra joven república. 

Así es como yo también empuñé la pluma, á guí a 
ele lanza, para ¡;alir en defensa de la escuela mixta de 
sordo-mudos tan contundida y maltrecha por ol trabajo 
que nos ocupa. 

Ante todo, y esta os una declnración pon;onal, sorpren
diéronme sobre manera la~:~ ideas y tendencias del trabajo 
qu e no::; ocupa; puesto que yo imaginaba á la Sta. 
Conferenciante navegando en el mismo piélago do 
principio::~ y convicciones pedagógicas de los que he
mos contribuido por algún medio á la organización 
do esta institución que no!> es tan cara; más cara 
quizas porque ella representa para algunos de nosotros, 
aüos de preocupaciones, de fatigas, de .duelas, el sin
sabores y, justo es dec:irlo, do satisftLCciones; no de 
aquellas que repletan el estómago ó halagn.n la vani
dad, sino ele las que dignifican el espíritu y confor
tan el alma. Y razón tenía, señores, para esta sor
presa, cuando ni discurriendo sobre temas pedagógi
cos, ni en ninguno de i:lU:S escritos se 11clivinaba en 
la Sta. Conferenciante esa manera de eilCarar la eues
tión que su confereneía nos pone hoy sobro el tapete. 

1\Iás, señores, ni en una confereneía sobre educación 
moral, que diera la conferenciante el afio pasado en 
este mismo recinto, hizo la más mínima observación 
que dejara traslucir siquiera su preYención para con 
la forma mixta do nuestra escuela, ni que revelara, 
el temor de l0s peligros que esa organización entraña, á 
su juicio, para la educación moral ele los sordomudos. 

Más todavía; el informe de la señorita, sobre la 
marcha de la sección níílas durante el año próximo 
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pasado, no con ti en e sino 1 alabras de encomio para 
la organización familiar del Instituto y, ni por asomo 
t:>e insin ua la necesidad ele innovaciones en su orga,ni
zación. 

Es así eomo yo no acierto aún á explicarme en la
bios ele la conferenciante este alud ele cargos al sis
tema mixto; eBtE' alegato empeñoso en pró de la más 
absolutn. separadón de los sexos. 

Nos dicen los astrónomos, señore::;, que todo nuestro 
sistema planetario, con su sol, sus hermosos planetas 
y los satélite¡,; que á éstos acompnfían, se dirige en 
rnagestuosa y solemne marcha hacia un punto del in
finito espado. Grandiosa peregrinación, seílores, q LH' 

infunde la admiración en nuestros espíritus, la de esa 
ngru pació u de colosos del espado que, en perpetuo 
movimiento, twanzan por el espacio inconmensurable 
Pero, dentro de la agrupación social, hay otros mundos 
no menos admirables, á pesar de su pequeñez, en cuyo 
se110 bullo la vida y el moYimionto, y que en consor
cio nnnonioso, so dirigen en eonstante evolución hada 
adelante, hneia un punto del infinito, hacia la Yerdacl, 
sin detenerse un instante. 

Esa vida, señores, es la vida del espíritu que se agi
ta sin cesar en actividad constante; es la comunión 
perpetua de la inteligencia que avanza, avanza siempre. 
Sólo se distingue de aquella en que sus factores se 
cambian ineesantemente recibiendo el impulso de los que 
les precedieron en la jornada. Y ese movimiento, seno
res, es una ley impuef::lta á los espíritus como á los astros 
¡Ay de aquellos que rebelde á la ley genenl.l procuran 
detenerse en la vertiginosa carrera! Su misma inacción 
será su muerte. 

Y así las ciencias, las artes, todo lo que constituye 
el patrimonio humano continúa progresando indefini
damente y las ciencias aclarando al hombre el concepto 



de su ser, le permiten fijar cada vez con mayor claridad 
~· eficacia la~ uormas que le han de facilitar el desempc
ilo de su misión. De ahí, señores, el adelanto cada vez 
más sentido do ht ciencia pedagógica encargada Llc 
proporcionar al hombro los medios adecuados para eles
plegar con fruto su acción ea el mundo. Es de una de 
esa~:; conquistas que día ú día \iene afimlz,mdo la ciencia 
pedagógica que venimos á ocuparnos en estos momen
tos. Es de una de las innovaciones más eficaces y fruc
tíferas; pero que, como todo lo nuevo, tiene que luchar 
<:ontra los espíritus que, aferrados á la habitual rutina, 
ven en toda innovación mJ peligro. 

N os vamos á ocupar, ~oilores, de la escuela mixta 
en una ele sus formas especiales: cte la escuela mixta, que 
surgida ú la luz en estos últimos tiempos, es combatida 
por algunos sólo por eso, sin tener en cuenta que, como 
dijo Legouvé, «el tardío advenimiento de una idea lejos 
de probar su inutilidad ó su injustieia, abogn, con fre
c·uencia por su grallClozn» . (l) 

La cuestión ha sido puesta sobre el tapete por la seño
rita Conferenciante al ata<:ar despiadadamente á la es
cuela mixta siureconoeorle ninguna ventaja. Yo pro
<·uraré, pues, abordar el tema en general, tratándolo bajo 
sus cliYersas fases, para partiuularizarme luegocon el in
ternado de sordo-mudos, refutando ele paso la argumenta
ción de su conferencia. 

En otras circLmstnndas hubiera recurrido á mi propio 
criterio para refutar las nsereiones do la confercneiau
te, pero eomo ésta dedant que «para corroborar sus 
ideas, por más que ella::; no importen uu sistema 
nuevo, (demasiado ·dejo me atre ,·o á decir yo) ha re
eurrido á citas do autores intachn.blos»-yo también, 
parn afinnzar mis ideas, no tendré empat:ho en recurril' 
cí. la autorizada palabra de pcdagogi tn · eminentes, 
propios ó extrm1os, para ratificar mis asertos, y al efec
to, no he de echar en olvido la juiciosa observación de 
l\1. \\hite, Presidente de la Univer::;idad Corncll de Itha
ca, y una de las autoridades pedagógicas rnús rospe-

(1) LcgouYé-Historia lllora l ele lns mujeres. púg. 385. 
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taclas en los Estados Unidos, quien, al ser consultado 
sobre la conveniencia de fundar un colegio de serrori
tas anexo ¡\, la Universidad, creyó oportuno pedir opi
nión á otras personas sobre el asunto y decía en su 
circular: «N u estro comité no se ha dirigido más que ú 
los establecimientos donde la experiencia de la coeduca
ción ha sido hecha: solicitar parecer á otros, sería como 
si los japoneses, invitados á establecer ferro ·arrilcs y 
telégraJos, fueron á consultar sobre el n.suuto <Í eminen
tes filósofos c:hinos en lugar de venir á ver funcionar los 
telégrafos y ferrocarriles establecidos, . ( 1) 

Por lo demás, no necesito hacer un llamado á la 
eon cieneia ele mis colegas, ellos coll oc en el espíritu 
que m o · anima; ellos conocen al niño; ellos s~1,ben que 
las rcsolncioues que tomamos no son para nnjonr sans 
leJtdemain, sino para un futuro más luminoso aún que 
nuestro presente; ellos están eontestes en que JJO ha. de 
cimentarse la escuela de marrana sobre los materia
les que otros han desechado; ellos, por fin, ti en en 
conciencia de su responsabilidad ante propios y ex 
traños, al sancionar eon su voto, en uno ú otro senti
do, un asunto tan importante como el que 11os 
ocupa. 

La señorita Conferenciante elimina ele antemano la 
faz económica de In. cuestión, antes de haber probado 
las ventajas de la escuela unisexual; yo 11 o haré tal 
cosa. Procuraré persuadir á este ilustrado auditorio 
de las ventajas ele la escuela mixta sobre la unisexual, 
bajo la faz intelectual, moral y socüú, y, una vez eon
seguido mi objeto, agrega.ré las vent<:~jas cconómieas 
que, lejos de ser de escaso significado, contribuirán ú 
imprimirle el carácter acabado de utilidad ~' con ve
niencia. 

(1) Buisson.-Rapport sur 1' instruction primaire á 1' Exposition Universellc de 
Philad~lphic. 
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•Onda co•a tiene su lado bueno y su 
lado malo: después ele u11 incendio po
demos calentarnos ó con un tizón en
cencler nu estra pip:l. ¿Pc•ro 11iremos por 
eso que el incendio es útil?· 

TOLSTOY. 

•No estti ,·eclado ú Jos tliscípnlos per
feccionar ht ciencia d e los maestros • . 

(Congrc8o Internacional para mejor:tr 
ht suerte de los sordo · mudos - P a rí 1878. ) 

Amplio y elevado objeto el de la educa ·ión, seño
res, ella toma al hombre débil ó imperfecto, ignorante 
de hL verdad ó ignorante do lo bueno, con tendenciaB 
vi ·iosas por atavismo ó por imitación, y empeña todos 
sus esfuerzos, todos su sacrificios, todos sus anhelos, 
en devolver á la sociedad un ser fuerte, un ser inte
ligente, un ser bueno. 

Pero la escuela no cumpliría por entero su objeto 
sino hiciera del ser entregado á sus cuidados un ser 
eminentemente social, preparado para realizar en el 
mundo su misión como miembro de la familia, de la 
patria y de la humanidad. 

Hon esas las tendencias qne han ido modificando 
paulatinamente la escuela, que ha dejado de ser el 
templo adusto de la ciencia, impasible ú las palpita
cio'nes del m un do, para transformarse en una pequeña 
so iedad, reflejo fiel de la sociedad verdadera. Es 
por ese medio que la pedagogía modernn se propone 
realizar una enseñanza viva y eficaz, de modo que 
el niilo, al abandonar la escuela, no se encuentre como 
absorto ante un escenario nuevo, ino que pase in
·ensiblemcnte al mundo ~r se sienta tranquilo en un me
dio que le es casi habitual. 

Esa es la tendencia de la est:uela moderna; su misión, 
hoy por hoy, es proporciona,r al niño las energías que 
ha de neeesitar en el mundo, enseñándole á ejercitarlas 
en ese mundo pequeño: la escuela. 

Si esos son el espíritu y las tendencias de la escuela 
moderna; si se procura que ella refleje en sí la soeiedad, 
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que sea una soeiedad en pequeño,un hogar en grande, 
para que el niño, sin transiciones bruscas, llegue has
ta el lugar que le corresponde ocupar en la vida; es 
forzoso que b escu ola moderna sea mixta. 

No hay que admirarse que la escuela mixta tenga 
numerosos detractores: contad á todos los que consi
deran á la escuela con un criterio anacrónico; á todo:; 
los que se aferran á antiguos procedimientos; :i los 
pesimistas del presente que creen «q~¿e toclo tiempo pa
sctclo (tté mejo¡·,, y ese será su numero. 

Poro pasemos á examinar las razones que hacen 
ventajosa la escuela mixta. 

El hombre y la mujer están llamados á desempei'í.ar 
un papel en la vida; ese papel, aunque sea di verso, 
110 han de desempeñarlo solos, aislados, sino uniendo 
y mancomunando sus fuerzas. «La naturaleza, ha di
cho Rivadavia, al dar á la mujer distintos destinos, 
y medios de hacer servicios, que, con los que rinde 
el hombre, ambos satisfacen sus necesidades y llenan 
su vida, dió también á su corazón y á su espíritu 
calidades que no posee el hombre, quien, por más que 
se esfuerce en perfeccionar las suyas, se alejará de 
la civilización, sino asocia á sus ideas y sentimien
tos los de la mitad preciosa de su especie.» 

El hombre ;y la mujer se complementan mutuamente 
en la vida; ellos representan esos dos principios sim
bólicos de muchas ele las religiones orientales, los que, 
aisbclos, no sig·11ificarían nada y sólo adquieren im
portancia en su fusión misteriosa. 

·Por otra parte, examinemoB lo que ocurre en la vida: 
en la familia, esa agTupación simpátíca que participa 
ele los caracteres de la sociedad y de la escuela, los 
niños viven juntos, compartiendo en fraternal unión 
alegrías y lúgrimas, golosinas y castigos. 

«Entremos en una ele esas eseuebs en miniatura que 
llamamos familia y miremos lo que sucede allí. Her
manos y hermanas se educan juntos, reciben los mis
mos cuidados, juegan los mismos juegos, en una pala
brn, viven en eomún, y se desarrollan tanto mejor 
cuanto más bien establecidu se halla esa especie de 
cq uilibrio entre las fa(;ultades de las unas y las de los 
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otros; los niños moderan sus fuerzas físi cas, cuya exu
berancia degeneraría en brutalidad; se hacen corteses; 
las niíias, de temperamento más tímido y temerosas, 
se fortifican, vuélvanse valientes, hábiles en los ejerci
cios del cuerpo, mientras que sus hermanos se adies
tran en los ejerdcios de los dedos. El nifio aprende, 
sin darse cuenta casi, que el deber del fuerte es prote
ger al débil; la nifia hace con él su aprendizaje de con
sejera, consoladora; gracias á este cambio incesante, 
una familia compuesta de niños y niñas es una familia 
modelo . Una escuela mixta debería realizar el ideal de 
la escuela.» (1) ¿Y por qué la escuela que debe parti
cipar de los caracteres de la familia y de la soeiedad ha 
de separar en lugares diferentes á niüos y nifias? Si la so
ciedad desaprobara fuera de la eseuela la reunión de los 
sexos podría pcrdonárselo á la escuela esa separación, 
pero la sociedad permite esa reunión, en templos y paseos 
en tertulias y teatros, en bailes y fiesta,s. ¿Por qué enton
ces la escuela no ha de imitar en esto á la sociedad v á 
la familia? ¿N o os esto enseñar á los niños á recelarse, á 
mirarse con prevención? (2) 

Pero escuchemos lo que dec.ía al respecto el eminente 
pedagogista uruguayo D. Jacobo Varela en el Congreso 
Pedagógico Internacional que tuvo lugar en esta Capital 
el año 1882. 

«En el estado actual de las sociedades cultas, y aún en 
la tendencia de su progreso evolutivo, la mujer y el 
hombre constituyen en la familia y en la actividad de 
las relaciones soeiales un todo armónico en el cual 
uno y otro se complementan y se reparten el trabajo de 
la vida. 

«La masa resultante no comprende á la mujer como 
s imple aparato para la conservación de la especie, en 

(1) (Ed ucación matern al en la E cuela) V. Cttp. V. por Paulina Kergomard. 

(2) Esto nos recu erda la siguiente anécdota que el gran Sarmiento nos refiere 
-en una de sus correspondencias desde Norte América: preguntándole un inglés 
ú un lJostoniano: ¿Por qué tienen ustedes los sexos confundidos en las escuelas? 
Que ¡no temen! Este contestó: No nos hemos atrevido á. en eñarle á. Dios á 
hacer mejor las cosas: é l ha cr eado en la famili a y en l a soci edad juntos mu
jeres y hombres, ¿Para qué separarlos dos años en setenta que !tan el e vivir 
•·en nidos? Obras de Sllrmlcnto - •Ambas Américas• tomo XXIX pág. 81. 
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cu~-o easo no tendría significado la constitueión de la fa
mílift moderna. Apenas si algunos pueblos notoriamente 
decadentes encierran á sus mujeres en el ocio y en la in
.co nciencin de los harenes. En los demás nada aventu
ro al establecer que b mujer y el hombre nacen, dven, 
se desarrollan y eomplementan su evolneión org<iniea 
y social eternamente: juntos y eonfnndidos, multipli
cándose al in finito sus relaciones en la intrincadn, fili
grana de la acthTiclad ci\Tilizada. 

«¿.Por qué, cntonc.:cs, destinados á vivir juntos ó relacio
narse con tiuuamcn te, se les educaría, vale decir, se 
les desarrollaría la aptitud ele vivir sepamdos? ¿,Na<.l<t 
influye en la mente del niño qne se educa esa ejempli
ficación permanente, esa leeción continua de la repul ·a
bilidn el de sus sexos respeeti vos·? 

«¿No se violentn. en la infancia y en ln, juventud esa aB
piradón latente de sociabilidad que ha dado e; o m o re
sultado la constituc:ión de la familia y clelmeennismo 
de la ciYilizadón actual? 

«En ht familia es lícito eduear los sexos todos ju11tos: 
en el paseo, en la visi.ta, en la mesa, en el baile es lí
cito que se confundnn, que se ·omprcndnn, que se 
relacionen, que se estimen, que no se miren como ene
migos; y en la eseuela, donde se manda al niño prcei
samen te para que adquiera las aptitudes pftra esas 
relaciones que constitu~·en la Yida, ¿es lógico que se 
le,·anten murallas de absolutn. separación y que se en
señe co11 el ejemplo, de la manera lll.Úi::i c;ontunclente 
para el c;erebro embrionario delniüo, la repulcabilidad 
de los sexos'? 

«Por un lado y para responder á los fines soeiales se 
estimulan las afinidades moleculare. y por el otro se 
arrojan á('.iclos que las desagregan . 

«Ü mucho se extnwía mi intelig·encia; ó es eso borrar 
cada día con el eolio lo que se escribe eon la mano. 
Comprendo que el mahometano ó el mormón llegue á 
adoptar como sistema lí"t abcoluta separación de sexos 
en su educación, porque sus hombres y sus mujeres no 
se forman para relacionarse bajo el punto de Yista que 
nosotros eonceptuamos moral y coucluc:cntc ú nuestro 
bienestar. Lo C'omprenclo tmnbién y me lo explico en 
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las dejas sociedades, en las eivilizaciones ga taclas de la. 
vieja Europa, que evolucio11an por otra parte para sal
v<Lrse de 1ft quema.» (1) ... 

Se ha querido objetn,r que no es posible sujetar á un mis
mo rép;imcn educativo <Í niños y niñas toda vez que se 
mallifiestan en ellos facultades y tenclendas eompleta
mente opuestas . En eso precisamente estriban la ven
tajas de la eoeducadón de los sexos; los defectos de unos 
se corrigen con las buenas eo11didones de las otras y 
vice-\rers<t, y la acción Pclucati\'a del maestro, en Yez de 
complicarse, se simplifica. 

Pasaron ya los tiempos románticos en que estaban en 
boga las jóYeuef:i sentimentales, pálidas, vaporosas, soña
doras y tímidas; hoy ya ningún espíritu sensato negará 
que conviene á las mujeres cierta energía y entereza 
en el carácter y de seriedad en los húbitos; nadie sosten
drá tampoco que los ejereicios físieos de las niñas deben 
tener por prindpal objeto eonseguir ,,gracia y mode/'({
cióJP, eosas eouvenie11tes sin duela, pero no de primor
dial importaneia. Monseüor Dupanloup, á cuya autoridad 
acude tan á menudo la Conferendaute, opina que «es pre
ciso, ante todo, formar en ellas el buen sen ti do, la razón, 
la rectitud, Jn, firmeza del espíritu y del c-arácter, la ener
gía misma, no permitirles las timideees, los llantos 
fuera ele ocasiótl, ni tolerar en KUS hábitos nada de 
irregular, de eapric:hoso, de truncado., Más <lclelan te 
dic:e que «no eonvienc guardar contemplaciones eon ellas, 
ni admitir nada de b lando ó débil en su edneueióu, ni 
para el alma ni para el euerpo. En la. época en que vi,Ti
mos débese temer )' evitar todo lo que debilita. Las 
fuerzas físicns son, en gencrnl, muy infcrion'ls á las ele 
nuestros <1 buelos y la energ;üt moral se Yá perdiendo 
cada día más» y müs adelante n,grega: «Decímoslo por
que necesnrio es dec:irlo, las institutrices pierden de
masindo ele Yist<t la misión de las mujeres, que e:> el lle
gar ú ser mad1·es y nodJ·izas ¡·obusta8 pant poner en el 
mundo y eduear una genera ·ión que se les asemeje y 
que perpetúe el Yigor en las raza~, y, precisamente, 

(1) Di~curso ~obr ~ la •Educa.ción de l:t mnjer• por J . Varela. V . actas del Con 
¡.;res o f'edug-ó¡r!co I. Sud A mcr!cano. 
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en la celad en que se forman es necesario cnidm· y fo?·ti
ficw· su salud y su cuerpo.» 

«Tengan pues siempre las maestras ante su vista este 
porvenir ele sus discípulas; no olviden jamás que la mu
jer es el instrumento divino preparado por la Provi
dencia para llevar en su seno al hombre mismo y darlo 
a luz; que su vigor y su ánimo deben abrirle las puer
tas de la vida, que su substancia debe alimentarlo y su 
fuerza llegar á ser suya. N o basta, escribía una reli
giosa institutriz, hacer aJcanzar un buen crecimiento 
<:\, las jóvenes y preservarlas de enfermedades; es nece
sario que eacla día concurran por ejercicios numerosos, 
diversos y completos á desarrollar su fuerza exterior é 
interiormente, á dar flexibilidad y energía á sus miem
bros, á fortificar sus nervios y músculos y á vivificar 
su sangre. Es necesario que esta planta preciosa crez
·Ca en el aire más vivo y más puro. Es menester, siem
pre y en todas partes, cultivarla para hacerla sana y 
vigorosa, conservándole su delicadeza.» (1) 

También nuestras mujeres con la coeducación ganarán 
más en desarrollo salud y belleza; y no haya miedo que 
ella dé lugar á ridículas donne bm·bate, pues las tenden
-cias naturales son tan fuertes que, aún proponiéndoselo, 
es imposible borrar el sello que distingue á cada sexo. 
Respecto de los varones no temo que la coedueación los 
afemine: los norte-americanos son un argumento peren
torio. 

Para refutar la cita de Salmón que pretende haya con
veniencia en separar los sexos <:Í fin de facilitar el mejor 
desarrollo intelectual, me bastaría la autorizada opinión 
del conocido autor francés M. Legouvé, que dice: «Bien 
así como plantas diferentes absorben de un mismo suelo 
distintos jugos; bien así como dos seres no se asimilan 
las mismas substancias en idénticos alimentos, sino que, 
al parecer solamente toman las que convienen á su natu
raleza particular; de la propia suerte el hombre y la 
mujer no se aprovecharán del mismo modo de una lec
dón útil para ambos. Ense:íiad sin temor la historia y 

{1) Dnpanlonp •La educación de las hijas de famili a• . 

.. 
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las eiencias á la muchacha y al joven, y aquella no 
aprenderá lo mismo que éste: lo que en el uno se 
convertirá en razón y fuerza, en la otra alimentará el 
·-,entimiento y la delicadeza; y así, desarrollándose la di
versidad de su naturaleza por la propia identidad de 
los objetos de estudio, puede decirse que las mujeres 
serán tanto más mujeres, euanto más habrán sido edu
cadas virilmente.» (1) 

Empero, no hay inconveniente alguno en analizar más 
minuciosamente las ventajas que existen en la coeduca
ción para el más completo desarrollo inteleetual. La Pe
dagogía sienta ·omo principio irreeusable que la verda
dera educación consiste en el armónico desarrollo de 
las facultades; de modo que faltaríamos á ese principio si 
permitiéramos mayor desarrollo á algunas ele las faculta
des intelectuales do la niña ó del niño con pe1juicio de 
otras. Pues bien, sabemos que en la mujer predominan 
sobre las otras facultades la imaginación y la memoria, 
mientras que en el hombro, por el contrario, se manifies
tan con más relieve, la razón, el espíritu de observación 
y de experimentación; de modo que, frente á frente unos 
de otros, y una vez puestas en juego sus inteligencias, 
la emulación, que es un efecto innegable de la concu
rrencia do los do sexos, les obligará á ejercitar, aguz<i.n
dolas, aquellas facultades que tienen menos potenciR.li
dad, con lo cual sacará gran ventaja la cultura intelec
tual do todos. 

Pero escuchemos la opinión autorizn,da de Buisson 
sobre el particular: «Los efectos de la coedncación 
sobre el desenvolvimiento ele la inteligencia y sobre la 
dirección de los estudios no les parecen menos eviden
tes (á los norte-americanos) y, á su modo de ver, los dos 
grupos de alumnos obran el tmo sobre el otro, se pro
vocan al estudio, se estimulan, se mantienen in es
fuerzo en una especie de rivalidad permanente que 
agrega á todos · los beneficios de la emulación indivi
dual los de la emulación colectiva, mucho más difícil 
de crear. Que una maestra joven, viva, inteligente, 

(1) Legouvé.-•Historin, moral de l as mujeres• pág. 77. 
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dotada, de alguna experieneia, sepa ampararse do estn 
doble corriente de amor propio y, bien dirigida, la cla
se tendrá siempre animación, interés para todos, mo
vimiento y vida. 

" Agregaremos, considerando ~iemprc el oTaclo pri
mario exclusiYamente, que no h<ty en absoluto inco11 ve
uiente ' á esta edad en la c;;tsi identidad ele los e~tudio~ . 
Leer, escribir, contar, dibujar, aprender ú servirse co
l'I'ectamente do la lengua materna, ::tdquirir algunas no
ciones de historia natural, de geografía, ele historia, do 
ciencias usuales, he ahí nn prog-rama que conviene 
igualmente á los dos sexos, y no Yemos el menor ineon
veniente de que á una niíla de do ce aílos so le considero 
tanto eomo un á niño de la misma ed::tcl en la neeesidad 
de saber las euatro reglas :y ele eo;cribir con ortografía. 
Es un hecho ya universalmente eomprobaclo y que, en el 
curso de nuestras visitas escolares á los Estados Unidos 
-r al Canadá, nos ha sido cien \rcees confirmado de Yi vn 
voz por profesores americano~ y extranjeros, que es 
imposible descubrir una desigualdad inteleetual eual
quicra entre los niüos de los dos sexos». (1) 

Es también ele tmma ~mportancia la opinión del distin
guido estadista, ex-Ministro ele Instrucción del Brasil, 
Dr. Juan B. Uchon, Cavalcanti, quien des::trrollnndo en el 
Congreso de Instruc~.ión de Río J ::tneiro (188:3) la tPsis 
¿.en qué aprovech::t á lo' alumnos la coecluc::tcióJt? dceín 
lo sigui en te: «La frccucnein simultánea y mixt<t do los 
alnmnos de cada uno de lo~ sexos procluee un estímulo 
muy apreciable y eficaz á las escuelas, cl¿L un primero y 
Yentajosísimo resultado; tmnbién es ele mueha valía la 
influencia irrecusable q no la enseüauza mixta produec 
respecto ele las costumbres y modales, contribuyendo ú 
mejorarlas de un rnoclo decisivo. 

«¿,Cómo es pues que se produce ese estímulo y cómo 
ge reali7..a esa mejorar 

«l\fuy simple y fácilmente se comprende. Las alumnas 
pretenden no mostrarse inferiores en aprovechamiento 
ú los alumnos y éstos, por su parte, no quieren dejarse 

( t ) l'l.upp(lrt s ur l ' in. truction primairc á l 'Exposition Unh·crs rllC' rle Phil udel 
phi<l. 
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dad; mejores leec:iones, mayor provecho y adelanto. 

«No es pequefia ventaja. La emulación vigoriza la acti
vidad y desenvuelYe también la inteligencia. Bien eoncln
eido, el estímulo es el mejor auxiliar del maestro~· feliz 
de éste si se le proporcionan muchas ocasiones ele des
envolverlo. 

<<En vez de los partidos que tanto renombre tuvieron 
en las escuelas y que eran un pretexto para clesenvolYer 
la emulación en los discípulos, la p1;escncia ele los dos 
f>exos en las aulas está indicada como execlente medio 
para llegar á ese resultado. Aquellos, á veces y hasta 
eicrto punto, eran irritantes, cumpliendo al maestro pro
ceder con extrema ea, u tela para evitar que las rivalida
des se tradujccen en enemistad ó rencor. 

<<Con la frecucneia mixta, la emulación, por más que 
crezca, no puede llegar á odiosiclades, por el influjo be
néfico que se establece naturalmente en las dos divisio
nes de aula. Naturalmente, digo, porque, sin esfuerzo, 
sin trabajo del profesor, los alumnos del sexo mascu
lino tienen para con las alumnas una cierta deferen
cia y atenciones de que es digno el sexo ú que ellas per
tenecen .» ( 1 ) 

Bastante sugestivas son estas declaraciones para que 
yo pretenda todavía comentarlas, por lo tanto, pasaremos 
á examinar la cuestión boj o su faz moral. 

La Con fcrenciante nos presenta las cualidades resul
tantes y diversas del carácter del niño y de la nifia; aquel 
audaz, independiente, amante de la libertad, ésta obe
diente, tímida, dulce, con dPf'ectospropios, y de ahí deduce 
que la escuela mixta es inconveniente para realizar la 
cultura moral de niños y nifias. 

Precisamente, si hay escuela que tenga una influencia 
poderosa y decisi\·a sobre el carácter ele los niños es la 
esc:uela mixta. El varón, que por naturaleza es refrac
tario á la disc:iplina, encuentra un ejemplo contra.rio en 
la doeilidad con que g·eneralmcnte las nifias se resignan 
ú obserntr las milreglamcnta.ciones de la vida. escolar, é 

( ! ) Cong•·cs · o da Instruc¡;:ao-Río Jan0iro (1883). 
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imitador como todos los niños, experimenta la influencia 
del ejemplo que le presentan semejantes suyos, y, poco á 
poco, llega á imitarlo y á suavizar su carácter. 

Por su p:ute la niña no deja de sacar partido de su ro
ce continuo con los varones: su sensibilidad exagerada, 
su carácter apocado, su voluntad débil, defectos que 
muchas veces la hacen desg-raciada en la vida, encuen
tran un correctivo en la entereza, en la firmeza de ca
rácter del varón, y sus energías morales se fortalecen y 
re templan. 

Como ha dicho muy bien Wickersham: <<La coeduca
ción de los sexos, así en el hogar como en la escue
la, es benéfica para el adelanto intelectual y moral de 
uno y otro.» 

Todos los educadores que han puesto en práctica el sis
tema mixto están contestes en reconocerle las ventajosas 
modificaciones que imprime al carácter de los alumnos. 

Examinemos lo que pensaba al respecto una alumna de 
una escuela mixta del Centro (E. Unidos): <<Si nosotras 
tratamos hoy la cuestión en algún pueblo de Oriente, he 
aquí probablemente la formR. que tomaría. ¿Las mu
jeres pueden pasearse por las calles sin velo, pueden 
sentarse á la mesa con sus maridos sin poner en peligro 
la moral pública? Si estuviéramos en París, la cuestión 
se plantearía así: ¿Las jóvenes honestas pueden pasearse 
solas por las calles·? En Palestina se diría: ¿Las mujeres 
están hechas para más nobles empleos que el de las bes
tias de carga? En Filadelfia preguntamos si los jóvenes 
y las jóvenes pueden ser instruidos juntos en el mismo 
establecimiento, si las mujeres pueden desenvolver sus 
faeultades intelectuales como los hombres. Es siempre 
la misma cuestión presentada bajo formas diferentes. 

<<El principal argumento ele los acl versarios ele la ins
trucción mixta consiste en decir que cuando los jóvenes 
y las jóvenes están reunidos en el mismo local,su espíritu 
está R.bsorbido por preocupaciones completamente extra
iias al estudio. Nosotras negamos ese hecho. Y, para 
negarlo, nos apoyamos en la experiencia que demuestra 
la fa lsedad. . . . . . . . . . . . . . . 

<<La presencia de jóvenes que son sus amigos les impe
dirá mucho ele cometer malas acciones. De este modo se 
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protegerán mútuamente, y esta buena influencia esco
lar producirá sus efectos sobre el resto de su vida. Así la 
reunión de los dos sexos, produce naturalmente un efecto 
moralizador. Ejercerá también su influencia sobre la 
compostura de los a.lumnos, sobre sus conversaciones y 
sus manern.s, puesto que procurarán naturalmente apare 
cer con todas sus ventajas. 

<<Así el estudiante no tendrá necesidad de separarse de 
su camino, ni de desc.uidar sus estudios para adquirir el 
uso del mundo. Se encontrará colocado en medio de la 
sociedad ·y no tendrá más que conformar sus pensamien
tos, sus sentimientos y sus maneras á las circunstacias 
en las cuales se halla colocado. No siente mucho más 
'esta influencia que el aire que respira, pero obra sobre 
sus pensamientos y sobre sus sentimientos, los fortifica y 
los desa,rrolla, como el rayo de sol fortifica y hace reto
ñar la, mata de hierba. 

<< En lugar de esta educación de familia, si se separa á 
los jóvenes de los dos sexos, no se hace má · que llenar su 
espíritu de tontas ideas sentimentales, que tienen, á menu
do, una perjudicial influencia sobre el resto de la, vida. » (1) 

Hasta en los establecimientos de enseñanza superior 
ha producido la coeducación resultados excelentes, como 
consta de la respuesta que profesores experim'tmta
dos dieron á la circular de Mr. White ya citada, <<que la 
presencia de las jóvenes ha hecho tomar á los estudiantes 
instintivamente mayor corrección, mejor tono, más orden 
y más continuidad en el trabajo» y agregan: <<Enfin, con
trariamente á todos los temores, el seguro efecto de esta 
educación en común con los jóvenes, es inspirar á las 
jóvenes, en lugar de aire pedante ó atrevido, una modes
tia, una reserva, una correcdón completamente femeni
na sin la cual, ellas lo sienten bien, perderían todo su 
prestigio ante sus compañeros de estudio.» 

Por lo demás, la moral que ha de ensenar la escuela, 
si es que se desea que ella le sirva ele algo al niño, ha de 
ser una moral práctica, ejercitada y activa. 

Es de esas virtudes efectivas que el niño ha de sa-

(1) Obra de Bulason citada 
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cnr partido en lit vida: t>eparado del sexo contrario, su 
curiosidad se exc·.Ha, ) r procura analizar el porqué de e::>a 
Be par ación, desea conocer de cerca aquello que se le 
impide contemplar, trata de indagar por medio ele quien 
pueda-qué existe en la mujer y en el hombre que dé lu
gar á esos temores, á esa prohibición; y, pr cisnmente, 
esa curiosidad, que de un modo ú otro él ha de procurar 
sati f<tcer, es lo primero que debemos e\ritar. 

Debemos alejar del niño esa malicia precoz que exami
na los hechos buseando en ello intenciones torddas, y 
esa malicia b ele ·pertaremos nosotros mismos adoptan
do fal ·as precauciones que, por evitar supuestos incon
venientes, produeen pcrj Lücios reales. 

«Hace a lgun tiempo, nos diee una distinguidn ed uca
eionista francesa, pn-;nha por una calle de París poco eon
currida. Los pequeñuelo· ~alían de una e:>cuela del distri
to . Sobre la \Tereda opuesta á aquella en que )7 0 iba, ví 
una pequeña pareja que miré con emoción : éra una ni
fíita ele cuatro niioB )' un nií'ío, uno ó dos ailos mayor que 
ella . La niñiht llc-nlba ~u canastita, el niíio tambiéu la 
Sll~·a, pero pasaba el brazo libre alrededor del talle de s n 
peq ueiia compniicra, y conversaban ...... puede ser de los 
niíiitoB que se bnl1aban en el arroyo ó de la última trave
sura del gato negro, tal vez de un próximo convite. 

<<¡Se lo contaré ú la sefíorita!>> <<¡Se lo eontaré á la 
sefíorittt!>> <<¡Oh ln machoDa>>! ... gritaron dctrús de mi. 
l\Ie dí vuelta y ví un grupo de cuatro ó cineo niliitaB, 
coettíneas y eomliscípnlas de mi peqncfía. y encnntadora 
pareja. «¡Se lo contaré á la señorita! » <<¡oh la mnchonal» 

<<Estos pobres nil1oB cnia,n heridos por una etlutadón 
malsana ... 

<< ... Parecióme ver un ramo ele rosas sobre el que t>e 
hubiera echado barro.>> ( 1 ) 

La Conferencian te diee: N o violentemos la nnturale
zn, y yo le pregnntnrüt ¿qué es más violento, continuar 
en la escuela el régimen ele la familia, el régimen ele la 
sociedn,d que aproxima los sexos ó separar cí ésto::: com
pletamente durante el tiempo ele su educneión'? 

( t Educaci.óu 1nuternal n la li; .~eucla. Paulina Kergonutrd. --La Nunvn. Escnchla 
Año a. páj. 158. 
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No se Yiolan impunemente leyes naturales: el líquido 
que bulle en la ealclera, ó encuentra apropiadas rendijas 
por donde exhalar sus vapores, ó rompe las barreras y 
esparce l::L desolación en torno. Detened los instinto~; 
naturales que son legítimos; someted á la naturaleza hu
mana á un régimen ficticio, ú. una atmósfera artificial, 
no podreis decir que habeís educado un hombre. 

,,Juan Jacobo Rousseau, nos di<.:e el Prof. Podestá, 
escribió un libro genifl,lmente admirable, en el que nos 
euenta cómo edueó tí su inmortal Emilio . Este héroe se 
instruye y se eduen, alejado de la sociedad, especulati
vamente alejado por su maestro, y cuando está formado, 
cuando recién es hombre se pone en contacto eon el 
mundo social: puro, inocente, extraño al ambiente 
que respira. 

«;.Qué puede hacer este pen;onaje en nn medio que le 
es clesconot:ido, sin el dominio de sí mismo, que se adquie
re en el roce cuotidiano, el único cüpaz de triunfar de los 
peligros y escollos que á cada paso se encuentran en 
el ea mino de la ,-ida? 

<<N o pretendamos violar las armonías establecidas por 
la naturaleza: ella son sublimes, serenas y SLHI.Ves cuan
do se las sigue y adopta, pero terribles y aplastadora 
si se la¡,¡ Yiola groseramente. 

«La ciencia moderna, ayudada por buentLs y adversas 
expcrieneins, ha eomprendiclo felizmente que la escuela 
no es sinó la espansión del hogar, la gran familia, ~-que 
si en aquella ambos sexos se eduean conjuntn.mente, en 
é::>ta, no puede ser ele otra manera . 

,,y ¿porqué se ha de marchar contra la eostumbre esta
hle<'icla en tan tos siglos? prcgun tar}tn loi:l d tensores del 
pa::>ado. A .. éstos se les puede conl"estar eon la eélebre 
fra ·e de Paseal: <<lü humanidad es un ser que perpctuc1-
m0ute crec·e y que perpetuamente aprende. ( 1 )» 

El gnw arte ele la eclueadón, clic:e ln Confereneiante, 
es preve11ir no sólo el mal sinó todo pensamiento indig
no . Y ¿en qué se apoya para suponer que ln c:oeclucación 

(J) V. •La Escuel tt Po itiva• A11o II N° 2L 
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ha de suscitar en los cerebros infantiles pensamientos in
dignos? ¿Son tan malvados, existe en ellos una perver
sión natural tn.n manifiesta, que su pensamiento ha de sa
turarse de sensualidad al contemplax: una persona del 
sexo opuesto? ¿No es más posible que esos devaneos del 
pensamiento se realiceu cuando, obligados á pasar lar
go tiempo sin contemplar á personas del sexo contrario, 
tengan oportunidad de verlas, allá de tarde en tarde? 

¡Los confiteros, Sta. Conferenciante, de defían profun
damente las golosinas! 

¿No ha tenido oportmlidad la Conferenciante ele obser
var, visitando ::tlguna institución esclusivamente para 
varones, esa curiosidad acentuada en algunos rostros, ese 
brillo inusitado de algunas miradas al contemplar en el 
aula ó en el corredor de la escuela, alterando su monotonía 
abrumadora, la extrafia aparición de una sofiorita? Y á 
pesar dequela mujer sea disimulada pornaturaleza¿.noha 
observado ese gesto imperceptible, mezcla indefinida de 
curiosidad, de malicia y placer con que las alumnas de un 
internado con templan al caballero, visita inusitada en el 
interior de su establecimiento? Yo he tenido oportuni
dad de observar algunos de esos signos fugitivos, pero 
elocuentes, y he debido convenir ante mi conciencia, que 
aquel régimen mantenía comprimidos y encerrados an
helos y tendencias, en lugar de dirijirlos y desarrollar
los convenientemente, anhelos y tendencias que podían 
el mejor día salir «Como enjambre de abejas irritad~J.S» 
causando desórdenes. 

El mal es muy remoto cuando el niño se ha habituado 
á la compañía de la niña desde sus primeros pasos en la 
escuela, pues se acostumbra á su trato, se establece esa 
confianza cortés y digna, y las malas tendencias, que en 
los niños pequeños es difícil que existan, son suplantadas 
por afectos nobles y ya es muy dudoso que levanten ca
beza. Eso es lo que resulta de los hechos considerados 
á la luz de la razón y de la experiencia. 

<<Los niños, dicen los pedagogistas, toman maneras más 
dulces, menos groseras, menos turbulentas; las nifías ga
nan en seriedad, en moderación, en asiduidad para el 
trabajo . Habituados á vivir uno al lado del otro, no es-
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tán en más peligro que hermanos y hermanas en la fami
lia. Cuanto menos se afecte separarlos, esconder los unos 
de los otros, habrá menos misterio y, por lo tanto, menos 
curiosidades inquietas. Niños, no se asombran de tener en 
común el trabajo y el juego; adolescentes, continúan en
contrándose juntos sin sorpresa y sin turbación;este co
mercio, tan amable como inocente, no siéndoles nuevo 
no les despierta nuevas emociones. Los únicos peligros 
que subsisten son los que no es dado á la naturaleza hu
mana prevenir. Así se encuentra resuelto para el ame
ricano, por la transición insensible de ln. infancia á la pu
bertad, uno de los problemas más graves de la educación 
moral. Este problema, en otros pueblos, no ::;e plantea du
rante el período escolar, pero se resuelve, un poco más 
tarde, con más violencia tal vez. Los americanos creen 
obrar mejor empleando toda la infancia para conjurar 
esta hora de tempestad, precaviendo desde temprano á 
uno y otro sexo contra las atracciones funestas. (1)» 

La Conferenciante teme que la coeducación de los sexos 
dé lugar á abusos y pide-se les separe como medida pre
ventiva. Con ese criterio debería suprimirse el internado, 
porque puede dar lugar á abusos y deberían suprimirse 
muchas cosas de las cuales puede abusarse. Es una me
dida para por si acaso, como decía el paisano de que nos 
habla el Sr. Varela en su célebre discurso: 

«En el D.epartamento de Canelones, visitando una ele 
sus escuela~ rurales, todas mixtas, se había puesto en 
conmoción el vecindario en ocasión de los exámenes y 
de mi llegada. 

«La escuela es como muehas de este carácter: un 
rancho de terrón y paja, una puerta en la que abollé mi 
sombrero bajo, y dos ventanitas; piso de tierra; un salan
cito y una división que separa á éste del peq uefio cuarto 
habitación del maestro. Jugaban los niñ.os al acercarme 
y al formarse las clases, noté que se desprendían algunos 
de los grupos de mujeres y paisanos que rodeaban el ran
cho; en efecto, las primeras :filas de las clases estaban ocu
pada por sefioritas y verdaderos hombres: uno había de 

(1) Obra de Bulsson ya citada. 
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poblada y negra barba, el tipo perfecto de nuestro pai
sano 

«Después ele dos horas de examen y al disponerme 
á retirarme, uu anciano acompnílado de dos mús, delega
dos sin duela, se acercó <:'t mi pidiéndome en nombre del 
reconocido vecindario, dado lo numerosa que era la es
cuela,70 á 80 alumnos, fundase otra para poder separar 
los varones de las niñas, parnpo1· si aca8o, decía el buen 
viejo. La es<.:L.ela fnncionaba hace aüos; interrumpilo 
para preguntarle si algo en el estado general de la escuela 
ó nlgtín incidente <.:ualquiera justificaba sus aprehen ·io
nes . No, seílor,me eontestaron en el acto los eineo ó seis 
que me rodeaban, hasta ahora estamos muy contentos 
nada ha habido de malo en l,t escuela ... poro, V. sabe 
los muehacbos son tan diablos y cualquier día .. .. con 
tinuaba insinuando el viejo. » 

Finalmente «la moral, diee Varcla, que de la exis
tencia de los dos sexos en la escuela resulta, es una q u o 
tiene ya el húbito y la eostumbre de eompartir todos los 
tn"tstorno::; v satisfacciones do la actividad humana con 
el otro sexo, es una moral probada en la relación y el 
roce clial'io de las banc:as escolares, apta y húbil para 
continuar en la Yida práctica del mundo, ln. vida SO('ial 
ele la escuela. 

«La moral qlle Tcsulta de la educación con gruesas 
paredes intermedias, lanza uno y otro sexo- á la soeie
da.d con todos los peligros y las fuerzas de la juvcJLtucl 
en e::;tado latente y sin aptitud ningunn pn.ra. resistirla!:!, 
porque no se forman aptitudes eon dognms y prec:epto · 
absolutamente apartados del teatro en que han de ejer
citarse >> . (1) 

El hombre es por naturaleza un ser social y la es
cuela mixta no hace sino favorecer esa tendeneia. La 
Conferenciante no niega el hecho, pero opina que la 
eseucla unisexual también realiza ese propósito. La 
escucht unisexual hará seres sociales, pero únicamente 
con las personn.s del propio sexo. Es ese un hecho 
por demás evidente, y si alguien so rcsisti ern. ú ere0rlo 

( ! ) Di,cur~o de D . .J. Val·da en 01 C. l'c•d agógico . 
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podría c:itar ea,sos e01wretos do h ombreH grande::> 
que andan por ahí aburridos y mal humorados, p orque 
no tienen valor ::;ufieiente para penetrar en la sociedad 
y buscar una campaüera digna que les ayude ú eC;har 
las bases de un hogar honmdo; ni diré de las niüas 
que se vuelven toclns sonrojos y no hablnn c uatro pa
labras á derechas euando couversan eon un caballero. 
La escuela mixta, por el eon trario, viene á resolver 
esos inconvenientes, C;ultivando armónieamente las 
tencleneias sociales del ser humano. 

Vamos á probar ahora que nuestra soeiedacl, no sólo 
u o Yé c·on malos ojos, como ha cr eído en tenderlo la 
Confe1·e¡wiante, la forma a,ctual de nuestr o Instituto, 
sinó que, por intermedio de s us órganos 1.nús earaetc
rizados, ha prestado s u aprobación al sistema de orga
nizaeión que se halla impla11tado en él. 

Gon8ultemos á la ~>ociedrtd, como diee la Sta. Confe
renciante, y la hallaremos favorable ú nuestro sistema. 
Es evidente que no r ecurriremos á un plebisdto pan1 
salir ele dudas: nos bastará la opinión de aquellos 
hombres que por su figura C;ióu ::;oeial y s u experien
cia en asuntos ed uc<:1,cionales, tieuen por el consenso 
::;ocial Yoio irret: usalJle en cuestiones de ln índole que 
nos ocupa.. 

Demostra.r é: 1 °.-que nuestro Instituto tiene el cará<> 
ter de escuela primaria. 

2'1.-Que la opinión gen eral .es favorable ú la escueltt 
primaria mixta. 

;j0 .-Que la cdt"td ele algunos alumnos no es un in c:.on
veniente, puesto que se ~wepta como \'en tajosa la e8 -
t:uela. secundaria mixta. 

4°.- .Xu estro Instituto tiene el cw·ácter de escu,elct pri-
11/al'ict. 

Esto es evidente. ¿.Qué se propone el Instituto'? En
señar ú hablar á los alumnos y darles el lenguaj e 
usual. ¿Qué mús'? D esarrollar s us fac ultades y pro_!!or
ciouarles los conocimientos más indi::;pensables para 
la vida. Por lo tanto, la acción educa ti va del Insti
tuto ncuctdra dentro de la que está asignada á la es
cuela primaria. 
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2° La opznwn gene1·al es favorable á la e:scuela p1·ima-
1·ia mixta. 

Para demostrar esta afirmación conviene recordar 
en primer término las decüdones del memorable Con
greso Ped~lgógico Internacional Sud-Americano verifi
cado ·en esta ciudad el afio 1882. El estaba formado 
por 275 miembros y tenían representación en su seno 
distinguidas intclectualidades argentinas y americanas. 
Presidia el Congreso el Dr. Onésimo Leguizamón . Asis
tían en calidad de delegados de gobiernos extranjeros 
ocho miembros; de la Sociedad Uruguaya de Amigos 
de la Educación cuatro; de las provincias argentinas vein
tisiete; maestros de B. Aires cincuenta y cuatro; maestras 
de la misma ciudad cien. v el resto lo formaban directores 
de Escuelas Normales -y' delegados de varias municipa
lidades y soeiedades de la República. 

Entre las declaraciones que po1· unan-imidad votó el 
Congreso se encuentra la siguiente: 

«EN1'RE LAS ESCUELAS PRHI:ARIAS, LA LLAMADA MIXTA, EN 
LA QUE LOS SEXOS SE COEDUCAN NO OFRECE PELIGROS EN 
LA PRÁCTICA Y CONTRIBUYE Á PREPARAR CONVENIENTEMEN
TE LAS APTITUDES MORALES É INTELECTUALES PARA LA VIDA 
SOCIAL DE LOS PUEBLOS LIBRES. 

Dicha declaración fué proyectada y fundada por Don 
Jacobo Varela. <<Se propuso el Sr. Varela, nos dice el 
primer pedagogista Sud-americano, Dr.Berra, la cuestión 
de si los varones deben ó nó ser instruidos juntamente 
con las niílas, y sefíaló dos fases, una filosófica y la otra 
experimental. Respecto ·de la primera, hizo notar que 
el hombre y la mujer constituyen en la familia y en las re
laciones sociales un todo armónico en el cual uno y otra 
se complementan, se raparten el trabajo de la vida. El 
hombre y la mujer nacen, viven, se desarrollan y com
pletan su evolución orgánica y social juntos y con
fundidos. Y siendo ésto así, ¿por qué se les ha de 
educar separadamente? ¿por qué se les ha de crear la 
aptitud de vivir aislados? ¿No es esto violentar en la in
fancia y en la juventud el instinto de la sociabilidad, que 

(1) Infot·me acerca del Congt·eso Pedagógico Sud- A m erl cano - por C. Ramirez 
- 0. ~1. de Pena y F. A. Ben·a. . 
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ha dado como resultado la constitución de la familia. y el 
mecanismo de la ciYilizaeión actual? Pues que los dos 
sexos se cdu ·an juntos en la familia, y juntos andan en 
los paseos, en las visitas, en la mesa, en el baile; y puesto 
que se les manda á la escueb precisamente para que 
adquieran las aptitudes que estas relaciones ele toda la 
vida requieren, no es lógico que se les levanten en ella 
murallas de absoluta separación. Esto es contrariar los 
fines que se persiguen en la escuela. So concibe la sepa
ración de los sexo· en paises como la Europa, en que la 
mujer está obligada por las costumbres á vivir sin rela
ciones francas con el hombre hasta el momento en que 
los padres le dan un marido de conveniencia; pero no 
en los países americanos, en donde los hombres y las 
mujeres viven en perpetua relación y en donde el ma
trimonio no es la obra de combinaciones extrañas v sí el 
producto natural de afecciones y simpatías formadas 
entre los mismos que se unen durante sus relaciones 
anteriores. Aquí, sociedad esencialmente democrática, 
es necesaria la coeducación ele los sexos. Y pasando el 
Sr. Varela á considerar la faz experimental, adujo nume
rosos ejemplos, tomados ele las eseuclas uruguayas, que 
demostraban, no ya la ause11cia ele todo peligro, sinó las 
ventajas ele la reunión ele los niños y las niñas, y de los 
jóvenes y las jóvenes pertenecientes á toLlas las clases 
sociales del país, bajo el punto de vista de su educa
ción moral». 

También hizo el Congreso las siguientes declaraciones: 
a) Las escuelas primarias, como la familia, deben aten

der e pecialmente á la educación del sentimiento y la 
voluntad cuidando de formar el carácter moral de la 
juvcn tu d. 

b) Para obtener estos resultado debe preferirse á la 
enseiíanza preceptiva el vigorizar, habituar y disciplinar 
con el ejercicio dichas facultades en el sentido del bien. 

Hablando de estas declaraciones, diee el Dr. Berra: 
« Util es la enseñanza de la teoría, moral porque dá 

á conocer leyes y reglas precisas; pero si no concurre 
con el conocimiento de las doctrinas la disposición de 
aplicarlas, poco ó nada adelantará la moralidad. Lo 
que forma esta disposición no es la enseñanza teórica, 
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es la enseílanza práctica; no es la instruc.:eión, es la 
educación; y se educa moralmente, ejercitando el sen
timiento y ht voluntad sin cesar en actos morales, ha
bituando gradualmente aquellas aptitudes á obl'ar bien>>. 

Por si aún hubiera alguien que no se sintiera satisfe
cho con esa prueba palmaria y evidente de la simpatía 
que nuestra Sociedad profesa á la escuela mixta, he de 
citar hechos y opiniones que no dejarán la menor som
bra de duda en los espíritus que me escuchen de buena fe. 

En primer lugar tenemos el ejemplo de Sarmiento y 
Mitre cooperando á la fundación de una e ·cuela mixtar 
en San José de Flores, pajo la dirección de doíla Juana. 
J\Ianso allá. por el aílo cincuenta y tantos. 

Tenemos el ejemplo de Sarmiento fundando, hace un 
cuarto de siglo, la Escuela Normal mixta del Pn,raná que 
ocupa un puestohonrosísimo enlosanales de la educación 
de nuestro país. Esa escuela, combatida al principio por 
espíritus prevenidos y suspicaces que creíau adivinar 
en ella gTaves inconvenientes, hoy goza de la entera 
confianza de la sociedad paranaense y de las demás pro
vincias que, convencidas de sus ventajas, le entregan sus 
hijos sin el menor asomo de prevenciones ó temores. 

Se nos presenta el hecho de un distinguido educacio
nista, e! Dr. J . Alfredo Ferreira, hoy á cargo de la Ins
pección General de Colegios Nacionales y Escuelas 
Normales, quien, ocupando el Ministerio de Gobierno é 
Instrucción "Pública de Corrientes, dió un poderoso im
pulso á la creación de nuevas escuelas mixtas. 

Pasemol::l ahora á computar ]as valiosas opiniones que 
la escuela mixta tiene en su favor entre nosotros; pero,. 
antes de hacerlo, he de levantar mi voz para protestar 
enérgicamente contra la ofensa gratuita que la Confe
renciante infiere á los sostenedores de la escuela mixta,. 
al afirmar, eon ingenuidad que raya en temeridad, «que 
muy difícilmente se dedicarían á llevarlas á la práctica 
si se tratara de sus propios hijos>>, La seílorita Confe
renciante no tiene derecho á penetrar en el santuario de 
la conciencia agena para analizar móviles y sentimien
tos; ni menos tiene derecho á dudar, ni á arrojar sombras 
ingratas sobre aquellos que, como muchos ele los sostene-
dores de la escuela mixta, han dedicado sus esfuerzos, sus. 
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fatigas, su vida entera á la noble causa ele la educación 
popular. 

En primer término tenemos al gran Sarmiento, quien 
en el sentir ele uno de nuestro· primeros estadistas (1) 
«era la cumbre más elevada ele nuestras eminencias 
americanas, el sol toronaba ele luz su sien soberbia y 
había en sus entrañas agitac.:iones ele volcán. Viviendo 
en su contacto, era difícil medir sns proporciones y rc
eién al caer, derruido por el tiempo, podemos apreciarlas 
al ver sus fragmentos cubrir medio siglo de nuestra his
toria en l::t extensión de medio continente». 

Sarmiento decía en 1881 al referirse al «Estado de la 
educadón primaria cu Chile» y enumerar las escuelas 
ele eso país que oran á la sazón 620 pú blkas en departa
mentos rurales, ciudades y ald as y -±05 escuelas priva
das en las ciudades, que «do est¡.ts escuelas (las privadas) 
hay 122 mixtas, 181 de niños y 102 de niñas. 

« Notamos esta circunstancia en las escuelas priva
das, porque parece, según el Informe, que había lle
vado el Gobierno antes el empeño de separar los sexos, 
hasta hacer alternadas las escuelas do nifios v ele 
mujeres en los mismos locale , por no haber edificio 

•. para cada sexo, con lo que no recibían educación el 
uno ó el otro alternativamente, sino la mítael del ano, 
es decir, cuatro ó cinco meses de clase. 

« 'l'an peregrino ensayo, sin ejemplo en país alguno, 
debió ser sugerido por ideas de moral, que croen estar 
ésta mejor consultada ó o·arantizada con la absoluta 
separación de los sexos. 

« La práctica de las Escuelas particulares, entrE) las 
que como hemos visto hay 122 mixtas, debió corregir 
este error, pues pagando la educación privada las fa
milias, son los padres mismos los que profieren para 
sus hijos las es ·uelas mixtas, para las primeras edades, 
y la mayor parte do los nifíos de escuela en ellas in
cluidos entran en aq u olla categoría. 

« En l\Iayo último, nos dice el Informe que se acabó 
con las escuelas alternadas que han estado por años 

(1) Dr. C. Pcli egrini 
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robando á lo niños la mitad de la educación que reci
birían en el año, haciéndolas mixtas, ·omo en toda 
tierra de garbanzos. ¡Qué niñerías se hacen en Amé
rica bajo la influencia de idea extrañas!» (1) 

Podemos agregar también la opinión del' primer peda
.gogista sud-americano quien, refiriéndose á lo resuelto 
por el Congreso Pedagógico del 82, dice lo siguiente: 

« La bondad de las escuelas mixtas es hoy universal
mente reconocida, en el concepto de que los alumnos 
no tengan más edad que la de 8 ó 9 años, ~~ nuestra 
experiencia, que data de medio siglo, por lo menos, no 
lla hecho otra cosa que confirmar la opinión universal. 
No es tan general el reconocimiento de la escuela mix
ta asistida por alumnos ele 9 á 14 ó 16 años, porque In 
experiencia ha sido más limitada en esta parte; pero 
la que ya se tiene autoriza para pensar que no son m~s 
peligrosas, ni menos benéficas que las otras. Lo que 
hace temer a aJgunos entre nosotros la reunión ele jó
venes del uno y otro sexo mayores do nuevo m1os, os el 
hecho de que se reunan jóvenes que, hasta esa edad, 
han frecuentado la escuela separa.damente. Este te-· 
mor no se funda en dato experimental alguno, ra,zón 
por la cual puede asegurarse que es gratuito. Hay, al 
contrario, numerosas escuelas mixtas en et-:Jte paü;, á 
que asisten jóvenes de los dos' sexos, de nueve á dÍeci
seis y más años, que han mejorado notablemente la 
condición moral de todos sus alumnos, á pesar de haber 
concurrido antes de esa edad los varones y la· mujeres · 
á escuelas de s u sexo respectivo . Hemos tenido iu
forn1es de escuelas de la República Argentina, que 
están en las mi::nnas condiciones que aquellas, y cuyos 
resultados son los más satisfactorio~.; . 

« Pero el hecho de reunirse en una sola escuela por 
primera vez mujeres y varones mayores de nueve 
años, es accidental entre nosotros, como que se debe 
.á haber existido escuelas inferiores do un solo sexo. 
Desde hace alg·ún tiempo, todas las de primer grado 
son mixtas; educados en ellas hasta los 7, 8 ó 9 años, 

Ü ) De •El Monitor de la Educación Común•, 1881. 
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pasarán á los de segundo grado y continuarán sin in
conveniencia de ninguna clase, siguiendo las costum
bres adquiridas anteriormente; y bien se coro prende 
que no han de desaparecer las ventajas adquiridas por 
el hábito ~r la educación en las escuelas de primero y 
segundo grado, (1) por el hecho ele pasar ele ésta· á 
las de tercero . Esta, también ha sido la opinión del 
Congreso, cu~'a mayoría era de personas dotadas de 
experiencia escolar. 

" El éxito educativo de las escuelas mixtas se expli ·a 
por el respeto, las consideraciones y el estímulo que se 
imponen recíprocamente las personas de los dos exos, 
al verse el uno frente al otro, comprometidos en labores 
comunes. Esta ventaja es de las más apreciables, aun
que se la reduzca á los límites de la conducta individuaL 

" ... El fin de la escuela es esencialmente moral; su 
acción debe ser esencialmente moralizadora; y, por lo 
mismo, de be examinar, antes de adaptarse á tales ó cuales 
costumbres~ si éstas sonó no morales. Si lo son, hará bien 
de adaptarse ú ellas, si no lo son, haní. mal en fomentar
las y deberá, por el contrario, combatirlas. La correlación 
de los sexos es un heeho importantísimo de la moralidad 
genernl, porque el hombre y la mujer están destinados á 
concurrir á la felicidad de la familia, al bienestar de las 
sociedades, al progreso común ele la humanidad, por es
fuerzos comunes y combinados; y no es posible que estos 
esfuerzos se realicen así, si no adquieren los dos sexos 
desde temprano ln nocióJl teórica del papel que deben 

• desempeñar y el hábito de ese desempeüo. Si se man
tiene aislados á los dos sexos hasta la edad de veinte ó 
más' aflos, se infringen ele dos modos las leyes morales: 
se forma y arraiga el hábito del aislamiento y ele la inac
ción eole<.:tiva, imposibilitando la cooperaeión ulterior 
con el hombre,y se esterilizan las fuerzas que deberían 
aplicarse al mejoramiento humano aún ante que la mu
jer se emancipara de la familia. El aislamiento de los dos 
sexos en cualquier celad es tan inmoral, por lo menos, 

.como el ele los individuos pertenecientes á un mismo 

(1) Se refie1·e á las escuelas uruguayas. 
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sexo; y la escuela que tiende sistemáticamente á arra.i 
gar este hecho en las costumbres, es una escuela que 
conspira contra sus fines primordiales, cualquiera que 
sea la fracción de tierra en que su acción se desa
rrolle» (1). 

Una distinguida educacionista cordobesa, la Sra. Cle
mencia R. de Ceballos, expresó en el Congreso T:>edagógi
co de 1882 su convencida opinión á favor de la esct.fela 
mixta. No podemos resistir al deseo de citar varios 
párrafos del hermoso discurso de dicha maestra, esa 
franca y espontánea alocución nacida del corazón al 
cal~r de ideales nobles y dignos, en que uno cree sentir 
ora el balido de las ovejas y la fragancia del tomillo 
como en los idílicos cantos bíblicos, ora los esfuerzos de 
la sociedad en embrión que ejercita sus fuerzas para 
lanzarse á mayores empresas; aquí la calma solemne de 
los campos, allí el rumor de la escuela en actividad, 
risas de nilios, notas de piano, canto patrióticos, y, ú 
través del conjunto, la. revelación de un pueblo joven 
preparándose para el porvenir. 

Habla la Sra. de Ceballos: (2) 
« En el deseo de propender en lo posible al desarrollo 

inteledual en la campnüa de la provincia de Córdoba, 
fundé un colegio en una de us villas, el 9 de l\Iarzo 
de 1 74» . 

«La falta de un mobiliario competente no me permitía 
establecer el sü;tema mixto, que con feliz éxito había 
observado en varias escuelas que visité en esta ciudad y 
el Paran<:í. Sin embargo, la circunstancia de poseer el 
conocimiento de la música y algunos idioma·, en que se 
interesaban tanto las niñas como los niños, me impulsó á 
establecer en breve tiempo la escuela mixta, á cuyo efec
to, rifé varias obras de mis alumnas, que eran propiedad 
del establecimiento. 

«En ocho aJ1os de práctica he podido apreciar las ven
tajas de estas escuelas, cuyo mérito nos ha presentado 
en bellos ejemplos el Sr. Varela, y al respecto me permi-

(1) •Informe acere<\ del Congreso PNlagógico• . ya citado. 
(2) Párrafos clcl discurso pronunciado por líl Sm. de Cehallos en el Congr~so 

Pedagógico. 
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tiré consignar aquí algunos párrafos de mi respuesta á 
la Municipalidad de Belleville, que quería refundir la 
escuela municipal en mi colegio, bajo la condición de que 
no fuese mixto . 

Bclle,·ille, Marzo 9 dr• 1881 . 

.Al se11o1· Presidente· del Consejo Ejecnto1·: 

«He recibido la nota que con fecha 3 del que rige me ha 
dirigido el Honorable Consejo que Vd. pr side, partici
pándome el acuerdo por el cual se resume la escuela 
municipal en mi colegio, bajo la condición de que no 
se1·á mixto. 

«Considerando que los colegios mb:tos organizados co
mo el de que se trata, son de la mas alta importancia en 
el progreso social, y recordando con justa satisfacción 
el benéfico resultado que por espacio de ocho años he ob
tenido en la . práctica del sistema mixto en el <<Colegio 
E pañol,, cuyo beneficio la sociedad de esta Yilla ha si
do la primera en recibir al colocarse en esto á la altura 
de los pueblos más adelantndos, debo manifestnr á Vd. 
que estn condición me es inadmisible, pu s ella impor
tnría la refundición de un Colegio en la E <mela l\'funici
pal) y no la ele ésta en aquél. 

<<N o siénclome posible aceptar condiciones en con tnt. 
del actual reglamenlj.o de mi colegio que yo misma he 
formado y debo ser la primera en cumplir, debo renun
ciar el puesto con que la Honorable Corporación me 
honra, y conservar mi colegio en sus condiciones ac-
tuales ..... .. . . 

<<.ro hay duda, señores, que para espíritusque no siguen 
de cerca la marcha del progreso en la enseñanza, las es
cuelas mixtas tienen sus peligros, como los tienen los 
salones, los teatros los paseos y aún los templos al 
recibir en su seno á ambos sexos. 

<<Pediría á los qne combaten las e10cuelas mixtas no 
prejuzgar efectos de causas que no conocen. 

<<La escuela mixta requiere, es verdad, una elevnda 
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competencia en la persona que la ha de dirigir, no sola
mente en conocimientos sino en carácter y demás con
diciones; requiere, á más, especial mobiliario, sistemas, 
horario, etc., etc., y sobretodo la más estrieta discipli
na, sin la eual estaría por desgmcia justificado el te
mor de aquel anciano citado por el Sr. Varela. Pero esto 
mismo prueba la superioridad de estas escuelas, pues 
sin duda debe ser mejor una máquina cuyas piezas todas 
sean de primera calidad y condición que aquellas que 
no tienen estas cualidades. 

«La escuela mixta bien organizada y dirigida por 
persona competente es la revelación del secreto para 
el desarrollo moral é intelectual de ambos sexos; y 
me atrevería á decir que si olla no da

1 
un buen re

sultndo en la totalidad de los casos, es exclusivamen
te por la falta do aptitudes en la persona que la diriger 
por cuyo motivo no puede elevarse á la ltltura de su 
misión. 

«Tengo la, convicción de que las escuelas mixtas de
ben marehar á la, vanguardia del progreso escolar que 
todos a,nhelamos. 

»Recuerdo con íntima, satisfacción que durante el 
largo período en que he dirigido ese colegio mixto, en 
el cual he tenido nifíns y nifíos, hasta de quince afio.s de 
eda,d, jamás tuve que lamentar ni el más mínimo inciden
te que hiciera vacilar mi fé en la excelencia de ose 
sistema. 

«Con esa fé, sefioros, renuncié á las ventajas que me 
habría reportado la refundición ele esa escuela municipal 
en la mía, ya por el ensanche en mi esfera do acción 
como educacionista, cuanto por el aumento de cincuenta 
pesos fuertes mensuales, que algo significa para el q u o 
sólo cuenta con el fondo de su trabajo pa,ra su sostén. 

«Esa fé, basada en la verdad de los hechos, salvadora 
ele los principios en la lucha de las opiniones diversas, 
yo la tengo ganada en la práctica ele muchos a:fíos de 
ense:fíanza mixta, y no la clej o, no la clej aré nunca, pnes la 
'ce1·dade1·a f'é no vacila jamás. 

«Esa fé en las ventajas del sistema mixto, adquirida en 
el terreno ele la acción, está confirmada por la opinión 
de todas las personas que han tratado dig·namente este 
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tema; está, si es posible decirlo, sublimizada por la elo. 
cuentísima disertación del Sr. DH. Jacobo Varela que no 
deja réplica. 

«Y no se olvide, sefíores, que el ejemplo que presento 
tiene lugar en la provinc:ia ele Córdoba, á quien sus 
enemigos llaman «Cuna del fanatismo». 

«Diré más: la Comisión Escobr de ese departamento 
tiene por Presidente al cura ele la Parroquia, y tanto 
estos señores como el anterior Obi po ele Córclo ba Sr. 
_·Uvarez y otros sacerdotes que hau inspeccionado mi 
colegio, ha,n observado el régimen del establecimiento, 
y jamás recibí ele ellos sino la más completa aprobación. 
Uás de trescientos nil1os ele ambos sexos he educa
do en esa escuela; he tenido, pues, ocasión ele probar 
la eficacia de ese sistema, y no creo que esto pueda 
atribuirse á casualidad. 

<< He visto crecer esos niños y desarrollar su inteligen
cia, estimulados mútuamente por elevadns miras, aje
nas á las pequeñeces ó miserias que tanto preocupan 
á los que injustamente pregonnn contra el sistema 
mixto. 

«Este sistema tiene entre otros el mérito de establecer 
en los niños una confianza f'ratemal, á cuya benéficn 
influencia desaparece el inceuti vo de la curiosidad 
aguijoneada por la prohibición de lo que la moral y 
buenas costumbres g;aranten, del cual se han recibi
clo muy tristes ejemplos.» 

Otra conocida educaciouista,la Sra. Y ole A. Zolezzi de 
Bermudez, actunlmente directora de la Escuela Normal 
de Corrientes, se expresa en los siguientes términos: 

«Elemento moralizador por excelen ·ia es la coeduca
ción de los dos sexos; en el trato constante, fraternal, 
familiar de niños y niñas, nace una tranquilidad de cos
tumbres, una serenidad de ideas que constituyen una 
garantía de preservación. 

<<Con medios tan poderosos, concertados tanto en vis
ta de la vida presente del niño como del destino futuro 
del hombre, podremos luchar contra la herencia y la 
influencia del medio corrompido, formando seres bien 



-74-

organizados, inteligentes, capaces de ser felices y dig
nos de aprender grandes cosas. (1) 

El reputado educacionista Dr. J. Alfredo Ferreira, re
firiéndose á la escuelas mixtas dice: 

«Las escuelas mixtas tienen una historia corta en 
nuestro país. La Escuela Normal del Paraná fué la pri
mera que tiró los dados frente al peligro público que 
se les atribuía ;y al disfavor con que nuestra sociedad 
las rodeaba. Los dados dieron suerte; iguió la escu ela 
de Tucumán, que) según se dice, desvirtuó la institución; 
ignoramos si éste fué el motivo prin ipal que la c:onvir
tió en sólo escuela de maestros. El afio pasado 
(1887 ) se fundaron dos en la provincia de Bueno· 
Aires; la ele Mercedes y la del Azul. Este ano funcio
nan tres más; la ele La Plata, San Nicolás y Dolo
res. Creemos que darán lo mismos buenos resul
tados que las dos mencionadas. Si no bastara el pre
cedente del país de las escuelas mixtas (los Estados Uni
dos) para ereer en su eficacia, tendría qne convencernos 
que la c:oeducación de los sexos influye favorablen1ente 
en la disciplina general de la Escuela, en la cultura 
recíproca ele sentimientos, inteligencia, modales, colabo
rando mujeres y varones en la misma tarea y reeibienclo 
junto el mismo impul o moral. Escuelas malas pueden 
ser las mixtas, eomo hay muy malas de varones ó de mu
jeres simplemente; pero si son bien dirigidas y se efec
túa el trabajo docente bajo principios de razón y ele ver
dad, las escuelas mixtas llevan ventajas sobre las otras: 
ventajas morales, intelectuales y económicas» . ( 2) 

El conocido Prof. 1\Iercante, Director en la actuali
ducl de la Escuela Normal mixta de l\Iercedes se ex
presa del siguiente modo sobre el asunto: 

«Observando los fenómenos fisiológicos ele las agrupa
ciones estuclümtiles, hemos llegado á convencernos de 
que la escuela debe ser mixta; donde sólo se educa un 
sexo, la población escolar resulta incompleta, reproduce 
una sociedad mutilada y los alumnos se acostumbran á 

(1) V. •La nueva E scuela• año I , N° 33. 
(2) Vease la •R evista d e la Ensc ii tmzn• año I, N° 9 . 
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un ambiente en que nunca actuarán, lo que defrauda los 
más bellos propósitos de la educación común: hacer un 
hombre de mundo. 

<<En el sexo débil, domina la impulsión noble: en el 
fuerte la egoísta. Hasta los 14 años, la niña es superior 
en inteligeneia al varón; después su energía ·ede y la 
preponderancia deljoven se manifiesta por su aptitud á 
las operaciones subjetivas. El impulso noble y el eg·oí;>ta 
se mezclan y se aunan cuando se aunan y mezclan los 
elementos en indispensable consorcio para llevar el alma 
á la región pura de las ideas. 

"· . . . Quien no ha profundizado el problema del sexo 
ni ha visto nunca una escuela mixta, concibe el peligro 
de ht diuamittt. )i;n cambio, nosotros, que durante quince 
aílos hemos estado en intimidad con las eseuelas va de 
un sexo, ya de otro ó ya de ambos, podemos constatar 
que la disciplina en las mixtas se mantiene sola; mien
tras en las demás es difícil y exige una actividad más 
enérgica. 

«~e nos ocurre pensar que la comunidad de sexos pre
viene gran número de fctltas pnsionales, dulcificn los ca
rncteres, penetrándose unos á otros con la nproximn
ción. 

«El joven educado junto á la niña, no la huye, no la 
extrnña, no se esconde ni manifiesta esa cul'iosidnd sal
vaje á que tan acostumbrad'os nos tienen los mozuelos 
que se juntan en lns esquinas á ver pasar la señoritcts. 
Desaparece la cortednd y el misterio; las pasiones se 
apagan como por encanto y las fuerzas coadyuvan 
juntas á la conseeueión de un fin elevado, porque el fan
tasma terrorífico era de humo., (1) 

El Prof. Francisco Podestá, Director de la Escuela 
Popular mixta de Curuzú-Cuatiá, opina al respecto que: 
«La ensefíanza mixta despierta los nobles estímulos 
del aprovechamiento, y el niño y la niña, como se 
ha dicho, se complementan, así como dos electrici
dades contrarias producen la corriente, el rayo ó 
ln .explosión magnífica y admirable de la luz. 

: 1) Veasc La Educacivn (1897 .) •La Escuela mixta• por V. 1\fercante. =·--1 
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"La escuela mixta es moral, porque desde los prime
ros pasos de la vida enseña á los sexos á respetar
se mutuamente y nada influye tanto en el corazón 
humano como el poder del ejemplo, la acción de los 
hechos, porque un buen ejemplo renJizado vale más 
que un millón de pn.labras de sonido cari-fl.oso., ( 1 ) 

El Prof. J . Ah~arez Conde, en un extenso articulo, con
clu~·e didendo que ocho años de experiencia personal 
lo han convencido de las indiscutibles ventajas de la es
cueln mixta. ( 2 ) 

Y el competente profesor Carncoche, en una confe
ferencia al personal de la Escuela Popular de Mercedes, 
se expresa del siguiente modo: 

«De.bemos s::üvar ileso el principio de la escuela mix
ta, plnnta nueva y de invernáculo en la Argentina . 
Grave es la responsabilidad que pesa sobre nosotros, 
porque Corrientes ensaya en estos momentos tan eco
nómica como sana institución, y no hemos de ser noso
tros-lo garanto-quienes arrojemos una sombra en el 
blanco y dorado libro de las es ·uelas mixtas, sostenien
do en alto su serena moralidad, su seriedad en lo pe
queño y en lo grande.» 

Por último, un distinguido profesor Cordobés, hace á 
propósito de ln escuela mixta las siguientes atinadas re
flexiones : 

«Mucho se hn discutido en el mundo sobre el mejor sis
tema de educar y dar posición social á la mujer para 
que pueda llenar dignamente los elevn.dos fines que le 
ha encomendado la naturaleza. 

«Los turcos las encierra11 en la lujosa cárcel del se~ 
rrallo y cubren con espesas telas sus formas voluptuosas 
y sus ojos de fuego . Los ingleses, dice Balzac, las sus
traen de la comunicación con los extrafl.os. Los norte
amerieanos han resuelto el problema, aplicando la pa
nacea universal del siglo: la libertad. 

(1) •La Escuela Posliiva • año II. N°. 24 
(2l •L!t Educación• año IX N° 180, 181 y 183. 
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' «Sise quiere saber lo que es la mujer norte-americana 
en el hogar, puédese leer lo que dice Laboulaye en su ad
mirable libro «París en América." Bien, pues, en las 
grandes ciudades de aquel pueblo y en casi todas sus 
escuelas está establecida la ense11anza mixta . .. 

«No conozco opinión de edueacíonista alguno que la 
hava rechazado como funesta. 

;La educaeión tiene el primer papel en la formación 
del carácter. Orco que ella puede hacer en nuestra 
raza hombres tan respetuosos hacía la mujer como los 
de la raza sajo na. 

«Ese milagro no puede realizarlo sino la escuela 
mixta. 

«A medida que el hombre se acerca al trato familiar ele 
la mujer, buscando las bellas ·ualidades del espíritu, 
crece su respeto hacía ella. Si ese trato familiar prín ·í
pia en la infancia, unido al adecuado desarrollo de us 
facultades físicas y morales, forma la mujer y el hombre 
norte-americanos.» 

N o rleseo molestar más la atención de mis colegas con 
nuevas citas, pues creo que bastarán las enunciadas para 
convencerles ele que la sociedad argentina no rechaza la 
escuela mixta. Pero aún concediéndole ese supuesto á la 
señorita Conferenciante, le respondería con el doctor 
Cavalcantí (1): « se alega que no es para nuestras costum
bres el sistema mixto , y que «hay, en general, por par
te de las familias, mtH.:ha repug·nancía en aceptarlo. 
Sí esa rcpugnaucía existe, cumple primeramente exami
nar si es fundada. Puede ella proceder, ó de algún pro
concepto ó prevención contra el sistema de que se trata, 

. ó de falta de confianza en el personal docente, y puede, 
finalmente, tener amhas causas. 

« El preconccpto y la prevención deben ceder á la ex- ~ 
periencia y al tiempo, que los ha de vencer, atestiguan
do más tarde con los hechos, que no eran razonables los 
r ecelos de los que leva11tan tan alto los escrúpulos para 
condenar, por una preocupación que los domina, pro
videncia de ventajas nada dudosas. 

(1) •Congresso da In s truc~ao• Rio Jan eiro 1883. 
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« ConYellcido de lo proficua que es la medida, el E~tado 
no ha ele esperar á que por sí se desvanezca el pre ·on
cepto que ella puede hacer desaparecer. 

" 'l'ambién el preconcepto se opuso á la ley del Censo, 
tl'\'mbíén á la adopción del sistema métrico ele ·imal, y ni 
una ni otra cosa se dejaron de firmar y mantener. Una 
proviclencin útil no se hn ele sacrificar á prevenciones 
in razón de ser y que se pueden destruir. 

" . 'i la desconfianzn del pueblo en cuanto al personal 
docente es fundamento de esa alegada repugnancia, 
cumple verificar si, por su proceder ó por sus preceden
tes, hay efectivamente motivo para inculpar á los que 
rigen ó Yan á regir escuelas mixtas á las cuales las fami
lias envían los alumnos . 

" Hay medios para desvanecer esa desconfianza. Haya 
sumo criterio en los nombramiento· para e as escue-
las ... .. . " Redoble el gobierno en ellas su vigilancia. 
Si sabe que la maestra, en efecto, no se muestra en con
diciones de inspirar la más plena confianza á las fami
lias, el Gobierno apresúrese· á remoYer la profesora y 
eonfíe una tan importante misión á alguna otra más ca
paz y más apta para conseguir captarse esaconfianza ...... 

<<En unn palabra: ejerza el pueblo la inspección que 
le cabe, puesto que ahí Yan intereses que le son muy 
caros y preciosos; por su lado el Gobierno redoble su vi
gilancia, tórnela activa y severa, efectiva y austera y se 
verá cómo, necesariamente, ha de mejorar la enseñanza 
y qué óptimos frutos dará el sistema de freeuencia mixta, 
cuyo real triunfo, así asegurado, acabará por vencer 
todas las desconfianzas y eludas. 

<<Los que en nombre de consideraciones de orden mo
ral, piden eseuelas separadas para cada sexo, temen los 
peligros á quejuzgan expuesta la inocencia y la hones
tidad en las reuniones de sexo diferente. 

<<Pero con este argumento se puede condenar la reu
nión de personas de los dos sexos, ya no sólo en las es
cuelas y liceos, sino además en otros lugares en que ella 
ocurre. Y esto muestra, desde luego, la flaqueza de ese 
argumento tan pretenciosamente celo:so de moralidad en 
las escuelas. 

<<Sean las escuelas mixtas lo que ellas deben ser, ten-
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gan un bueno y escogido personal, haya disciplina y 
r eg·ular fiscalización, y todos lo::; escrúpulos y temores 
dejarán de prevalecer. 

« Me acuerdo aún ele 1:1 extrañeza, que á muchos causó 
el decreto sobre la frecuencia mixta en los reglamentos 
de esta provincia, tanto respecto á las aulas primarias, (1) 
cuanto, principalmente, al curso normal, (2) (y aún 
hay hoy quien le ea adverso), pero los hechos salie
ron aquí en abono del sistema mixto y en general la 
opinión ya no se preocupa con los inconvenientes que 
tan tos vaticinaban. 

« La Asamblea provincial ha creado anualmente nue
vas escuelas mixtas, y la Escuela Normal fué reforma
da conservándose mixta como era. 

« Los que se preocupaban ele los abusos que necesctria
mente :;e hab1·ían de p1·oducir muy grm:es y funestos) tie
nen hoy contra esa preocupación la experiencia y aho
ra se encuentran reducidos á argumentar con la posi
bilidad ele tales abusos, argumento apto para condenar 
absolutamente todo. , 

lVIe resta probar que la escuela secundaria mixta es 
considerada ventajosa entre nosotros . Para ello me bas
tará hacer notar que las nueve últimas escuelas norrnales 
ele maestros que se han fundado son mixtas y todos han 
visto complacidos esa medida, y, por último, citaré lo que 
dice al respecto el Dr. Berra en el Código de Instrucción 
Primaria y Normal por él redactado: 

" Art. 134, nota 2-En la República Argentina tenemos 
escuelas normales de varones, de mujeres y mixtas. 
La experiencia no ha mostrado que estas últimas sean 
menos convenientes que las otras en cualquir sentido. 

« La experiencia ha comprobado en la República Ar
g·entina que cuando varones y mujeres adultos asisten 
á un mismo establecimiento de enseñanza, las últimas 
aprenden á observar el modo ele ser ele los hombres, 
aumentan la confianza que tienen en sí mismas, y se 
sienten más capctces ele g·obernar su propia conducta. 

" Los varones, á su yez, no sólo se acostumbran á tra-

(l ) Regla m r uto del 27 Noviemln·e 1R74. ~xpedido por E. Pereira de Lncena. 
t~ ) Reglamento del ¡; EnPro 1875, expedido por el mismo señor. 
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tar bien á las mujeres, sino que el respeto que éstas 
les inspiran influye ele tal modo en su carácter, que se 
transforman ca ·i repentinamente sus sentimientos y 
sus maneras exteriores. 

« Para que este fenómeno se realice no es menester 
que el número ele las mujeres sea grande relativamen
te al de lo hombres: repetidos casos dan á conocer que 
bastan unas poeas » (1) 

A propósito de lo que afirma el Dr. Berra para los adul
tos, dice para los niños Jean Paul Richter: «La mejor 
garantía de la buena conducta, es la educación en común 
de los dos sexos; dos niiíos en una escuela preservarán 
á doce niiías y Yice-versa. Pero yo no garantizo nada 
en una escuela en donde no hay más que nií1as, todavía 
menos en la que no haya más que varones"· 

Esto es suficiente para concluir que la edad ele algunos 
de nuestros alumnos no es, en modo alguno, un inconve
nieu te para la forma de escuela mixta que tiene nuestro 
Instituto. 

No estará de más hacer un poco de estadística escolar 
para afianzar lo que acabo de demostrar. 

Capital-Tiene 36 escuelas superiores, 134 elementa
les, 3~ iufantiles: 
De éstas todas las infantiles son mixtas 32 
Escuelas elementales de njfías que 

reciben varones . . . . . . . . . . . 89 
Superiores de niiías que también 

reciben varones en los primeros 
grados . . . . . . . . . . . . . . 20 

Total ... . 141 escuelasmixtas 

Es decir, que de un total ele 202 e ·cuelas primarias, 141 
son mixtas y 61 uJJisexuales. (Datos proporcionados por 
el Director dell\IONITOR DE LA EDUCACIÓN COMÚN). 

En el resto de la República las escuelas públicas fun
cionaron durante el aiío 1897 en la forma siguiente: 

,1) •Código do ln ~trucción Primaria y Normnl, Provincia ele Buenos Aires• por el 
Dr. J. A. Berra. 
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De varone De niJ1as Mixtas 

Buenos Aires . 147 108 576 
Santa Fé. 67 6-± 130 
Entre Ríos. 2ó 1 177 
Corrí en tes. 8ñ 24 26 
Córdoba. 53 38 115 
Santiago del Estero 8 3 92 
Tucumán · 17 13 179 
:Mendoza. 63 37 32 
San Imis. 16 16 43 
San J Lum 17 i)4 

Rioja. 2f) 22 19 
Cata marca 3-± 17 75 
Salta . 20 9 50 
Jujuy. 17 7 38 
Go be m aciones 11 11 57 (1 ) 

Como se ha querido atribuir en la conferencia una im
portancia excepeional á una de las decisiones del Congre
so Internacional en favor de los sordomudos que tuvo lu
gar en París el aílo 1878, será buen o que analicemos pr o
lijamente los antecedentes y cireuastaneiasenque se pro
dujo esa decisión, para deducir de ellos con exaetitud el 
verdadero alcance de la resolución. (2) 

Hay que tener en cuenta que dicho Congreso se verifieó 
en Francia y que, según expresión del Dr. BerTa, «DO es 
la autoridad pedagógica del pueblo francés la más acre
ditada»; que estaba constituido por 54 miembros y que de 
esos 64, sólo consta que fuesen extrangeros o, de modo 
que la opinión de los franeeses ha debido predominar de 
un modo absoluto en todas sus decisiones. 

Hay que tener también presente que esto sucedía el 

(1) Escuelas pnr(icularcs; . hasta fines rle JSn7 en tolla la República: 1018 de vo. . 
•·one~. 676 de niiias y 2202 mixta (~lem. del C. 'N. •le E. ). 

(2) Pttm este capitulo cousultcse •Congrés ponr l 'amélioration dn ort des 
ourds Muels •. París 1878. 
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año 187 y que si hor mismo la escuela 1nixta encuentra. 
todavía impugnadores, tnts ca i un cuarto ele siglo más en 
que ha podido constatar e la eficacia ele sus resultados, no 
era raro que los hallara entonces. 

Los franceses siempre han sido refractarios, no sólo 
á la escuela m:ixta, sino á toda iugcrencia de la mujer 
en la educación de los v<1ronos. ~ólo á duras penas l<' 
han ido con e odien do algm1 a pm·ticipación. 

EL profesor Pizzurno en u11a correspondencia sobre el 
CongTeso Pedagógico Internacional do 1889 (1) hace 1;totar 
las trabas que los miembros franceses del Congreso opo
nían ú la intervención do la mujer en las escuelas de va
rones, ~', parft hacer resaltar más esa hostilidad, cita dos 
proposiciones do las más generalizadas entro las que fue
ron presentados al congreso, las cuales, dice, << traducen 
bien las ideas defendida · por la mayoría de los maestro · 
fraHec ·es.» Holas aquí: 

<<Por excepción en las escuelas de varones, las mujeres 
pueden ser admitidas á enseñar en carácter de ayudantes 
bajo la, conclieión ele sor esposa, hermana ó pariente en 
linea recta del director do la e cuela. 

<<En ning·úu caso la dirección de una escuela mixta de 
más ele 30 alumnos soní, eonfiada ú una institutriz. Las 
escuelas mixtas ele más de :30 alumuos serún eonfiadas ú 
un institutor casado, la esposa, la hermana, la hija. de 
éste y en cn,so de impedimento una mujer honorable del 
distrito será agregada á la escuela una hora por la mafia
na v otra á la tarde». 

Si esto se pen:;;aba el a fío 1889, es fAcil su pon cr qué 
ideas predominarían el aíio 187 , épo ·a del Congreso en 
cuestión. 

Por lo demcí.s, ya so sabía de antemano lo que resultaría 
de la votación á causa de la gran mayoría de elemento 
francés y congregacionista. Ya lo deeía en su discurso 
M. l\Iagnat: <<La q u o me c:ontraría, señores, es que teng·o 
miedo de no encontrarme de acuerdo con vosotros. 
Pero es necesario que tenga la fuerza, el valor, ele ex
presar mi pensamiento sobre esta cuestión ». 

(1) ·Revista de la En ~tinnza• A ií o II 



«No hay g-ran mél'ito en <.:ombatir cuando se baec en 
eompañía de gra,n número ele personas; y si lo hay en 
corn batir cuando so es tú <.:nsi t>ólo: y yo combato.>> 

El mismo disting-uido miembro del congreso haec nob:tr 
las ventajas de la eclu <tdón mixta eomo oxeelentc medio 
do oduea<:ión mutua y cita. en abono de su t0sis al ropu
tauo P. Girard, quien, en una. de sus obnts,sc duele ele que 
se haya proserito la eseuela mixta «Como si fuese una in
vendón poco menos que salida del infierno >>. El seí1or 
l\Iaguat continúa haciendo notar que la reunión do los dos 
sexos imprime á la vida eseolar el carácter de vid<t de 
familia; que sirve petra eorregir los clefeetos opuestos, 
pal"a hac.:or á los alumnos más dóciles, más aten tos, pal'a 
inspirarlos el sentimiento do estimación y do respeto 
mútuo. 

Se pregunta porqué se les ha de separar cnln escuela 
si fuera do ella Yiven en común, si no hay riesgo, más 
lJien en exc:itar una c·uriosidad peligros;:¡,, ~· ·ita á M. 
Fisch, qnien ya en 1861 hada. notar los excelentes resul
tados de la educación mixta en los Estados Unidos. 

Luego agrega: «Lo que milita toda·da en favor del 
priucipio que sostenemos, es que niñas "5" mu(·ha<;hos 
no podrán vi\'ir separados durante toda su vida. Lle
ga.rú un instante. en que deberán hallarse en medio de 
la sociedad ú la cual pertenecen y, entonces, habiendo 
sido cclucaclos aisla.damente, ¿serán capaces de condu-
·irse ele un modo conveniente? 

«Desde que ellos se hallan destinados <t viYir en el 
mundo deben recibir de una educación común la pre
paración neeesaria á las costumbres y á las necesida
des mutuas de la sociedad; habituarse á la Yida del 
munuo por las relaciones diarias; combatir tmnbién el 
egoísmo natural al eorazón del hombre y atemperar 
su vanidad por los hábitos ele condescendencia y de 
afecto; acostumbrarse á una vida regular y discipli
nncla, impulsar en fin, con ejemplos continuos, esa emu
la.eión saludable do la que ú menudo se halla comple
tamente desprovista la vida ele familia. 

«Sin duda este sistema de enseñanza simultánea de las 
niñas ~' de los muehachos exige en el 1nternado una 
gran vigilancia durante las recreaeiones, y yo diría 
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que, predsamente, esa es nuestra piedra de toque. Los 
maestros no tienen siempre la vigilancia necesaria y 
descuidan demasiado á menudo de asegurar el respe
to de las convonienciaH; pero es necesario no condenar 
el principio cuando los reprehensibles son los 
maestros. 

«A las per ·onas que se levantan do una manera tan 
enérgica contra las escuelas mixtas, los preguntaría
mos si la moralidad es más grande en las escuelas don
de se mantiene á las niñas separadas de los mucha
chos que en aquellas en que, de largo tiempo, todos 
los niños son admitidos en la misma clase sin diHtin
ción de sexos. Y agregaremos que, si la reunión de se
xos en la escuela primaria diera lugar á hechos lamen
tables del punto ele Yista de la. moralidad, los países 
más adelantados hubieran renunciado á ella con razón 
desde hace largo tiempo. 

«¿Cual será, se me dirá entonces, el personal que ftm
cionará en la::; escuelas mixtas·? Yo responderé que 

. ese personal deben componerlo institutores é institu
trices: institutorcs porque hay muchachos, institutri
ces porque hay niñas. 

<<No deseo extenderrne más sobre este punto, en vista 
de que el tiempo se pasa, agregaré solamente que en 
nuestra escuela no hemos cedido á eso movimiento 
de opinión, tan vivo en Francia en estos momentos, que 
desea se separe á las niñas de los varones; os aseguro 
que no tengo ningún motivo para deplorar esta deci
sión. 

Hace notar diversa circunstancias en que ln reunión 
de los sexos le sirve de elemento poderoso de educación 
y termina diciendo: «Hay otra consideración muy im
portante. Estoy persuadido ele que, unos y otros, 
observáis de muy cerca los uiiios que se os confían, 
habréi::; pues eonstatado que eiertas facultades que de
nominaré, si os parece, facultades naturales, se de
senvuelven bastante tarde en el sordo-mudo; que 
no se desarrollan, tan pronto, tan lio·ero como en el 
oyente parlante. Existe á este respecto, entre estas 
dos clases de nil1os, una diferencia notable. Esto aboga 
todavía en favor de la reunión de los dos sexos. 
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<<Estoy convencido que habréis reconocido la exacti
tud de lo que aeabo ele deciros., 

Esa fué la forma en que el disting-uido y experimenta
do profesor l\fagnat planteó en el CongTeso de 1878 la 
tesis á favor de ht Eseuela Mixta de sordo-mudo . Co
mo se vé, sus pR.labras se inspiran en el conocimiento 
profundo del sordo-mudo¡ en la razón apoyada por he
chos indubitables; en. IR experimentación realizada, du
rante años su ·esivos, en su propia escuela. 

El pro f. Mag-n <:tt, bien lo saben todos los que me es
cuchan, no fué un simple aficionado en la cuestión sordo
mudos. Ahí están los juicios emitidos á su respecto 
por profesores eminentel:l¡ ahí están los libros debidos 
á u fecunda intelig-eneia, como pruebas irrecusables 
de su preparación en la materia. Bien podemos dec.ir 
que era un voto de calidad el que se pronuncinba á 
favor de la e cuela mixta. Pues bien, ú ese voto se 
unió otro no menos importante, el del conocido prof. 
Hugentobler. 

Después de haber sido planteada en esa forma la 
cuestión por el Prof. citado, correspondíü que sus ad
ver~:;arios hubieran destruido con razonami-entos y lte
eho sus bien fundadas razones. Pero examinemo~:; lo 
que oeurre. 

El abate Lambert (no me consta que fuera maestro 
de sordo-mudos: en la nómina de congresale~:; figura 
eomo Limosnero de la Institueión Nacional ) procura 
rebn.tir los razonamientos ele l\Iag-nat; lo que cJns tituye 
su principal argumentación es lo sig-uiente: 

<<¿Quién no ha tenido una. hermana? ¿.Quién de voso
tros, señ.ores, ci los 12, 15, HS aíios ha concebido jamás 
un mal pensamiento respeeto á su hermana? (obsér
vese que el arg·umento q uc á este seíior le sirve para 
sostener la tesis do la separación es completamente 
opnesto, cosa, rara, á. la máxima de Dztpnnloup: <<Velad 
aún sobre las hermanas y hermanos» , que cita en abo110 
de tesis idéntica la Sta. Conferenciante)-Desde el mo
mento en que se invoca uno de los mt'ts bellos rasg-os do 
sabiduría del Creador, que ha hecho na ·eral hermano 
y ú la hermana bajo el mismo techo y que, entr herma-
11 o y hermana no s uecda lo que ocurre entre extraños, 
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¿.es nceesario deducir un principio para propagar nna 
doctrina ten den te á la. promiscuidad ele los sexos? N o; 
desde el día en que hn hoeho naeer al 11ifí.o, al colocar 
al hijo cerca de la hija, a,l hermano cerca. ele la herma
na, Dios ha abierto un abi!-lmo inconmensurable entre 
lo que hay de pasiones bajas y esta situcwión; ~T creo 
que el Padre Girard, cu.va autoridad se invoca, pertelle
eiendo á otro siglo por lo· re ·uerdos ele su juYentud, 
no hubiera sacado de ese hecho la consecuencia que él 
saea en favor ele nifí.os ele familias extrafí.as, si hubiese 
YiYido en nuestros tiempos en que con razón se dice, so
bre todo en punto á costumbres: «Hoy ya no hay niiios. » 

El abato replicante no repara que lo que era lógico 
en el siglo pasado nu podia. dejar ele serlo en é ·te y que 
las costumbres sociales que han modificado el modo de 
ser de nuestros nifios, pueden, mediante la educación, 
ser á su vez modificadas. 

Ese débil argumento os el más fuerte que opone dicho 
efí.or, ngregando luego que lo ~> pueblos tienen sus há

bitos diversos y que ha~- que atender á ellos (como si 
los húbitos. no fueran también modificables.) 

Hace notar cómo la mujer en otras regioues goza de 
más libertad que en Francia; expresa sus temores de 
que la admisión de los dos sexos en clase impliea la pro
miscuidad; apela al te tímonio ele los padres ele los nifíos 
y al testimonio de los ~>acerdotcs y agrega, que si so in
tenogn, á estos últimos respecto clel asunto dirán, que e· 
('OlllO si soincondiaraunacasapara impedir qnesequeme. 

J\[ejor hubiera, dicho: « OS como renunL;Ütr al aprendiza
ge de la natación por temor de ahogarse. ,, 

El P. Balestra hace en ::;eguicla uso ele ht palabra. 
Pero ... cleteng·ámonos unos instantes: la ·eilorita Con

ferenciante atrihuye gran importancia á las palabras del 
P. Balcstra; ahora bien, esa importancia puedo resultar 
de dos motivos, ó bien porque el P. Balestra, haya sido 
nn gran maestro do ~wrclomudos ó bien por el hecho ele 
ha.ber sido el primer director ele este Instituto. Pués 
bien, si es por lo primero, no necesitaré mucha. elocuencia 
para demostrar que si hi n como abnegado, ine;ansnble y 
decidido propagandista del método oral no tuvo rivnl, 
lla~>ta el punto ele haber sido llamado el apó8tol de la pa-
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lctb1·a, como mae•·tro dejó nnwho que desear y el resul
tado de su labor no estu,To nunca en relación con la efi
cacia ele sn palabr1:1 eomo propagandista. Goguillot nos 
da la medida exacta de lo que significaba Balcstra como 
maestro. Oigc\moslo: ( 1) <<Cuando el difunto Abate Ba
lestra, cuyo celo ele apóstol no serú jamás bastante 
alabado, intentó 1'11 1810-80 eDseñar la palabra á los 
alumnos de la In:;titución Nacional de París, hizo mal 
en enctwgarse de mm mü>ión muy superior á sus fuer
zas. No es un mi::lterio para ninguno de aquellos que 
lo trataron de cer ·a, que él no poseía la cualictacles 
prúctiuas t::tn necesarias, tan indispensables al profe
sor ele arti<:ulación. 

«No poseía ni el conocimiento ele los numerosos pro
cedimientos tan útiles para quien desea, elemento por 
clemen to, reconstituir ht palabr::t, ni nsimismo la no
ción c.xacta de lo· principios generales que deben pre
·idir esbt en!:leñanza. ¿No lo hemos visto durante 
diez mese!>, reunir marrana y tarde má:,; de cien alum
nos en nna misma sala y allí hacerlos aullar ;\ más y 
mejor, sin método y sin conseguir otro resultado que 
romper el tímpano á los maestros que lo sufrian, 
cuando todos los autores esclarecidos por su experiencia 
recomieJI(l8n evitnr el hacer gritar al alumno, ;.r reco
nocen todos que la ensefianza de la palabra en us co
mienzos no puede !:ler sinó indi\idual? 
. «N o se podría, ·ometer mayor solecismo. Es así como 
se explica la resis tencín que el Abate Balestra encon
tró entre los alumnos; ¿.no se podría también agregar 

" entre los mae::;tros"? Pues, no hay ninguno de ésto.,; 
que pueda lisonjearse de haber reeibido de él ninguna 
in di cadóu prúetic a., 

Y si, á pesar ele que ·u accíóu en nuestro Instituto 
fuera poco menos que imperceptible, y no hubiera tenido 
tiempo de. demostrar con hechos si continuaba abrigando 
las convicciones que manifestó en el Congreso, ó si había 
modificado su modo de pensar; si, á pesar ele eso)a impor
tancüt atribuida á su palabra se apoya en el segundo 

( J \ Comnwn1 on f;tit parl~r l e~ <ourcl~-muet>-Goguillo t. 
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supuesto, no debió la Sta. Conferenciante echar en olvido 
la figura simpática del reorganizador ele nuestro Institu
to, del verdadero padre intelectual de esta pequeña fa
lange que bo~T lucha, incansable y decidida, por encami
nar la enseñanza de nuestros sordo-mudos por sendas 
rectas, abiertas á la luz de la verdad, vivificadas por el 
soplo fecundo de las ideas, impreg·nado de perfumes de 
libertad y de amor; no debió echar en olvido la acción del 
maestro inolvidable cuya voz aún parece Yibrar en nues
tras aulas; cuyo estímulo nos alienta en el tráfago ince
sante de la enseñanza; cuya obra entregada á nuestros 
esfuerzos hemos de procurar ver grande, acrecentada y 
magnífiGa. N o debió olvidar á Luis l\Iolfino, el distinguido 
profesor que dió forma al proyecto de nuestro Instituto 
imprimiéndole á su escuela el carácter de mixta, á Mol
fino de cuya competeneia sería un contrasentido hacer 
elogios delante ele los que recibieron sus provechosas 
enseñanzas. · 

Y, ya en esa corriente ele ideas, ¿porqué citar aislada 
la opinión del prof. l\Iolfino á favor de la enseñanza mix
ta? ¿.por qué no unirla á la del tercer y actual Director 
del Instituto, que ha tenido ocasión ele apreciar las ven
tajas de esa organización en su gira por los más renom
brados institutos extranjeros·? 

Pero. . . volvamos á Balestra. 
Hace presente que en sus viajes se ha ocupado prefe

rentemente ele métodos y no se ha dedicado especialmen
te á estudiar el punto en discusión. Cita algunas ins
tituciones mixtas y otras que no lo son y termina con 
las palabras citadas por la Conferencian te. 

Recordémoslas: «Directores muy competentes en
cuentran que la vigilancia es ya bien penosa cuando 
los sexos, aunque separados, viven en el mismo edifi
cio.» Esto que dice el P. Balestra debe ser cierto: prohi
bida toda relación entre los nii'íos y las niñas, es lógico 
que se aguce su curiosidad y que, hallándose próximos, 
deseen yerse, y no á la Yista ele sus superiores, sinó á es
condidas de éstos, y, entrevistas de esa clase, «sabrosas 
como la fruta del cercado ageno» pueden ser de pésimos 
resultados. 

También en nuestro Instituto <.:uando recién ingresa 
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ron las primeras niñas hubo eierta euriosidad de parte 
de unos y otros; pero, una vez que se acostumbraron á 
verse, la curiosidad quedó abolida. 

Continúa diciendo que, «aquellos que intentaron intro
ducir reformas al respecto se vieron pronto obligados á 
renunciar{¡, ellas» . La afirmación es tan vaga que ni 
siquiera dke que realizaron esas reformas y les dieron 
mal resultado, sinó que las intentaron, y agrega: «Han 
debido volver al sistema que la práctica y la prucleneia 
han aconsejado como el mejor, principalmente, tratán
dose de países meridionales.>> Lo de p1·áctica, es claro 
que se refiere ú la rutina general de la cual no se sale 
sin alguna violeneia, de modo que es más cómodo per
manecer en ella; en cuanto á la prudencia ú que se refie
re, es justo que sea de aquellas que - ven fantasmas por 
doquiera sin apercibirse de los peligros reales ú que las 
conduce su inacción. Lo de pai8es rne1·idionales es un 
lugar común muy socorrido para evitarse el trabajo de 
experimentar lo que se hace en los países de clima algo 
más frío. · 

En cuanto á los casos que ofrece citar no se sabe ~L que 
clase perteneeian. 1'odo en su exposición es yago, ~s 
indefinido, no se \re un criterio ·eguro y firme, un ojo 
experto "':!T sagaz q ne sepa u preciar y revelar motiYos, 
·uusas, razones. 

Hasta el modo de terminar es ulgo inseguro: «Al pre
sente no veo la neeesidad ele introducir los dos sexos 
en nuestros in ·titutos», con lo eual no niega la conve
IIÍencia que puede haber en realizar esa innovación. 
Después iri1agina no sé qué inconvenientes en que los 
grados mixtos superiores sean dirigidos por hombres y 
lueg0 agTega: «En todo caso, yo no creo e ·tar lejos de 
la verdad declarando que, si la mezcla es posible en los 
pequeños institutos donde se conserva, por asi decirlo, 
el espíritu ele familia»-es decir que la acepta dentro de 
esas eonclicion es-<<y en las clases inferiores y asilos; 
para los e::;tabledmientos numerosos la separación · es 
ciertamente p¡·e{e1·ible». Concluye aceptando que en 
·iertos países en que se acostumbran los asilos y eseuelas 

mixta!:> pueden reunirse los sexos en los institutos; pero 
en los países cálidos lo considera UIJa utopía.. 
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Como se vé, el prin<~ipn,l nrgumonto ele Bale~tra es el 
elima; por lo v-isto, no quiere eonYonir E'n que hay facto
res que pueden contrarrestar la neción del c·lima, de lo 
que :::;e deduee su escaso conoeimieuto del nií'ío; sin em
bargo no se eleelara enemigo absoluto de la escuela 
mixta, pue:::;to que la admite sin limitaeioncs en lo· paü;es 
del norte y limitada á los pcqueílos institutos y ú las 
dasc::; infcriore de los institutos numerosos 011 lo~ pnü;cs 
meridionales. Conviene notar que sólo expresa que la 
separadón es }J I' ef'el'ible, no que sea n ecesal'ia . 

El Pastor Bouvier ha hló también en üwo1; de ln. separa
ción, expresando algunas ideas triviales. 

El Sr. 1\Iagnat hace uso ele la palabra nuevamente para 
observar lo dicho por el Abate Lambert, el cual quiere 
ver cavDdo un abismo entre lo:::; muchachos ~- las niñas. 
«Yo le rcproeho, üieP, no haber indicado qué abismo 
es e:::;c». 

<< Ha pretendido que lo que se permite 011 una nac:ión no 
puede ocurrir en otra. De modo que, según el scílor 
Abate, no ·otro::; }>o mos má::; perversos ó menos inteligen
tes que los otros pueblos, lo que yo no admito . 

<<Se habla de malas acciones, ele hechos monstruo:::;os. 
(~ui ~iera saber en qué país ocurren esa:::; cosas- ¿,cuál 
es la e el ncación que recibe ese paí:::;? ¿.En las esenela~ 
ele se país las nifías estáu separadas ele los varones? 
Decídnoslo ~- nosotros ú nuestra vez os diremos lo que 
pell samos. .Si se trata de la Francia, yo os diré que si 
se comete tanto acto análogo entre nosotros es que ln 
edncadón francesa es maJa y hay que pon orle re
medio . 

<<Habéis e:xpre ·aclo vuestro pensamiento, el mío es 
inverso. Afirmais una cosa y no probúis que os ha
lléis en lo cierto. 

«Yo agrego que hallo extraordinario que o::; ocnpéis 
tanto ele la escuela y no os preoe.upéis de lo que pasa 
fuern tle elln: yo no puedo admitiros la separación ele 
los niños en la cseuela desde que no les proporcionáis 
los medios de e\-itar las malas relaciones cuando ha;yan 
~ali clo . 

<<Deeiclmc 
chos vi \'an 

como os arreglaréis para que los mucha
convenientemente frente ú frente de las 
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lllllat>, desde que los unos ha~·an recibido su educa
dóll en una parte y las otras en lc"L otra. Estáis segu
ros de que Yale más que se eduquen solas las niñas ~· 
solos lot:> Yarones; pero lUtt:>ta aquí no llahéi · podido 
sino afirmnr un beeho sin probarlo. No hnbéis ret>
pondido :i nuestra argumentcwión. , 'e nos ha dicho: 
yo creo. Esto no es responder». 

Como s Yé, el, 'r. :Mag·nat eBtreehaba cada Yez mús cí 
BUS eontrinf'antes para que fundaran razonablemente 
las Yentajas del sistema de su preferenc:ia, era menes
ter adu ·ir algo en faYor de la tesis tan ruchtmente com
batida por el Hr. lUagmtt ~· entonces habló el A bate 
Lamb<'rt, he aquí suB palabras: 

«Kosotros no tellemos que ocuparnos aquí más que 
ele lo que pertenece al interior de la eseuela. 1\ uestra 
responsabilidad termina uua YCZ que losn1nmnos han 
Balido. » 

E::>at:> :;on las palabras del Abate Lambcrt; esa es la 
manera errónea, como em:ara la ccluc:ac:ión : le hasta que:' 
la conducta del niño sea buena dentro del rcc:into de la 
escuela y ú e ·e objeto aparta todo lo que pueda dit>traer
lC:'; las proyecciones que dá á su concepto de ecluc:uc:ión 
no llegan m<ís allá ele las puerta de la eseuela. Pero 
e:::;cuchemos las palabras con que le eontestó l\l. JUap;nat: 

«Yo enearo ele modo muy diYerso la responsabilidad 
del institutor. El hombre no ha sido creado para YiYir 
solo; ha sido hecho para la sociedad. Es en b escuela 
;; mediante nuestro:; cuidadot:> que el niíio se prepa
ra para ln vida futura. 

«Así pues, las pr<'oc.:upuciones del institutor no de
ben considerar solamente lo que enseña la escuela; 
deben tener en vista, sobre todo. que huy que ciar á 
lo alumnos bs nociones y las direcciones que le 
son absolutamente necesarias para conducirse en la 
Yicla. El niño debe aprender ú conocer sus derechos 
~- sus deberes para con lü soc.:ieclacl, pues si no los 
conoce no sabrá ser responsable para eon ella. 

«¿.Cómo pues, el , 'r. Abate Lamhert puede desinte
resm·sc tan fc\cilmente ele una responsabilidad que todo 
institutor tiene ú honor rei·dndic.:ar ·~. . . Yo me callo, 
señore:::;. Sé que no puedo COll \'Cllc:eros; pero sé también 
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que no podeis defender con Yentaja vuestr:1 caus:1, pues 
no podeis apoyarla por prueba alguna.» 

Hasta aquí llega la parte de la discusión en el seno 
del Congreso; :1horn bien, señores, ¿,c:1be. afirmar que 
el triunfo moml está de parte de quienes no tienen un 
solo argume11 to razonable en favor de su tos.is) sino el 
miedo, la. prevención, la rutina, aprehension s vulgares 
que no pueden dar base sensata á la resolución do un · 
Congreso? 

¿.No os justo afirrnar que en buena lid correspondía 
el triunfo á los impug·n:adores del sistema unisexual? 

Sin embargo, dos ú uicos votos, los de los so.fiores l\Iag
nat y Hug·entobler apoyaron al sistema mixto contra 
una, mayoría abrumadora de 28, que si bien no sabía 
apoyar ·on razones fundamentales las ventajas del siste
ma, sabía darle el triunfo con su voto . 

Por lo demás, esta, decisión no ha sido tomada en cuen
ta fuera de Francia cuando se ha trat:1do de nuevas fun
daciones ele instituto . 

N o hay, pues, que hacerse ilusiones atribuyendo una 
importancia tan excepcional á la declaración del citado 
Congreso, que, compuesto en su gran mayol'ia por ele
mento fmncés, sólo estableció que en p1·incipio la sepa
raeión de los sexos era preferible á su reunión; e;uanclo 
pudo muy bien ser e;ompletamente adverso al sistem~ 
mixto. 

De todas las formas de escuela el internado e · la me
nos conYeniente; sólo en circunstancias ineludibles que 
lo hacen una necesidad, como en el caso de los sordo
mudos, puede aceptarse; empero, ya que se le admite 
como indispensable, es menester trn.tar de rodudr sus 
inconyenientes proe;urando asemejarlo en lo posible á 
unn familia. Y, como en la familia no se educan sepa
rados los sexos, no es posible la vida familiar en un 
internado sin la coeducación. 
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'ólo así conjuraremos, en gran parte, los efectos que hi
eieron fuese condenado porpedagogistas y sociólogos con
temponineos, los cuales opina·n: Que ellos (lm; internados) 
entrañan lo malo de los conventos y de los cuarteles, 
que substituyen la familia y el medio social por una 
existenda ficticia é inhabilitan á los alumnos para go
bernarse á sí mismos después que vuelven á la sociedad 
y á la familia . (1). 

La Conferenciante cree que bastarán las visitas de 
los alumnos <.L sus familias ~r las de éstas á aquellos para 
conjurar los efectos del intermtdo absolutamente uni
sexual. 

:M:e será muY fácil conveneerla de lo contrario. Ella 
conviene en q Üe las familias de los sordo-mudos son po-· 
bres en su mayoría; debió agregar algo más: son prole
tarüts y algunas do ellas \riven en la miserht. Todo::; 
saben q u.e, en general, las familias de la clase proletaria 
entre nosotros, prestan escaso cuidado lÍ la e el ucación 
moral y !:locial ele sus hijos: el padre abandona el hogar 
en las primeras horas del di a y no regresa hasta q ne las 
·primern s sombras ele la noche clan la seiial de suspender 
la lnhor; la mndre ocupada en las faenns domésti cns ú 
otros trabajos que contribuyen al sostenimiento de ln 
familia, apenas dispone ele breves instantes para prodigar 
á sus pcqueíiuelos aquellos euidados más indispensables; 
los hijos más crecidos se alejan para ir á la es<:uelu ó al 
taller: os decir que, generalmente, los hijos se forman á 
la de Dio~> que es gJ'ande, usaudo un modismo popular, sin 
la correspondiente nce;ión de la familia, y esto sin poner
se en el peor caso, la vida en el conventillo cou su tre
menda promiscuidad, (en el:lte caso <:orrespoudo el tér
mino) sus pésimos ejemplos: en una palabra, su atmó!:lfera 
Yiciada física y moralmente... y, no pasemos más 
aclelant<', la delicadeza y el tiempo, que urge, se oponen á 
ello. ¿.Y ese es el medio que, en muchos casos, ha de 
proporüion ar la <:ultura so<:ial al sorclo-m u do, á la sordo
mucln? 

, 'e habla ele ami!:ltades- ¿.amistacles?- lns de los padres, 

(1) •Revista de ltt Enseñanza :. . Año l. 
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pas mal-¿.ln ele lo~ hermanos y hcrmnnnt>·? .. . pero ¿.ú. 
qué entrar en mü~·orcs análisis·? Llevo 11l<Íl:l de dneo 
<111o en la 1'icerlirección del Instituto. obsrrmnclo conti
nuamente á las fnmilias ele los alumnoH; en <'l=le lapso ele 
tiempo l1e podido adquirir alguna cxpcricnda y podría. 
citar l1eclws que comprobnríanla iucapaciclnd ó la impo
sibilidad en que se llnllan m u eh as familiaH de r alizar la 
com-eniente enltura moral y social de ' lll:l hijol:l sordo
muelos, lleYilndo á los espíritus el eon\·e1H.:imie11to de 
que, lo sostenido por la :)ta. Conferendantc es nada mús 
q ne una bella q uimcra. pero siempre una quimera. JUas, 
,:.para qué recurrir á esos argumentos si la misma. Con
ferencian te habrá tenido ocasión de hacer obs rva ·iones 
nnálogas·? , 'ólo 011 nn arranque de optimil:lmo pudo con
cebir las ideas ·ostcnidas al respecto. 

En euanto ú lo· peligros que, á juicio de la Conferen
cian te, ofrece un in tornado para la cocd ucadón de los 
sexos, son menores si cabe, que lol:l que resultan en el 
externado, por cuanto los alumnos, fuera de lase, ha en 
una Yicla arreglada~- laboriosa y no cstún ú. merced ele 
e,iemplos perniciosos que puedan arrastrarlos ü. cometer 
actos in dignos. 

ConYiene haecr observar que la Conferendante fuerza 
la suposición hasta el punto rlc hacer <.:roer, á quien no 
lo supiera de antemano, que la forma de internado adap
tada en el instituto es la completamente mixta, ·uanclo, 
por el contrario, el instituto es de ambos sexos con es
euela mixtíl, teniendo aún que deducirse los reereos 
intermedios ü. las ·lases, que se Yerifican en lo<'aleti sepa
rado : es dec:ir qu los alumnos ''an de su departamento 
á las dal:les como podían ir desde su casa, y rcgre an á 
su departamento una Yez que aquellas han terminado 
para no Yolver á verse ha ' ta el día siguiente. 

Todos saben que el instituto ele Santa Fe tuvo es ·uela 
mixta, del mismo modo que el existente en La Plata y 
aunque se hayan dicho muchas cosal:l rcspe ·to á su ré
gimen didáctico, per onal docente y de vigilancia, etc., 
hasta ahora nadie ha afirmado que la c:ircunstaneia de 
la escuela mixta en esos establecimientos haya origina
do desórdenes . 

. 'e pretende en la conferencia á que se refieren estas 
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observac:.iones, formular un argumento dieiendo que los 
niíios y las niñas deben ejercitar sus diYen;as aptitu
des preparando los meclios para ganarse la Yida honra
damente. Pero ¿quién sostiene lo contrario? ¿,Dónde 
es Ut esa persona que pretende, ó bien que los alumnos 
de ambos sexos se pasen el tiempo que resta de las clases 
en perpetuo recreo, ó que, sin distinción de sexos, se 
entreguen niilas y Yarones, ya á las rudas tareas de la, 
carpintería ó herrería, ya á las complicadas labores de 
aguja·? 

Así, por el temor del extraíio argum nto que acabo de 
citar, se pretende también tergiversar el alcanee de la, 
Ley de Educación de fecha 8 de Julio ele 188-!, convirtién
dola, de favorable que es á la escuela mixta, en sn adver
saria deddida: tarea inútil. Esa ley reconoce su origen 
en la declaración del Congreso Pedagógico de 1882 (ci
tada más arriba) á favor de la escuela mixta, y, claramen
te lo expresa: «lag escuelas infantiles saán nd:X'tas »-«<Í 
las elementales de niñas podnín concw·¡·iJ· tm·ones.» Si la 
ment del legislador hubiera sido simplemente, como lo 
cree la Confereneiante confiar la primera educación del 
ni.ilo á la mujer. le hubiera bastado resolver que los 
grados inf'antiles estuvieran siemp1·e ¡•egenteados poi' 
maestl'as. 

Como se vé, el punto no admite dudas. 

La Conferenciante, para sustentar su tesis, ha busca
do apoyo en las opiniones del célebre Fcnelón, aquel es
píritu ::;electo y avanzado que en el año lo80 se declaraba, 
en el sentir de Compayré, (1) partidario de la en eñanza 
liberal y humana, en que penetre la luz del mundo, y 
escribía estas palabras. 

«Vuestra hija estará á vuestro lado mejor que en el 

(lJ Compnyré, HiRtoire de la Pédagogie. 
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couvento . . . . Allí oirá hablar del mundo -como de 
una e ·pecio de encantamiento y nada produce tan per
niciosa impresióu como esa imágen ftLlaz del siglo que 
se mira ele lejos con admiración", agregnuclo: «.Si un 
conYento está en el fervor y la regularidad de ::;u 
instituto, u11a jóven de buena condición crecerá allí 
en completa ig·norancia del siglo . . . Sale del con
vento como una persona á quien se hubiera encerrado 
en lm; tiuicblas de profunda caverna y que se encon
trara ele pronto en plena luz. Nada tan deslumbrador 
como esa transición imprevista y ese brillo al que no 
se estú. acostumbrado» . , . 

El c::;píritu que en pleno siglo XVII concibió estas ideas 
y las lle\TÓ al papel, em un espíritu progresista y sensato; 
::;i hubiera vivido en nuestra época, es seguro que hubie
ra sido partidario de la escuela mixta-¿Porqué enton
ces vn.lersc de su opinión para combatir algo que él no 
pudo concebir'? ¿Qué culpa tu,ro'Fenelón de haber vivido 
hace dos siglos, cuando aún la escuela popular era un 
mito·?-Empero, si se quiere citar á Fenelón, por lo me
nos repítanse ::;us propias palabras y no se le atribuyan 
otras ideal:l que las por él conc:ebidas. 

La Conferenciante al discutir la conveniencia de la 
educación en un internado afirma que Fenelón dice á 
ese respecto, en su «'l'ratado ele la educación de las hijas», 
lo siguiente: «Es preciso evitar ú ht niña toda sociedad 
sospechosa: nunca los varones con las niiias, ni aún 
estas solas, cnündo su espíritu no está tranquilo y se-
guro .» · 

En cambio, en esa obra de Fenclón, traducción de D. 
Remigio Ascnsio-París, Rosa y Bouret, 1870; en el Capí
tulo V. que lleYa por título «No se debe oprimir ú los 
mnol::l», pág. 5:3, refiriéndose «al cuidado que se debe te
ner en mezclar el placer con las ocupaciones serias, 
el eual ilTc para debilitar la inclinación ardiente de 
ltL juventud hácia lnl::l diversiones peligrosas» - dá e::>
te con::;ejo ci. lal::l madres: 

«No se deben admitir á sus dh'ersiones compañías sos
pechosas: los niños se deben del::lterrar de lo::; juegos de 
ltLs niñas y del mismo modo ~as mnehachas ele malas 
inclinaciones ó ele müla crianza, ete." 
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Co1no .se vé, Feuelon habl::t so lamen te de los juegos y 
no de la reunión de nifí.os y J1Íñas en otras circuns
tancias de la vida; pero, eu la cita á que me refiero, 
aparece prohibiendo en absoluto la reunión de niflos y 
nifías, lo cual resulta una enormidad, en la cual, un 
hombre tan sensato como Fenelón jamás hubiera incu
rrido. 

Otro de los autores que cita con más empello la Con
ferenciante para combatir la escuela mixta es Monse
ñor Dupanloup, el fogoso apologista católico, el cual, 
según Compayré, se resiente de cierta exageración y 
pesimismo y c·LHtndo habht del niño ~se estremece pen
snndo en su ligereza, en su curiosidad, en su sensuali
dad y, sobre todo, en su orgullo .» (1) 

:Monscfior Dupanloup no ve en el nifío el bloc de 
mármol, sobro el cual el maestro, con trabajo paciente, 
puede mqdolar una bella estatua; no ve en él tampoco 
el árbol tierno y flexible que fácilmente se doblega á 
vol un tacl del agricultor; sólo ve en él las tendencias 
ele la naturaleza corrompida que destruidas surgen una 
y otra vez con persisten ·ia incansable: es un campo 
que no compensa al agricultor sus fatigas y sus afa
nes. Su concepto del maestro no puede ser más pesi
mista: «En C'Se ministerio, dice, se hallan graneles tra
bajos; á veces, si se tiene dignidad, en ellos se consu
me el hombre; puede encontrar consuelos; pero pla
c res, nunca. » 

Fenelón y Dupanloup difieren uota~lemente en su 
t:.-oncepto del nifío y ele la edu ·ación, y, empleando la 
imagen campoamorina, se diría que el uno vé al nifío á 
través de un cristal color de rosa; el otro á través 
de un cristal gri ;; el uno viendo en 

el otrc: 

,, Todos loH metales, oro; 
Y todas las flores, rosas.» 

«En las rosas halla espinas; 
En el oro vil escoria.,, 

( 1) l'ompayré - Hi • torle de I<L Péd»gogie. 
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Como se vé, es poco acertado tomar ú Dupanioup por 
guia en un asunto de la importancia del que nos ocu
pa, en el cual el maestro, con criterio desapasionado 
y desprevenido, debe analizar concienzudamente antes 
de dar .un fallo definitivo. 

No me ocuparé yo en analizar los conceptos do Du
panloup sobre el niño: la mayoría de los pedagogos 
convienen en que «no es tan feo el león como lo pin
tan»; sólo haré notar á la Conferenciante que aceptar 
en absoluto algunas de las ideas de Dupanloup, sig
nifica, no sólo el rechazo de ciertos principios peda
gógieos, sino la aceptación sine limine de aquella frase: 
«No hay de quien fiarse. " 

Es así como Dupanloup nos traza un cuadro maes
tro, bajo el punto de vista literario, de lo que ocurre 
al llegar la niña á la época de la pubertad; su lectu
ra ha impresionado seguramente á la soñorHa Confe
renciante y la ha creído do buena fé; pero hay en 
él mucho de exageración hasta el punto de deeir que 
en esos momentos peligra toda la obra de la educa
ción. Entre nosotros, y en cualquier parte, existen in
numerables madres que, sin pagarse do lirismos senti
mentales, conocen esa época sólo por sus efectos fisioló
gicos, y que, sin embargo, han formado hijas cuyo ca
rácter y sentimientos hacen las delicias de sus padres. 

Empero, todos los afanes y cuidados y precauciones 
que Dupanloup aconseja á madre · é institutrices, llan 
de dirigirse prü1cipalmente á conjurar los desastres 
que puede producir esa gran crisis moral que se ope
ra en la vida, al llegar á la pubertad, con la aparición 
de la personalidad, es decir, «el de~:;arrollo de la 1'efle
xión, sob1·etodo de la reflexión sob1·e sí rnisma. De repen
te ve claramente sus pensamientos y sus propias volun
tades que vienen á juzgar todas las cosas y á hacerse 
,iuzgarásuvez.» (1) 

Precisamente, esta crisis moral no se realiza en lao 
niñas ·ordo-muclas conjuntamente con la crisis fisio
lógiea y, por lo tanto, viniendo sepal'adofl, sus efectos 

(1) Ou¡¡:mluup , L 1 Edu~arlón d e l ne hijas de founflfa , ¡>llg. 215. 



-99-

son menos violento::; y más fáciles de remediar que en 
las niñas oyentes. 

Por otra parte, esa crisis moral no se verifica en la 
r:;ordomuda al mismo tiempo que Dupanloup ~ree que se 
realiza en la oyen te, como uno de esos torrentes que se 
fonmtll en poeor:; días al derretir e de las nieves y se 
despeñan por las laderas causando destrozos. En la 
sordomuda osa crisis moral se realiza lentamente, idea 
por idea, deducción por deducción, con tranquilidad 
y sin apresuramientos, como hace su entrada el dia: 
primero una claridad leve é indecit~a que apenas per
mite apreciar confusamente lar:; cosas; luego el alba 
azulada que nos deja distinguir unos objetos de otros; 
en seguida las brillantes fajas ele luz que aclaran los 
horizontes y animan la naturaleza y, por último el 
sol que aparece lentamente difundiónclo á raudales luz 
y vida. Por consiguiente, no demanda los desvelos 
abnegados, los cuidados asiciuos y constantes que el 
autor en cuestión aconseja para la nifía oyente. 

(En abono de lo dicho podría citar casos concre
tos.) 

Pasemos á estudiar la faz fisiológica de la cuestión. 
No estoy de acuerdo con la Sta. Confereneiante á ese 
respecto, pues aunque no niego que se produzca11 ciertos 
fenómenos que los fisiólogos han determinado ctm exac
titud, rechazo ese pesimismo decadente que cree descu
brir agazapada, oculta por las formas simpáticns del 
adolescente (nifio ó nifia), á la bestia humana con sus 
«desórdenes» sus «instintos groseros» «impetuosos», 
« ~> ·u brutalidad» y sus << épocas peligrosas», á la bestia hu
mana afilando sus garras. 

Demos á la nifiez actividad, luz, aire, movimiento, tra
bajo, hábitos corteses y francos, ejemplos dignos; incul
quémosle un amor profundo á Dios, á sus semejantes y al 
trabajo y dejemos venir la adolescencia y, si tras de ella 
apllrece la bestill humana ¿qué importa?: le sobrarán 
fu rzas al nuevo hombre, á la nueva mujer, para luchar 
con ella cuerpo á cuerpo y vencerla. 
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Antes de terminar este tntbajo, cuyo desaJiño ruego á 
mis t:olegas clis<'nlpen en mérito al poco tiempo de que he 
(jjspuesto para, lleva,rlo á cabo, no ~:>ení dd todo in útil 
hacer una pequeña excursión, á vuelo ele pájaro, por alg·u
nos países civilizados pnra ~weriguar que suerte corre 
allí la escuela mixta y qué opinióu tieJien formada á su 
respecto. 

Por lo pronto descartaremos á los Estados Unidos, ya 
que lo quiere ln Conferenciante, sin embargo ele que, aun
que no tengamos igual origen, puesto que imitamos sus 
instituciones, sus métodos, sistemas y ha¡,;ta su ma,te!'ial 
ele enseñanza, bien podríamos querer imitar la forma 
mixtn de la inmensa, mayoría de sus esc-.uelas. 

Francia- Pué siempre enemiga declaradct de la csc11 la 
mixta, con lo cual, sin embargo, 110 ha ganado mm·.ho !:> U 

moralidad. Sin dar oídos á los cuadros horrendos que nos 
presentan sus propios novelistas, apelaremos á la opinión 
de un escritor fidedigno, l\1. Legouvó, quien, hace varios 
años, escribia: «En todas parte·, en la práctica y en la 
teoría, en la sociedad y en la ley, lo mismo en las clt~~:Jes 
ricas que en lhs pobres, se vé completamente abandonada 
la pureza pública y que los desenfrenados y depra\ratlo
res deseos corren á rienda suelta. De ahí se sigue que 
los hombres pensadores que ven al través ele esta lijora 
capa ele decencia con que nuestra sociedad se cubre, 
retroceden espantados corno si penetrasen en un vasto 
lupanar. Economistas y estadistas, todos unánimes le
vantan la voz: parece que han entr evisto Socloma: la 
depravación aparece allá en todas sus formas, evide11 te, 
clandestina, intermitente, eterna (1). 

Entre los hombres ele pensamiento ele Francia cuenta, 
sin embargo, la cseuela mixta con decididos partidarios. 
Ya en1879 el Congreso Pedagógico reunido en la Sorbona 
declaraba << que la experiencia ha demostrado que la edu
cación en común de los dos exos 110 presenta los incon
venientes que se le habían reprochado; q Lle es, al contra 
rio, un poderoso estimulante para el desarrollo ele las 
inteligencias, el progre o de los estudios y la moralidctcl; 

: p Lego u vé. llistori:t moral de las muj eres. 
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que es el mejor medio para poner enanoonin laeducnción 
de In, mujer con lu del hombre y constituir así la nniclad 
de la familia» y ágregaba «es de desearse que las escue
las de todos los g-rados se reorganicen ele manera que sean 
accesibles á los alumnos de ambos sexos (1).>> A pesar ele 
las ideas dominantes se cuentan por miles las escuelas 
mixtas en Francia. 

Espai'ía-El instituto ele sordomudos de l\1ndrid único 
nacional en el país, es de ambos sexos. 

Italia-Por referencias de nuestro Director .Sr. Ayrolo, 
que tuvo oeasión de visitarlos, sé que los principales ins
titutos son de ambos sexos. 

Bélgica-En Bólgica, país de raza latina y de lengua y 
espíritu francés, y bajo un gobierno católico, el Ministro 
de Instrucción Pública M. Thonisien, dictó el siguiente 
decreto ellO ele Diciembre de 1884: 

«La escuela comunal, úniea que toda comuna está obli
gada ú poseer, á menos ele haber sido regularmentE' dis
pen ada por el Rey, debe hacerse accesible á todos los 
niños, sin distinc'ión de sexo) en favor ele los cuales la 
ensellauza pública está reclamada. 

<< Si existe en la loualidad una escuela adoptada para 
niños del sexo femenino,los gefes de familia 110 uonservan 
menos derecho de elegir la escuela comunal para ins
tru ·eión ele sus hijas. » 

En todo el Reino de Bólgica había hastael31 de Diciem
bre ele 1893 las siguientes escuelas: 

De varones 
De nifias 
l\lixtas 

Comunales 

1217 
1168 
1810 

Privadas 

369 
829 
385 

Comparando esas cifras con lns de 1890 se observa que 
e.l número de las escuelas comunales y el de las escuelas 
adoptadas ó subsidiadas ha aumentado en 98 y 7. 

Para las escu las comunales, el aumento llev<t sohre 15 
escuelas de nifias y 83 escuelas mixtas. (~ ) 

(1) V. •L>t Escucltt Positivtl> aiío II núm. 2-l. 
(2) Rnpport '!'rie¡mal sur la situation ele l 'Ius tructióu Pl'imail'e en Bclgi 

que (18~1 -03 ) . 
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Conviene hacer constar (eomo lo hizo la eonmnon en
cargada de la reforma do la enseñanza scuumlaria y 
superior, formnda por los Sres. Ruy Barbosa, Honfin ~, 
l\Iachado Pcreira Viana, en el proyecto pret:~en taclo ü la 
Cámara de. Diputados del Brasil) que la esellola mixta 
florece brillantemente en fluecia, Dinamarca, :-3uiza y Es
cocia, en donde casi todos los institutos oclu ·ativos son 
comunes á los dos sexos que reciben juntos la misma 
enseñanza; en Holanda, en Austria, donde, salvo las tres 
clases superiores de las escuelas primarias que funcionan 
en salas distintas, la instrucción, por regla general, se 
distribu;vo en el mismo recinto, bien que en ban<.:.os scpfL
mdos á los niños y ú las niilas; en el Japón donde ftl prin
cipio eompronde las dos divisiones do aula do primo1'as 
letras (6 á 13 años), y en ht gran República Ameri
canft (1). 

Respecto de los Pftíso · Bajos, un ilustre sociólogo, U. 
LftvcleJ·e, escribe: «Todos los preceptores que interrog·ué 
acerca de este sistema se mostrnron contrarios á las irleas 
corrientes en Franeia, y r::;iompre me respondieron que 
sólo le descubrían ventajas y hasta ahora no le habían 
notado inconvenientes. , (2) 

Pasemos ahora á examinar lo que ocurro en algunos 
países sud-americanos. 

B1·asil- Los más eminontosostadistas bmsilcrot> deplo
ran el atraso ele la escuela popular en el Bntsil, do 
manera que también la or::;cuola mixta no ha reeihiclo todo 
el impulso necesario; t:~in embargo, tiene deddiclot> parti
darios entro sus hombres de pensamiento, como habrá 
podido deducirse do las citas hechas mús arriba. 

He aquí el artíeulo del proyec to ele logislaeión o ·colar 
presentado á la Cámara ele Diputn.clos en Septiembre ele 
1882 por Ruy Barbosa, T. B. Espíndola y Ulisos Vinnna: 

«Art. XV. La.s eseuclns elementales y medias que el 
Gobierno declaro mixtas, rccibinín incliforentomonto 
alumnos do uno y otro sexo uo mayores do once años». 

(1) R rfo nna clo cus ino sccunrl a ri o e superior. Proyecto prc. colado á la 
Cám ara <l e Diputad o·. Rio Jnn eiro 187n. 

(2) V. Lavele.yc, L'Inslruction el u p eupl c, pitg. 253. 
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Respecto de los moti vos que mediaron para que dejara 
de funcionar el Departamento de niñas del Instituto de 
~orclo 1\Iudos de Río Janeiro, los encontramos explicados 
en tola publicación oficial de aquel país de la cual copia
mos los siguientes púrrafo ·: (1) 

INSTITUTO DOS SUHDOS MUDOS 

<< Desde 1874 cessou o en8ino pm·a o sexo f'eminino, por
qtte o edificio ncio tinha a necessaria capaciclctde pw·a as 
alumnas e ernpregados, com a sepaNtgao que e.:cige o syste
ma mi.-J;to. 

1Vclo ha razdo, porém, para que as surclas-mudas fiqtten 
p1·ivada1S do beneficio da educagiio que é p1·odigalisada ao 
~:;e.x:o uwscttlino » . 

<< E'necessm·io que o Gove1·no fique habilitado com os 
meios indispensaveis a sanar essa falta, para neto dizer 
ve1·dadei1·a injustiga, pa1·a com essaiS infelizes. » 

CHILE (2)-Ya hemos oído lo que dice Sarmiento sobre 
el estado de la educación en este país, veamos ahora el 
deereto promulgado por el-P. E. con fecha 6 de Mayo 
de 1881 bajo la Presidencia Pinto y cll\iinisterio de Gar
cía de la Huerta: 

«Artículo 1°. En todos los Jugare::¡ y aldeas que tengan 
una pobla ·ión de 300 á 600 habitantes en un radio de 
dos kilómetros, se establecerá una escuela elemental, <1. 
la cual deben eoncurrir los niños de uno y otro sexo 
que hubiera en la localidad» . 

<<Estas escuelas se denominarán mixtas y funeionn
rán en los mismos días y horas que determinen los re
glamentos para las escuela rurales. 

Art. 2° Los niños que concurran ú las escuchts mix-

(1) V. R ·latorio a presentado ao Vice-Presidente da R ~pública dos E. U . do 
Bras il pelo Dr. F. Lobo Leite Perelra (Ministro da I. Publica ), 1892, 

(2) Según la :Memoria del Ministerio de Instrucción Pública de 1887 existían 
en CHtc país: 862 escnchts púhlicas , ele las c•mlcs eran mixtas 372 y 532 escu~ln s 
privadas· siendo mixtas ~46. (Por el poco tiempo de que ll dispu esto no he 
podido ol>tcnn elatos mas recientes respecto tí este país y de l Uruguay; sin ern 
l>argo, ellos son elocuentes.) 
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tas deberán tener de cinco á diez anos de edad; pero po
drún continuar en ellas su instrucdón hasta lct edad de 
doce años. 

«Art. 5° Todas las escuelas alternadas que hay actual
mente en la República continuarán funcionando como 
escuelas mixtas, desde la promulgación del presente de
creto» . (1) 

URUGUAY-En la República vecina, nuestra l1ennana 
por origen étnicó é histórico, y patiia de la señorita Con
ferenciante, la escuela mixta existe flore cien te y prós
pera desde hace bastantes años, véanse sino los datos 
que D. Jacobo Varela presentó al Congreso Pedagógico.(2) 

Conviene observar, por último, que el hecho de no exis
tir en absoluto en país alguno la escuela mixta, no prue
ba las ventajas de la escuela unisexual. 

Nadie desconoce que el internado teng·a sus inconve
nientes y, sin embargo, por uno ú otros motivos el inter
nado existe. 

Llegamos, por · fin, á la última parte, que ha de ser 
breve. 

Creo haber demostrado en el curso ele mi cxposi ·ión 
que la es<'uela mh:ta es veutajosa bajo la faz moral, 
intelectual, físiea y social, y creo también haber proba
do la inconsistencia de los argumentos que aduee en 
contra suya la Conferenciante, réstame sólo demostrar lo 
que ofrecí al principio, que, por añadidura es económica, 
lo cual entre nosotros es una ventaja nada despreciable. 

Jo estando difundida la enseñanza de los sordo-mu
dos en nuestro país, el menor dispendio á favor de un 

(1 ) V. Ponce. Prontuario de legislación escolar , pág. 110. 

(2) Según la llfcmorht d e Instrucción Pública dr 1899 existían el :n1o aul erlor 
en este p.ds: 380 escue las púlJlicas de las que eran mixtas 247, y 401 escuelas 
privadas, siendo mixtas 2GG. 
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sistema g u e no es eonveniente, y aunque lo fuera ú la 
pnr del e::;tablecido, constituiría u11 cargo de concieneia, 
pue~:> él represen tarín., parte del pre<~io del rescate mora.! 
é intelectual de esos desgradatlos, cautivos del silendo. 

Además, aun cuando ese g·asto fuera mínimo en eada 
in::;titución, el dí::t que hubicm Yari::t' sería mucho mayor; 
pero es el easo que ese gn~:>to no es mínimo. .Señalare
mos sin comentarios aJgun::ts de las erogaciones que de
mnndaría. 

Directora (mayor sueldo que la Regenteó Vicedirectom. 

Vi ·edireetora. 
Médico. 
Ecónoma. 
Coeinero. 
Portero. 

Int>talación del médico. 
, , museo . 
" de la biblioteca. 
» del gimnasio. 

l\Ie11age de cocina. 

He perderían htt> ven taja~:; del taller ele zapatería y car
pintería. de l::ts que goz::tla secuión de niñas, y de la clase 
de co ·tura, zurcido, pln.nch::tdo, etc., de que goza la sec
ción de varones. 

Como se vé pues, esta ventaja 110 es despreeiable y ella 
contribuye eficn.zmento ü dnr al Instituto en ln forma de 
organización actual el doble carúcter ele utiLiLlad y con
veniencia. 

i::lE5;0H.ES: 

Voy ú terminar. i)e nos discute el deree;ho de nsentar 
sobre sólidas bases la institución do sordo-mudos en la 
República Argentina, se nos quiero aminalar con miedos 
fútiles, con terrores imagin::trios; mostrémonos dignos de 
la misión que se nos ha confiado, encargándonos de los 
destinos del primer Instituto Nacional y no abdiquemos 
de nuestras convicciones. ¿.Qué se pretende entonces? 
¿que dejemos vacilante ~a institución de sordo-mudos; qne 
dejemos vacilante su org·anizadón sin prestarle nuestra 
::tq niescencia definitiva? Y entonces ¿,Qué podrá ser de 
ella? ¿es justo, es noble, que, á aquello que viene constitu-
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yendo desde hnee años el motivo de nuestros afa,nes, le 
demostremos nuestro afecto dejándolo abandonado en 
su hora más crítica? Y ¿,quién ha de ser entonces el que 
eorte con su espad::t este nuevo nudo gordiano? 

¿.0 se pretende acaso que prestigiemos con nuestro vo
to la institución unisexual, el aislamiento ab::;oluto? 

¡Oh, eso ja,más! 
Señores: Se nos ha puesto en una seria disyuntiva y 

fuerza es resolverla: si aceptáis los conceptos que infor
ma,n la conferencia de la señorita d'e Mac-Cotter; acep
táis conjuntamente la escuela absohLta,mente unisexual 
de sordomudos. Si queréis la escuela lógicamente hu
mana, la escuela mixta en insti tutos de a,mbos sexos) de
béis rechazar esos conceptos. 

S ilorcs: Sois libres. ¡Consultad vuestra conciencia! 

J. PABLO DÍAZ Góli1EZ 

·~ , 
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